
Biblioteca de Galicia



Biblioteca de Galicia



IT - , . 

mm Biblioteca de Galicia



Biblioteca de Galicia



Biblioteca de Galicia



m Biblioteca de Galicia



D E L A 

P E R F E C C I O N 
R E L I G I O S A 

TOMO Ilt 

Biblioteca de Galicia



Biblioteca de Galicia



T R A T A D O 1 
DE L A PERFECCION I 

x | R E L I G I O S A , S-
I Y D E L A OBLIGACION , QUE TODOS I 

los Religiosos tienen de aspirar á ella, « 

* COMPUESTO t 
f f POR E L P A D R E LUCAS PINELO, f 
§ | ¿¿2 A? Compañía de. Jesús. 

I T R A D U C I D O D E I T A L I A N O 
¿ % en Castellano por el Padre Pablo Joisef de 
^ ^ Arriaga , de la misma Compañía. 

I I Q U I N T A I M P R E S I O N . 

I I T O M O I I . 

CON LICENCIA DEL REAL CONSEJO. | ^ 

I E n Valencia : ^Por Benito Moniort. | 

Biblioteca de Galicia



Biblioteca de Galicia



LIBRO T E R C E 
D E L A P E R F E C C I O N 

R E L I G I O S A , 

E n el qua l se trata de las p r inc i ­
pales virtudes del R e l i g i o s o , en 

que principalmente consiste 
la pe r f ecc ión , 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L A HUMILDAD RELIGIOSA, 

í J O , el hablar de la H u ­
mildad 5 es bueno ^ mas 
el ponerla por obra, es 
mejor. Qué aprovecha, 
que uno^ hablando de la 

Humildad, diga lindos conceptos , si 
en este mismo razonamiento muestra 
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Libro Tercero, 
vanagloria, y se alaba con jactancia ? 
E l humilde, teniendo de si concepto 
bajo , no se alaba á si mismo 5 sino 
atiende á alabar las virtudes de los 
otros. Quien procura ser tenido por 
humilde, buscando honra , y estima, 
crece en la sobervia^ y tanto mas es 
sobervio en lo interior , quanto mas 
procura parecer humilde solo en lo ex­
terior , mostrando por defuera, lo que 
no hai dentro. E l humilde, todos sus 
bienes ? y dones espirituales , demás 
de que reconoce, que le vienen de mi, 
los esconde quanto puede, y los tiene 
encerrados debajo de la llave de la 
modestia 5 y no solo en todas sus obras 
se tiene por siervo inútil 5 pero quanto 
mas trabaja, tanto mas se tiene por 
obligado a mi f porque estimándose en 
nada quanto tiene, y quanto bueno ha­
ce , todo lo atribuye á m i , antes se 
confunde , que yo me digne de obrar 
en sugeto, que como él se estima, es 
tan v i l . O benditos los Religiosos, que 
crian en sus pechos tan santos pensa-

mien-
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Capitulo L 3 
mientos de Humildad, pues que vienen 
a ser tanto de mi mas estimados^y ama­
dos 5 quanto por amor mió se abaten 
mas ,> y se humillan. Estos son los que 
moran dentro de mi corazón , los que 
amo tanto , y con los quales hablo 9 y 
converso familiarmente. Estos son los 
que yo ensalzo, y honro en mi Corte 
Soberana, en el acatamiento de mi P a ­
dre Celestial, en presencia de los A n ­
geles. E n el Reyno de los Cielos no es 
aquel el mas grande , el que en la tier­
ra ha sido mas honrado, sino el que 
ha sido mas humilde. Con razón, pues, 
reposa mi espíritu sobre el humilde, 
pues que e l , desconfiando de si mismo, 
todo estriva en mi. Con razón en esta 
vida doy mi gracia a los humildes, pues 
ellos por mi amor dejan su propria es­
tima, que el mundo tiene en tanto. Con 
razón doy corona en el Cielo á los hu­
mildes , pues ellos en la tierra se qui­
tan la corona de la cabeza, y la ponen 
á mis pies. 

Y o , antes que descendiese del Cie-
A 2 lo 
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4 Libro Tercero, 
lo k la t ierra , era aficionadísimo de la 
Humildad, por lo qual escogí para mi 
una Madre humilde, y luego que nací, 
comencé a poner en obra la Humildad^ 
pues que siendo yo Señor de la Gloria, 
me hice Siervo, y quise ser sujeto á los 
hombres a su tiempo: después tuve es­
cuela de Humildad, la qual enseñé con 
obras, y palabras, hasta la muerte. Y 
mis Discípulos fueron asimismo humil­
des. Y esta es la causa porque yo he 
tenido perpetua guerra con los sober-
vios, y he tenido siempre odio á la so-
bervia , como a enemiga capital de la 
Humildad, que yo tanto amo. Juzgúe­
se ahora si conviene que en la R e l i ­
gión , que es cosa mia , haya Pveligio-
sos sobervios ^ si conviene que en la 
escuela de Humildad haya Estudiantes 
altivos. De lo qual viene 5 que algunos 
Religiosos no aprovechan en el espíri­
tu , porque no estudian en el libro de 
la Humildad, fundamento de la vida 
espiritual, ni procuran de imitarme á 
m i , que soy su Maestro. Poco aprove^ 

cha 
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Capitulo L - 5 
cha al Estudiante estar en el Estudio, 
sino estudia, ni se egercita en lo que 
en él se enseña. 

Y si bien hai entre los Religiosos 
algunos, que libremente confiesan que 
son pecadores, y que valen poco , y 
que son nada , mas en sintiendo que 
otros les dicen esto mismo, se turban, 
se defienden , y entristecen. Estos muy 
lejos están de la verdadera Humildad. 
Decir de si que son nada, y en el co­
razón pretender de ser algo, es Humil­
dad falsa. Pues querer ser tenido de 
los otros por un gran hombre, es cla­
ra sobervia. E l humilde, quanto ma­
yores dones siente en s i , tanto mas se 
baja, y humilla con los otros. 

Quieres saber, hijo, lo que la Hu­
mildad obra en el Religioso! Primera­
mente lo inclina á que sienta de si ba­
jamente : después , quando es menes­
ter, lo inclina a que muestre en sus 
obras exteriores la bajeza , y vileza 
propria. E l que tiene Humildad en el 
hablar, en el andar, en el conversar, 

en 
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6 L/ZTÍ? Tercero, 
en el tratar, y en los egercicios bajos, 
muestra que se desprecia á si mismo. 
Demás de esto, la verdadera Humildad 
hace , que el Religioso lleve con pa­
ciencia , y alegría , quando otros lo 
menosprecian 5 antes hace, que de es­
to no solo no se turbe, ni murmure, 
mas que de corazón lo agradezca á su 
Criador, pues que de esta manera vie­
ne a semejarse á mi su Maestro, y Se-
ñor.Tambien inclina la verdadera Hu­
mildad á huir de las alabanzas huma­
nas , y atribuir todo lo bueno á su Cr ia­
dor; demás de lo qual , el Religioso 
que quiere llegar al grado mas alto de 
la perfecta Humildad, conviene que 
desee ser menospreciado de todos, y 
que desee que todos tengan por cierto, 
que él es t a l , que merece ser de todos 
tenido en poco. 

H i j o , si en la Religión te aver­
güenzas de traer la ropa vie ja , ó re­
mendada , y no de buena gana te ocu­
pas en los oficios bajos f señal es que 
no militas debajo de la vandera de la 

H u -
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Capitulo L ? 
Humildad. También es seña l , que aun 
hai en ti amor proprio, y deseo de ser 
estimado. Y si por este camino vas, 
presto te hallarás arrepentido. Procu­
rar ser estimado sin tener virtud , es 
afrentarse a si mismo. E l Religioso 
que busca su reputación, y estima, v i ­
ve desdichado. M a s , o tu amas la Hu­
mildad , o no: sino la amas, jamas se­
rás Ciudadano del Cielo , por cuya 
puerta, por ser p e q u e ñ a , no caben 
personas altivas; S i tu de verdad amas 
la Humildad , por qué te desagrada la 
vestidura vie ja , y el ser menosprecia­
do de los otros ? Qué otra cosa es ser 
despreciado, sino egercitarse en la Hu­
mildad , conversar con e l la , y gran-
gear por su medio? S i til la amas, có­
mo dices, devrias de tener por buena 
suerte que se te ofreciese tal ocasión. 
A ningún Mercader le disgusta tener 
ocasión de emplear su mercadería con 
ganancia. Quién eres t í i , que no quie­
res ser despreciado ? Eres tu por ven­
tura mejor que yo , que soy hijo de 

Dios, 
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D i o s , y no por eso dejé de ser despre­
ciado , y deshonrado de gente vilísima? 
No eres tu nacido en pecado? No eres 
tu un saco de t ierra, lleno de mil mi­
serias? Pues por qué te desagrada tan­
to , que uno te ponga delante de los 
ojos lo que tu eres, y lo que tu mismo 
devias confesar ? Qué te aprovecha, 
miserable, haver dejado el mundo , si 
en la Religión tienes tu sobervia ? O 
ceguedad, quando tu estavas en las t i ­
nieblas del siglo, juzgavas que la so­
bervia de la vida era una mera vani­
dad , y muy dañosa: la estima, y hon­
ra del mundo te parecia cosa de niños^ 
y que ahora en la luz clara de la R e l i ­
gión , estas mismas cosas te parezcan 
preciosas, y dignas de estima! Señal 
es de no buena vis ta , quando uno vé 
mejor en lo obscuro, que en lo claro. 
T é n , pues, por cierto, y sabe, que 
ninguno es buen Religioso, que procu­
ra ser alabado, y estimado, y ningún 
Religioso es verdadero humilde , que 
no se conoce por digno de menospre­

cio. 
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Capitulo L 9 
c í o , y no desea ser tenido en poco de 
los otros} lo qual es tan cierto, que el 
que de otra manera lo piensa, se enga­
ña. Antes te digo mas, que quando re­
sultase igual honra mia, de que un R e ­
ligioso fuese despreciado , 6 de que 
fuese estimado, la ley de la Humildad 
perfecta quiere que él escoja antes el 
desprecio, que la honra} mas ser teni­
do por loco, que por sabio 5 pues qne 

I con esto se hace mas semejante a mi. Y 
m esta Humildad es conforme a mi cora­

zón. No todos saben pesar bien , ni to­
dos saben estimar las cosas justamente^ 
y por eso dijo bien mi Profeta, que 
los hijos de los hombres se engañan en 
sus pesos. Muchos h a i , los quales, por 
ser humildes en la balanza del mundo, 
pesan poco, o nada, por lo qual son 
desechados de él como metal bajo, y 
no de ley 5 y estos mismos en mi balan­
za hacen muy buen peso corriente. Los 
hombres pesan aquello que parece por 
defuera: mas yo peso lo que está alia 
dentro escondido 5 por lo qual muchos. 

co-
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Libro Tercero, 
como vi les , son abatidos de los hom­
bres , y estimados en poco , y se que­
dan muy atrás de los otros , los quales 
en mis ojos están muy adelante; y por 
su Humildad resplandecen en mi vista 
como unas piedras preciosas. E l mun­
do solamente hace caso de los vanos, 
los quales, pagados de la sobervia, son 
muy altivos, y por sus insolencias se 
hacen respetar 5 y estos perturbadores 
de la paz agradan al mundo, A mi me 
agradan los humildes, y quietos 5 de 
los quales hago tanta cuenta 9 que ten­
go particular cuidado de ellos, y con 
razón , porque acerca de mi es la v i r ­
tud de la Humildad muy alta entre to­
das las demás : tanto, que ninguna vir­
tud me agrada, sino está fundada en l a 
Humildad. A mi Madre , que siempre 
me fue muy amada, le fuera cerrada 
la puerta del Cie lo , si aunque Virgen, 
y Pura 5 huviera llegado á ella sin H u ­
mildad. Bien se puede entraren el Cie­
lo sin l a Virginidad, mas no sin la H u ­
mildad 5 mas porque ella se humillo 

mu-
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Capitulo L 

mucho en la tierra, pues siendo Madre 
de D i o s , se tuvo por Sierva , mereció, 
no solo entrar en el Cielo ^ mas antes 
ser en él ensalzada sobre los Coros de 
los Angeles. 

H a i algunos Religiosos , que se 
lamentan, de que no tienen esta quie­
tud, ni gozan de aquella paz que se 
prometían antes de entrar en la R e l i ­
gión. Mas si examinasen de donde pro­
cede esto, no se quejarian, sino de si 
mismos. L a causa de la inquietud es la 
falta de la Humildad. E l humilde tiene 
paz con Dios , con los hombres, y con 
si mismo. Y lo que es mas de alabar, 
tiene aun paz con sus contrarios, sien­
do asi, que ninguno (sino es el hombre) 
puede tratar con el sobervio, sin dejar 
de romper con él. Antes el mismo so­
bervio hace caso de la Humildad, pues 
que a las veces, por no ser desprecia­
do , procura vestirse de Humildad. 
H i j o , quieres til v iv i r quieto? lanza 
de ti la sobervia, que si en el Cielo 
inquietó á los Angeles 5 qué maravilla 

que 
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Libro Tercero, 
que desasosiegue los hombres en la tie­
rra ? Señor , si vos haveis criado al 
hombre para la G lo r i a , que sois vos 
mismo, y le haveis obligado á este tan 
alto fin, y aím la naturaleza á esto 
mismo le inclina 5 no parece que con­
venga que él mismo se baje á cosas v i ­
les , y se humille, hasta despreciarse 
a si mismo, y se tenga en nada 3 pues 
que nació para un fin tan sublimado. 

Verdad es, hi jo, que el hombre fue 
criado para un fin altísimo 5 pero im­
porta saber, y tomar los medios que 
son á proposito para conseguirlo. Aun­
que los Angeles fueron criados para la 
Gloria , no todos tomaron el medio 
conveniente 5 por lo qual, aquellos que 
quisieron levantar demasiado sus asien­
tos en el Cie lo , fueron miserablemente 
precipitados al profundo 5 porque co­
mo dice bien el Sabio: E l que levanta 
demasiado su casa, procúrale su ruina. 
A h o r a , si tu quieres ser ensalzado en 
la Gloria 5 para la qual fuiste criado, 
el medio mas cómodo, y mas cierto es 

el 
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Capitulo L 13 
el humillarte: por esta vía camine yo; 
por esta anduvieron mis Apostóles, es­
ta misma pasaron todos los Bienaven­
turados del Cie lo , por lo qual , el que 
toma otro camino , ira a parar a otro 
fin. 

H i j o , no te dejes engaña r , procu­
ra mucho la Humildad, la qual hace 
de hombres Angeles 5 asi como la so-
bervia hizo de Angeles demonios. Otras 
virtudes quitan vicios particulares, que 
son causa de algunos pecados 5 mas la 
Humildad quita la sobervia , que es 
raíz de todos los pecados. L a Humil­
dad hace que el humilde sea acaricia­
do , y amado de todos. Y bien es ver­
dad , que yo no hago tanta cuenta de 
que el Religioso se humille a los que 
le honran, porque esto es f á c i l y to­
dos lo hacen 5 mas hago mucha cuenta 
de aquellos que se humillan á los que 
los atribulan, y persiguen; asi ahora 
no es gran cosa que uno en la adversi­
dad , ó en las necesidades se humille; 
mas es de grande egemplo , y alaban­

za 
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14 Libro Tercero, 
z a , que uno se humille en la grandeza, 
y prosperidad. 

Nunca jamás huvo, ni al presente 
hai Religioso, que no desee la virtud 
de la Humildad 5 pero no todos la a l ­
canzan , porque no todos trabajan con­
forme al valor de ella 9 ni toman el me­
dio conveniente. Como quieres tíi a l ­
canzar la Humildad 9 si nunca, ó raras 
veces conversas con humildes, sabien­
do que mucho mas obran los egemplos, 
que las palabras ? Cómo quieres tu ser 
humilde , si raras veces te humillas, 
siendo a s i , que los hábitos de las v i r ­
tudes se ganan por las obras que de 
ellas se hacen muchas veces ? Hi jo , 
quieres ser humilde? demás de lo que 
te he dicho, ten delante de tus ojos tus 
proprios defectos , y piensa mas en 
aquello que te fal ta , que no en lo que 
tienes. E l humilde aun de si mismo es­
conde el bien que tiene. Ayuda tam­
bién mucho el acordarte muy á menu­
do de l a muerte. O quantos ha havido 
mayores que tu , y mas respetados, 

que 
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Capitulo L 15 
que ahora son ceniza 5 como tíi tam­
bién serás presto ? Ayuda el no hacer 
caso de las grandezas del mundo 5 sino 
tenerlas por vanidad, como verdade­
ramente lo son. Ayuda al que se halla 
en grande puesto , y dignidad, el no 
gloriarse, sino temer de no caer ^ por­
que no es tanta el alegría de subir al 
puesto levantado ? quanto es el daño 
de caer de alto. H i jo , quieres saber, 
si tíi eres humilde ? conócelo en esto. 
Huir las alabanzas 9 es propriodel hu­
milde , asi como procurar de ser ala­
bado , es manifiesta señal de sobervia. 
A los humildes les da disgusto su ala­
banza propria 5 asi como á los sober-
vios les es de gusto, y contento. E l 
humilde, quanto mayores dones celes­
tiales tiene , tanto mas , estimándose 
por indigno de ellos , los esconde, y 
procura con cuidado que se atribuyan 
á D ios , y que de si se haga poco caso. 
E l humilde a todos da ventaja ; á to­
dos sirve , ahora sean mayores que él , 
ahora menores. E l humilde conversa 

de 
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Ir 16 Libro Tercero» 
de buena gana con personas bajas. 
Quieres ahora saber, hi jo, qué tanto 
eres humilde ? entiende lo de las coro­
nas , que la Humildad da a los suyos. 
Tres coronas suele ella dar a los hu­
mildes 5 la primera, que es de menos­
precio , da quando la persona interior, 
y verdaderamente se conoce digna de 
desprecio: la segunda, que es mejor, 
da quando con paciencia lleva ser des­
preciada : la tercera, que es la mas a l ­
ta , da quando la persona humilde ama 
á quien la desprecia, y se alegra de ser 
despreciada. Mira tu ahora , qual de 
estas coronas tienes merecida. 

C A P I T U L O I L 

D E L A C A R I D A D D E E L 
Religioso para con Dios, 

Ijo, la Caridad es una planta fruc­
tífera, la qual quanto mas array-

gada esta en el corazón Religioso, tan­
to mas suaves frutos produce. De ella 

sa-
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Capitulo I L i ? 
salen dos ramos, uno va derecho á lo 
alto, con el qual abraza, á D i o s , el 
otro va a lo bajo, con el qual abraza. 
á los progimos, y con ambos a dos te 
abraza, a ti por salvarte ^ pues que 
amando tu á Dios ? y á tu progimo, 
amas, y ganas k ti mismo 5 asi como 
teniendo odio á Dios, y á tu progimo, 
aborreces, y te echas a perder á ti mis­
mo. No hai mandamiento particular 
que mande, que ames a ti mismo, "co­
mo lo hai de amar á Dios , y al pro-
gimo 5 porque quien ama a D ios , y 
al progimo, ama también a si mismo. 

De estos dos ramos depende toda 
la ley. Antes son un breve sumario de 
quanto han escrito los Profetas , y 
EvangeÜstas.La Caridad se llama v i r ­
tud celestial, y con razón , porque de 
las Virtudes Theologales, sus compa­
ñeras , ella sola persevera en el Cielo, 
donde de las otras virtudes solamente 
se gozan los frutos, mas de la Caridad 
se gozan los frutos, y juntamente la 
planta. L a Caridad tiene diverso efec-

Tom. 11. B I 
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18 Libro Tercero. 
to de l a Humildad: que é s t a , siendo 
fundada en el conocimiento de la ba-
geza, y miserias humanas, de tal ma­
nera baja al hombre, que le hace en­
trar en el conocimiento de su nada^ mas 
la Caridad,apoyandose en la grandeza 
de la bondad increada, levanta al hom­
bre a los Cielos, y le hace entrar en 
el pecho de su Criador , piélago de 
infinitos bienes. 

Muchas alabanzas cuenta mi E s ­
critura de la Caridad, a fin que cada 
uno se enamorase de e l la , ahora la lla­
ma atadura de perfección, porque de 
tal manera a ta , y une l a voluntad hu­
mana conmigo, que la hace una misma 
cosa, siendo proprio del amor trans­
formar al amante en la cosa amada 5 y 
esta es la mayor perfección, que ella 
puede tener en esta v ida : ahora la l la­
ma vida de la F e , forma de todas las 
Virtudes, fruto primero del Espiritu 
Santo 5 y por concluir todas las loas 
posibles en una, dice, que Dios es C a ­
ridad , y quien esta en Caridad, esta 

en 

5W" 

Biblioteca de Galicia



Capitulo I L 19 
en Dios , y Diós esta en él. Ahora, 
pue^, qué cosa hai mas preciosa que 
Dios? Qué cosa hai mas segura, que 
estar en Dios ? Qué cosa hai mas jo ­
cunda , que tener consigo a Dios? 

Grandes cosas hace la Caridad en 
el hombre en quien e s t á , asi como la 
falta de ella le es ocasión de muchos 
daños, y faltas. E n apartándose el ani­
ma del cuerpo, al momento falta la v i " 
da, faltan las ocasiones vitales, y fa l ­
ta la hermosura. A s i en faltando al 
hombre la Caridad, falta la vida espi­
ritual , faltan las acciones, merecedo­
ras de la vida eterna, y falta la belle­
za , que á mi me agrada. Sin la Car i ­
dad , ninguno puede serme amigo, ni 
agradable. N i las virtudes me son acep­
tas , sino son, ó pueden ser ordenadas 
por la Caridad 5 porque aunque sepa 
uno lenguas, y ciencias de los hom­
bres , y de los Angeles, aunque dén á 
pobres toda la hacienda de limosna, 
aunque entregue su cuerpo á las lla­
mas, para que al l i se abrase: si hacien-

B 2 do 
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Libro Tercero, 
do esto, esta sin Caridad, y en pecado, 
nada le aprovechará para alcanzar la 
vida eterna. 

Dime t u , que no haces caso de la 
Caridad en la Religión , qué te apro­
vechara el haver dejado el mundo, y 
todo lo que en él tenias, y el haverte 
privado de todos los gustos de los sen­
tidos ? E l haverte sujetado al govier-
no, y parecer de otro, si te hallas sin 
Caridad ? Piensas acaso, que lo dicho 
se dice para los Seglares, y no para 
los Religiosos? Engañas te ; antes tu 
pena será mayor, pues á este fin te l l a ­
mé yo á la Rel ig ión , para que despo­
jado de las vestiduras del siglo, te vis* 
tieses todo de Caridad j mas si ahora 
no se te dá nada de sentarte á mi me­
sa sin la vestidura de bodas, sabe que 
mal de tu grado serás echado en las 
tinieblas exteriores. S i el fuego que yo 
trage conmigo del Cielo á la tierra, no 
se conserva en la Re l ig ión , donde se 

I conservará ? S i los Religiosos no son 
los primeros que se calientan á é l , 

quién 
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Capitulo 11. 
quién se calentara? Mala señal es es­
tar muy cerca del fuego, y no sentir 
mas calor. 

Mucho me ofende ver un Seglar 
inflamado en el amor divino, y el R e ­
ligioso frió. 

Confusión es de un Religioso, que 
un Seglar sea mas rico de méritos, por 
haver hecho mas actos de Caridad, que 
un Religioso. 

Hijo , tu estas muy obligado a 
amarme, no tanto porque he criado el 
mundo por ti, ni tanto porque te he da" 
do el ser, y quanto bueno tienes en es­
ta vida. N i tanto porque te he librado 
de la servidumbre del demonio, y de 
los peligros, y trabajos del siglo: quan­
to por el amor que yo te he tenido, y 
tengo. E l amor es la primera, y ma­
yor merced, que se te ha hecho. S i yo 
he criado el mundo por t i , el amor me 
fue la causa: si yo he padecido, y he 
muerto por ti , el amor me apremió á 
ello: si yo te he sacado de la tempes­
tad del mundo, el amor me ha hecho 

que 
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que lo hiciese. No te parece ahora 
gran favor este, que y o , Señor de la 
G l o r i a , y R e y de la Magestad, haya 
primero amadote a ti gusanillo de la 
tierra, sin que tíi lo merecieses ? Qué 
necesidad tenia yo de t i , 6 qué prove­
cho podía yo esperar de t i , que asi pu­
se mi amor en t i? Seras mas que duro, 
si prevenido de don tan amoroso, no 
te mueves a darme tu amor en retorno. 
Señor , para daros una devida recom­
pensa á tan gran beneficio, seria nece­
sario que huviese en mi alguna cosa, 
que fuese mía , y a vos tan agradable, 
que iguale a vuestro amor, lo qual no 
es posible. Quando vos me criasteis, 
me disteis a mi todo mi sér. Quando 
me redimisteis, os disteis a vos por mi, 
y juntamente me restituísteis a mi^ pues 
si porque me haveis criado, os devo a 
todo mi mismo, qué cosa os daré por 
haverme reparado, y restituido ? Qué 
os daré por vos , que os haveis dado 
por mi? Y si yo pudiese cada momen­
to darme mil veces por vos , qué soy 

yo 
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yo en comparación vuestra? Confieso, 
pues, que tanto mas os devo de mi, 
quanto vos soys mayor, que no yo. 
Señor, si es verdad, como lo es gran­
dísima , que el anima, el cuerpo, la v i ­
da , las obras, y quanto yo tengo en 
este mundo, todo es vuestro, y por 
mil titulos os esta obligado^ yo no co­
nozco en mi otra cosa, que sea mia^ 
sino las imperfecciones, los defectos, 
y los pecados 5 mas seria haceros inju­
ria , si en retorno de vuestro amor os 
ofreciese esto , que no solo no os es 
agradable, mas lo aborrecéis como á 
contrario. 

A s i es , hijo 5 mas hai en ti otra 
cosa , que es tuya , y a mi me sera 
agradable5 y ésto es clamor, delqual 
tu puedes disponer, porque eres tu Se­
ñor de él. E s t e , no solo me es amable, 
mas me hace todas tus acciones ama­
bles , y sin él ninguna cosa me puede 
agradar 5 y conviene, que haviendote 
yo primero amado, que tu me corres­
pondas con amor, pues el amor no se 

pue-
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puede pagar sino con amor. Y si yo no 
huviese hecho otra cosa por t i , que 
hacerte digno de mi amor , esto solo 
devria bastar á encender en mi amor 
al mas elado corazón. A s i es , Señor. 
O anima mia , si tu en este encendido, 
y divino horno de amor de nuestro Sal­
vador , no te inflamas, y no ardes de 
Caridad, no se quien te librara del 
yelo eterno! Que padre, o que amigo 
nos ha amado tanto, quanto nos ha 
amado nuestro Redentor? E l nos ha 
amado, no con amor interesal , sino 
con amor sincero, pues que miro siem­
pre al bien nuestro, y no se curo de 
sus incomodidades ^ porque siendo él 
por si mismo bienaventurado, y ser­
vido en el Cielo de los Angeles, por 
amor nuestro bajó a la t ierra, y se h i ­
zo nuestro hermano^y por librarnos de 
la muerte eterna, bebió el Cáliz amar­
go de la Pasión. Amémosle, pues 5 y 
sino podemos amarlo con amor infini­
to , como él merece, por ser infinita­
mente bueno, antes la misma bondad. 
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& lo menos amémosle de corazón. E l 
deve ser amado de nosotros , como 
nuestro Padre, y amoroso Padre: co­
mo liberal dador de todo qitanto bien 
tenemos: como piadoso consolador en 
nuestras tribulaciones: como diligente , 
proveedor en todas nuestras necesida­
des : y como abundante galardonado^ 
siendo a s í , que ni ojo vio , ni corazón 
de hombre pudo comprender, ni pen­
sar lo que el tiene preparado en el 
Cielo para los que le aman ^ y si a las 
veces nos castiga , tanto mas le deve­
nios amar. Los azotes que se dan por 
amor, no hacen d a ñ o , porque no to­
dos los que hieren son enemigos, como 
ni todos los que perdonan son amigos. 
Siendo é l , aun quando aqui castiga. 
Padre amoroso, y Padre de las mise­
ricordias : se ha de creer , que lo que 
aqui hace, lo hace por nuestro bien. 
Anima mia , el no amar a Dios como 
deve ser amado, es como no amarle. 
E l deve ser amado ordenadamente, no 
solo por el bien, 6 mal , que en esta, 

o 
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6 en la otra vida nos puede hacer, mas 
por si mismo 5 y todas las otras cosas 
deven ser amadas en e l , ó por él. De-
ve ser amado con fortaleza : la Car i ­
dad echa fuera el vano temor, hace 
vencer toda dificultad , y hace sufrir 
la adversidad. Deve ser amado con 
todo corazón, con toda el anima, con 
toda la mente , y con todas las fuerzas. 
Esto es, amarle con actos interiores, 
y exteriores 5 y amarle prudentemente, 
dulcemente, fervorosamente, y conti­
nuamente. Deve ser amado sobre to­
das las cosas ^ asi lo amaremos, si h i ­
ciéremos mas cuenta de él , que de 
qualquier otra cosa criada, si escogié­
remos mas presto morir mil veces, que 
ofenderle mortalmente. 

Hijo , no todos los que piensan 
de amarme, me aman: ni todos los que 
piensan que tienen la Caridad en casa, 
la tienen. L a Caridad , siendo rey na 
de todas las virtudes, no v a a casa de 
otro, si ella no es recibida como rey-
na 5 ni mora a l l i , sino es tratada como 

tal 
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tal reyna. Y o , pues, quiero ser ama­
do , no con palabras solas, sino con 
verdad 5 y quiero que las obras mues­
tren el amor que se me tiene, y no la 
lengua tan solamente. Como dices tu 
que me amas , pues que raras veces 
piensas en m i , y quando lo piensas, es 
fríamente, y de paso ? Esto no es amar 
con todo el corazón, y con toda la 
mente. Cómo me amas, pues que se pa­
san los dias, las semanas, y los meses, 
que no hablas de m i , ni de mis cosas, 
y mas de buena gana oyes hablar de 
otros? E l amor que esta dentro del 
corazón , no sabe callar de m i , ni ce­
rrarme los oidos. Como puedes decir 
con verdad que me amas, sino atiendes 
a lo que yo te hablo en el corazón ? Y 
si lo escuchas , por qué no haces caso 
de ello? E l que verdaderamente ama, 
no deja caer en tierra las palabras del 
amado 5 mas las conserva en su cora­
zón , y al l i las remira muy de espacio. 
Como me amas, si pudiendo no haces, 
ni das con prontitud, quando por amor 

mió 
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mío se te pide que hagas, o des alg 
na cosa ? No es dificultoso al que de 
verdad ama, dar por el amado cosas 
pequeñas , haviendole dado su cora­
zón , y a si mismo todo. Cómo me 
amas, si por mi no te quieres desaco­
modar, ni padecer un minimo disgusto? 
Quien ama de corazón , pone la vida 
por la persona amada: c ó m o , pues, 
puedes decir, que me amas, si sientes 
tanta repugnancia en guardar mis man­
damientos, y eres tan negligente, que 
parece que lo cumples por fuerza ? E l 
amor no sabe detenerse, ni suele sen­
tir fastidio, sino alegria en egecutar la 
voluntad del amado. Cómo puede ser 
que me ames con toda tu anima, pues 
eres tan aficionado á tu propria repu­
tación , y otras cosillas , que no son 
conforme a mi voluntad ? Quien ama 
a otro que á m i , y no por m i , ni con­
forme a mi voluntad ^ ó no me ama, ó 
me ama menos de lo que devria. Cómo 
dices que me amas, sino amas, ni hon­
ras como conviene á tus Superiores, 
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los quales están en mi lugar, havien-
do yo ya declarado, que asi el des­
precio 5 como la honra que á ellos se 
hace, á mi se hace ? No es verdade­
ro amador el que no se conforma con 
la voluntad del amado. 

C A P I T U L O I I I . 

D E L A C A R I D A D D E L 
Religioso para con el progimo, 

' I jo , hallarás en este mundo quien 
no se le dé nada de ser honra­

do. Hallarás quien deseche las gran­
dezas. Hallarás quien no acepte las 
mercedes, y favores que otros le ofre­
cieren : mas no hallarás quien no quie­
ra ser amado de otros 3 principalmen­
te de amor honesto, el qual, no dando 
fastidio , ni sospecha al amado, natu­
ralmente agrada. Muchos aman al pro-
gimo5mas no todos saben amanpor esto 
su amor las mas de las veces es sin pro­
vecho, y aun algunas dañoso. Y o di el 
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mandamiento de amor al progimo : ya 
declare el modo como se devia amar. 
S i tu amas al progimo, porque es tu 
pariente, ó amigo, ó porque es de tu 
nación, poco, ó nada haces. No es Ca­
ridad esta que sube al Cielo: mas es 
amor natural que se queda en la tierra, 
y que se halla aun entre Barbaros, y 
Gentiles. S i tu le amas solamente por 
el provecho que recibes, 6 esperas de 
é l , á t i mismo te amas, y no al progi­
mo : este es amor interesal, amor de 
concupiscencia, que dura tanto, quan-
to el útil que de él se saca, 6 espera 
sacar. Amar al progimo por el útil 
proprio, no es Caridad, sino mercan-, 
c ía , ó grangeria. L a verdadera Car i ­
dad hace que se ame el progimo, por­
que es criado a mi semejanza, y capaz 
de la felicidad del Cielo. L a verdade­
ra Caridad ordena, que el progimo se 
ame por D i o s , y en D i o s , y el que de 
esta manera ama a todos, asi pobres, 
como ricos, asi á nobles, como á los 
que no lo son, á todos abraza, desean­

do 
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do á todos la vida eterna. Y ama siem­
pre , asi en tiempo de necesidad, co­
mo de prosperidad. Quien deja de amar 
al progimo en el tiempo del menester, 
muestra que no le amava por amor mío. 
Todo esto entendí , quando mande,que 
amases al progimo como á ti mismo^ 
esto es, que deseases a el lo que de­
seas para ti 5 y asi como deves amarte 
á ti mismo en Dios , y por Dios, guar­
dando su ley en la t ierra, para gozar 
después el premio en el Cielo 5 asi tam­
bién has de amar á tu progimo , como 
capaz de l a Bienaventuranza. O si los 
Religiosos tuviesen aqui esta mira, 
amando á los progimos, no se verian 
en las Religiones, ni en las Iglesias 
parcialidades? Algunos son amados 
principalmente, porque son doctos, 6 
apacibles: otros , porque son gracio­
sos , ó ricos: otros, porque son nobles, 
y los que no son tales, son desecha­
dos. O engaño! Que tiene que ver la 
Caridad con las riquezas, y con la 
doctrina? Cómo, que el que no es rico, 
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docto, ó agraciado, no se deve amar? 
L a Caridad, principalmente me mira á 
mi ^ y por eso ama a todos en mi. Pues 
aun mayor miseria se vé , que algunos 
aman a otros, porque la complexión, 
ó sangre se conforma con ellos. No es 
Caridad esta ^ mas afición sensual, y 
parcial, enemiga de la verdadera Ca­
ridad. L a Caridad es mas ancha, es-
tendiéndose h. todos, porque todos fue­
ron criados para la Gloria eterna , y 
todos fueron comprados con mi san­
gre. H i j o , amar con tu d a ñ o , y con 
ofensa mia, no te viene á cuento, y 
por esto guárdate de andar al gusto 
de tu complexión, y de la inclinación 
de tu sangre 5 porque de otra manera, 
so color de Caridad, fomentaras tu 
sensualidad 5 la qual en breve tiempo 
te quitara la rienda de la mano, y tíi 
no la gu ia rá s , ni enfrenaras ^ mas ella 
á t i , y te llevara adonde no piensas. 
S i bien toda l a L e y Evangélica es mia, 
porque yo l a di: no menos lo es el pre­
cepto de amar los progimos, que par-
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ticularmente yo le llamé mío 5 por dar­
te a entender, quan grato, y agrada­
ble me es el amar á los progimos. Y 
aun también he querido, que la Cari­
dad fuese la marca con que se cono­
ciesen mis Discipulos, de modo, que 
no es de mi Escuela, ni de mi Rebaño , 
quien no ama a los progimos como á si 
mismo. E s también la Caridad la señal 
del amor , que cada uno me tiene. E n -
gañas te , hijo, si piensas de amarme, 
no amando á tus progimos. Quien no 
ama lo que vé ( dice mi querido Juan) 
como amara lo que no vé ? E s verdad, 
que el amor para con el Criador es pri­
mero , y de él nace el amor del pro-
gimo. Mas es verdad también , que el 
amor de Dios se cria del amor del pro-
gimo ^ de donde faltando és te , es ne­
cesario que falte también el otro. Mu­
chos piensan que son mis amigos, y no 
lo son, por el odio, y mala voluntad 
que tienen al progimo: no soy yo ami­
go de corazones duros , y perversos. 
Señal es de animo fiero el no amar^ 

Tom.IL C pues 
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pues y a el aborrecer es señal de ani­
mo impío, y cruel. A m a , si quieres 
ser amado, y ama a todos, si quieres 
que yo este contigo ^ porque uno solo 
que excluyas de tu Caridad , me ex­
cluyes a mi de tu corazón. S i t u , sien­
do Religioso, no amas alguno, porque 
te ha dado disgusto, 6 porque te ha 
ofendido: en esto, qué diferencia ha-
vra en t i , y el Seglar , * que hace pro­
fesión de guardar las leyes del mundo? 
No lo han hecho asi mis Discipulos, 
los quales no aborrecían, ni menos des­
deña van á los que les havian hecho in­
jurias , y dado disgusto 5 mas se ale-
gravan de tener ocasión de padecer al­
guna cosa por amor mió. 

Quieres otro egemplo, o otro mo­
tivo para amar a tu progimo , que el 
de mi Padre Celestial? E l qual, si bien 
havian sido muchas, y muchas veces 
gravemente ofendido del mundo 5 pero 
con todo eso lo amó tanto, que le dio 
a mi su Unigénito Hijo. Y yo hecho 
hombre, qué cosa no he hecho por los 
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progimos ? Toda mi vida la empleé en 
su beneficio» Mientras yo v i v i , fui fu 
guia 5 y compañero; y por enseñarles 
el camino derecho ^ que lleva al Cie­
lo 9 no perdoné á ninguna fatiga* De­
más de esto ̂  yo tomé sobre mi todas 
sus deudas, que devian á la Justicia 
Div ina , por las quales ^ muriendo en 
la C r u z , satisfice copiosamente, y to­
do esto no basto para mi amor con los 
progimos: mas haviendo de pasar de 
esta vida al Padre Eterno ̂  me quedé 
en el Sacramento del Altar para Man­
jar del hombre, para unirlo á m i , y 
por estar siempre con é l , para que asi 
confortado de la virtud de él ^ arriba­
se al Monte, donde eternalmente goza^ 
se de los bienes, para los quales él fue 
criado* Juzgúese ahora, si los R e l i ­
giosos que son combidados para ser 
perfectos 5 como mi Padre Celestial, y 
que hacen profesión de imitarme á mi 
su Maestro, deven con obras amar sus 
progimos 5 y ayudarlos en lo que pue­
de. Juzgúese , si son dignos de ser 

C 2 ama-
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amados de mi aquellos Religiosos, que 
no se curan de amar los progimos 5 6 
por no desacomodarse en algo, dejan 
de ayudar a los que desean , y piden 
con instancia que los ayuden. Juzgúe­
se si los disgustos, y ofensas, que han 
recibido, son suficiente causa para no 
amarlos, ni socorrerlos. Haviendo yo 
sido mucho mas ofendido, que ellos, 
y por esto no los degé de amar; antes 
por ellos he dado mi propria vida. E l 
Religioso que se siente de la injuria re­
cibida , y por esto deja de hacer bien 
al progimo, lo que era ganancia suya, 
se le buelve en perdida, y daño. L a 
injuria es mala para quien 1^ hace, y 
es ganancia para quien la sufre con pa­
ciencia. De donde si la injuria hace 
que el Religioso merezca , por qué se 
ha él de enojar contra aquel , que le 
da ocasión de ganancia? Y o no he pre-
dicado tal doctrina, ni jamás di tal 
egemplo 5 mas siempre enseñé, que se 
dé bien por mal. 

H i j o , acuérdate , que tu , y todos 
tus 
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tus progimos descendéis de un Padre, 
que fue Adán 5 por lo qual estáis to­
dos obligados a amaros como herma­
nos. Acuérdate también de aquello, 
que dice mi Após to l : Que todos sois 
mis miembros, por lo qual ha de ha-
ver entre vosotros aquel amor, y con­
formidad, que hai entre los miembros 
de un mismo cuerpo. De lo qual po­
dras conocer, si tu amas de veras a 
tu progimo, y quanto lo amas. E l que 
hace poco caso, o desprecia a su pro-
gimo, aunque sea su inferior , no tie­
ne verdadera Caridad. Jamas la cabe* 
z a , o los ojos, que son miembros mas 
nobles, menospreciaron a los pies, por­
que son miembros inferiores, y menos 
nobles. E l que se entristece del bien 
de su progimo, ó se alegra de su mal, 
señal es que no le ama, pues un miem­
bro se compadece del otro. L a verda­
dera Caridad, asi el bien , como el 
mal del progimo, tiene por proprio. 
E l que por embidia disminuye, y obs­
curece las obras de su progimo, no le 
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ama. Nunca se vio jamás, que los pies 
ofendiesen a las manos. Quien no ayu­
da al progimo quando puede, y en lo 
que puede, no tiene Caridad. Jamás 
los ojos negaron el ver á los otros miem­
bros. L a verdadera Caridad, aunque 
ofendida, no se enoja, ni se venga^ an­
tes ayuda al progimo, y escusa sus fal^ 
tas, 

C A P I T U L O I V , 

B E L AGRADECIMIENTO D E L 
Religioso para con Dios* 

Ime, hijo , quál Padre del mun­
do , o quál Madre huvo jamás, 

que hiciese tanto por sus hijos, quanto 
yo he hecho por los Religiosos •? Y 
quál hijo ha recibido tanto de sus pa­
dres 5 quanto los Religiosos han reci­
bido de mi su Criador, y Señor ? L a s 
buenas obras no dejan de serlo, por 
ser comunes á muchos; ni la obliga­
ción de quien las recibe cesa,6 se men­
gua , porque otros participen del mis­

mo 
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mo beneficio. Y o te c r & , y te hice á 
mi imagen, y semejanza 5 lo qual, si se 
considerase como conviene y bastaría á 
ponerte en obligación infinita f porque 
criandote de nada, te d i , noqualquie-
ra naturaleza, y ser, sino un ser no­
ble , un ser, capaz de razón , un ser 
l ibre , y ün ser superior á todas las 
criaturas, que hai debajo del Cielo^ 
antes te he hecho Principe y y Señor 
sobre la tierra, sujetando a tu manda­
do las aves del Cielo, los pezes de la 
M a r , los animales de la T i e r r a , y to­
das las otras cosas criadas. Pues todo 
esto, si bien es grandísimo beneficio^ 
pero comparado con el fin, para el 
qual yo te he criado, es nada. Sabes, 
pues, que yo te he criado para e ímas 
noble, y mas sublimado fin, que hai 
en el mundo , y que puede la Mages-
tad D i v i n a , la qual gozarás en el Cie­
lo eternamente. 

Quieres ahora ver, hijo, quan gran­
de sea el beneficio de la Creación^ que 
es el fundamento de todos los otros 

be-
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beneficios? Dime, si tu no tuvieras 
pies, ni-manos, quanto pagaras á quien 
te los diera ? Y si fueras mudo, ó cie­
go , qué dieras por tener estos senti­
dos? No dudo que dieras todo el mun­
do , si fuera tuyo, y tendrias por me­
jor de v iv i r una vida pobrisima con 
aquellos miembros, y sentidos, que no 
ser R e y de la tierra, privado de ellos. 
De lo qual puedes conocer la grande­
za del beneficio de la Creación, por 
cuyo medio tuviste cuerpo con todos 
sus miembros , y sentidos: anima con 
todas sus potencias, y v ida , con todo 
aquello que le es necesario. Bien sa­
bes 5 que la grandeza del beneficio, ó 
buena obra, es la medida de la obli­
gación. Juzga ahora tu quanto estás 
obligado a tu Criador por solo este 
beneficio, que sin merecimiento tuyo 
te hizo. Considera que nota de des­
agradecimiento sera la tuya, sino das 
la vida , la salud, las fuerzas, y quan­
to tienes , en servicio de quien tan gran 
bien te hizo. Considera quan grave 

Pe-
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pecado sea usar de los sentidos, y de 
las potencias del anima, en ofensa , y 
deshonor del que graciosamente te las 
ha dado. Y si la culpa del desagrade­
cimiento es tan grave en los Seglares, 
que sera en los Religiosos, que han 
recibido mayor lumbre, y que están 
mucho mas obligados? o ^ estraña 
cuenta han de dar los Religiosos in­
gratos , los quales por no considerar la 
importancia, y valor de este beneficio, 
se olvidan de e l , como sino lo huvie-
sen recibido, o lo estiman en poco! 
Qué maravilla, si los desagradecidos 
no reciben en esta vida nuevas merce­
des, y a las veces son privados de las 
que han recibido?El desagradecimien­
to aparta de si a su bienhechor ^ asi 
como el agradecimiento le combida a 
que haga mayores mercedes , y favo­
res. L o que yo después he hecho por 
conservarte, no es menos , ni causa 
menos obligación. Y o he ordenado, 
que tu seas servido de todas las cria­
turas, de las quales unas te sirven en 
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tus necesidades, otras para tu recrea­
ción, otras para egercicio del cuerpo^ 
o del ingenio. Los Cielos se mueven 
por t i , quanto la mar, y tierra produ­
cen , todo es para t i : hasta los Ange-
les, criaturas tan excelentes, teno;o d i ­
putados para tu guarda, y yo mismo 
parece que no tengo otro pensamiento, 
que mas me solicite, que procurar tu 
bien,, De manera , que con verdad se 
puede decir, que tu eres el fin del Uni­
verso, pues todo ha sido ordenado pa­
ra t i , y todo está ocupado en servirte. 
S i me preguntas ahora á qué fin yo he 
tenido tanto cuidado de conservarte 
en la vida hasta este punto, pues que 
á muchos mas mozos, y mas fuertes 
que no tíi,, se les ha negado el benefi­
cio de v iv i r tanto tiempo ? Cierto es, 
que yo no te he conservado , para que 
tu me ofendieses, perseverando en tu 
ingratitud 5 mas para que te emenda­
ses , y con obras te mostrases 'agrade­
cido á m i , que tanto bien te hago. 

Todo esto he hecho sin trabaj 
mío 
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m i ó , y sin que padeciese 5 mas por re­
dimirte , y librarte de la dura servi­
dumbre del pecado, que cosa no he 
hecho? Siendo yo hijo de D i o s , ser­
vido de toda la Corte Celestial, des­
cendí del Cielo a la tierra por tu sa­
lud ^ y hecho hombre, sujeto a las ne­
cesidades humanas, comencé a traba­
jar por tu causa. Quantas injurias he 
padecido: quantos vituperios he sufri­
do , quantas lagrimas, y sangre he de­
rramado por tu bien : que por librarte 
de la muerte eterna, y de la cruel t i ­
ranía del demonio, he dado mi vida. 
M i r a , hi jo, quan caro me cuestas: Mi­
ra que de razón no eres tuyo, sino mió, 
Y sabe, que el beneficio de la reden-
cíon,si bien es común a todos los hom­
bres, pero no todos gozan del fruto de 
e l l a , porque no todos han tenido la 
lumbre de la F e , que les mostrase el 
camino p^ra venir a mi, Y pues que tu 
eres uno de los mas favorecidos, ha-
viendo nacido en el gremio de la San­
ta Iglesia, sido alumbrado del resplan­

dor 
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dor celestial, procura de no ser ingra­
to, procura de servir por no caer. 
Quien vé el pozo, y cae en é l , pu-
diendo escusar la caída, merece el cas­
tigo ^ asi como el que no le vé cayen­
do , merece que se tenga compasión 
de él. 

Con algunos, pues,he pasado mas 
adelante en hacerles buenas obras, los 
quales he llamado a estado mas alto,, 
y mas perfecto 5 y los he puesto en el 
numero de mis mas amados, y queri­
dos amigos 5 con los quales trato, y 
converso mas familiarmente. Y estos 
son los Religiosos, cuya obligación 
es mayor de lo que tu te imaginas, 
pues que no pasa un momento de su 
vida , en que no reciban nuevos favo­
r e s ^ nuevas mercedes. Antes, si bien 
se considera r primero que naciesen, 
comenzaron á recibir mercedes. No te 
parece gran merced, que yo ab eter­
no , sin algún merecimiento suyo, los 
mirase con amor de padre, señalándo­
los para enriquecerlos con bienes ce-

les-
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íestiales ? Después de ser nacidos, no 
he tenido de ellos particular cuidado, 
y. solicitud? Con quanta paciencia he 
sufrido yo sus imperfecciones? Quán-
tos medios he buscado para apartarlos 
del mundo engañador , y hacerlos an­
dar por buen camino? De quantos pe­
cados los he preservado ? Ahora, qui­
tándoles las ocasiones, las quales si 
tuvieran, pecaran: ahora , dándoles 
fuerzas para resistir: ahora, divirtien­
do su deseo de las cosas nocivas, y 
dañosas. Pues qué ley manda, o per­
mite, que se dé mal por bien ? Qué fie­
ra es tan cruel, que no tenga habili­
dad para no ofender a quien le ha he­
cho bien? Solamente el desagradeci­
miento es peor que fiera, pues que da 
mal a quien le hace bien. S i el o lvi ­
darse solo de las buenas obras recibi­
das , es cosa infame, y vituperable, 
qué sera ofender al bienhechor? S i se 
han visto muchos Religiosos, los qua­
les cercanos a la muerte, han sentido 

ran trabajo, por haver sido ingratos, 
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haciendo entonces muy grandes pro­
pósitos, que cobrando Ja salud ̂  serán 
muy agradecidos, y con muy gran di­
ligencia acudirán a mi servicio 5 mas 
muy tarde miraron por si. H i j o , quie­
res tu huir el abominable vicio de la 
ingratitud, no lo quieras dilatar mas, 
mas ahora comienza a usar bien de los 
beneficios recibidos, que esto es ser 
agradecido. Aquel es agradecido, que 
se guarda 5 como de la muerte, de 
ofender aun ligeramente a su bienhe­
chor. Aquel es agradecido , el que 
gasta la v ida , la salud, y las fuerzas, 
por la gloria , y honra de su bienhe­
chor. Aquel es agradecido, que es d i ­
ligente en servirme, y en todas sus co­
sas procura de conformarse con mi vo­
luntad. Aquel Religioso es ingrato, 
que no trata su Religión como á Ma­
dre, y Señora. E l Religioso, que no 
hace caso de sus Superiores, y no los 
honra , y reverencia , como a quien 
tiene mi lugar, es ingrato. También 
es ingrato aquel , que no ruega con 

dê -
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devoción por los bienhechores; por 
medio de los qnales yo provea de 
quanto es necesario para sustentar los 
Religiosos, Finalmente, aquel es agra­
decido , que en todas las cosas desea 
mostrarse, y ser agradecido. 

C A P I T U L O V . 

D E L A PACIENCIA NECESARIA 
al Religioso, 

I jo , siendo esta vida el destierro 
infeliz de los hijos de A d á n , no 

se puede asistir en ella sin disgustos, 
y sin padecer muchas adversidades, y 
por esto mi Iglesia la llama valle de 
lagrimas,pues que no hai en ella el lu­
gar , ni estado, donde no haya ocasión 
de llorar: escójase un estado de vida, 
que mas agrade , y tenga todos los 
bienes temporales que se desean, que 
con todo eso tendrá disgustos, y fasti­
dios ^ y de donde menos se piensa, re­
cibirá trabajos, y aflicciones. 

Por-

I 
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Porque el ser Religioso , el ser 

docto , 6 r ico , el ser favorecido, el ser 
Señor , no libran al hombre del des­
tierro , ni le sacan del valle de lagri­
mas , y por esto cada uno, mientras 
viviere, tendrá por qué suspirar. 

Todos quieren dejar la cruz ^ mas 
la cruz a ninguno deja: no es sola una 
cruz la que hai en esta vida , mas in­
finitas. E n todo lugar, en todo tiem­
po , en todo estado hai adversidades, 
y por esto es mejor buscarles remedio, 
que huir. Algunos, por huir de un en­
fado , caen en otros mayores, y donde 
pensavan hallar paz para el anima, ha­
llaron inquietud para el anima, y para 
el cuerpo: el único remedio de todos 
los males de esta vida, es la Paciencia, 
la qual no combate huyendo, mas ven­
ce resistiendo. 

Para entender el oficio de l a P a ­
ciencia , has de saber, que de los ma­
les que acaecen en este destierro, nace 
en el corazón del hombre tal fastidio, 
y tal dolor, que turba la razón , y en 

tal 
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tal manera inquieta el anima, que asi 
como la calentura impide las acciones 
del cuerpo 5 asi la tristeza, causada de 
la adversidad, no solo impide las bue­
nas acciones del anima ̂  mas abre la 
puerta á muchos desordenes, y peca­
dos , y por esto escrive el Sabio: Que 
la tristeza mata á muchos, no solo de 
muerte corporal , sino también de 
muerte espiritual. L a Paciencia, es la 
que moderando el dolor, y tristeza, 
que vienen de la tribulación, conserva 
la razón , para que no sea turbada de 
aquellas pasiones, ni el alma inquieta­
da. Y esto no es otra cosa, que cerrar 
la puerta a muchisimos errores, y pe­
cados ^ los quales se cometen, quando 
el anima esta inquieta, y la razón tur­
bada. Y por esto se dice en mi E s c r i ­
tura : Que la Paciencia obra perfecta­
mente \ porque templando la tristeza, 
y el dolor del animo, impide los odios, 
los dolores, las venganzas, y otros 
males que nacen de aquellas pasiones. 
Librando, pues, la razón de la turba-

Tomll. D cion. 
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cion, hace que ella obre bien. Y por 
esto también algunos llaman á la P a ­
ciencia , guarda de las virtudes, y con 
razón: porque las virtudes no pueden 
Valerse, ni obrar quando la razón esta 
turbada, y el anima esta inquieta^ por 
lo qual tienen necesidad de la Pacien­
cia , para que conserve la razón libre 
de la turbación, y el anima sin inquie­
tud , con que las virtudes también se 
vienen a conservar. L a cosa que no 
tiene quien la guarde, fácilmente la 
roban. 

Para las enfermedades de la pre­
sente v i d a , hai en ella tres suertes de 
medicinas: L a primera es , la que or­
denan los Médicos 5 y esta no sana 
siempre, ni siempre aprovecha 5 antes 
muchas veces daña , porque muchas 
veces los Médicos no conocen bien la 
causa de la enfermedad j y el mal que 
no se conoce, no se puede bien curar. 
Otra medicina es la oración, por medio 
de la qual se acude al Medico del Cie­
lo , el q u a l , como sapientísimo, co-
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noce todo mal , y enfermedad 5 y co­
mo todo poderoso 5 lo puede en un mo­
mento sanar. Mas esta medicina, si bien 
siempre aprovecha, y ayuda, pero no 
siempre sana al enfermo 5 porque el 
Medico Celestial ordena siempre lo 
que es mas conveniente para el enfer­
mo 5 mas porque la salud corporal no 
siempre es mas ú t i l , por eso no la da 
siempre. L a tercera medicina es la Pa­
ciencia, la qual siempre aprovecha, 
siempre sana, siempre es útil a l cuer­
po , y al anima ^ y no solo aprovecha 
al enfermo, sino también á los cir­
cunstantes, por el buen egemplo que 
se les da. 

Es ta tercera medicina es tan pro-
pria de la Religión, que aquellos R e ­
ligiosos , que no hacen caso de el la , o 
por mejor decir, no la usan siempre, 
están gravemente enfermos. Muy gra­
ve enfermedad es , quando el animo 
esta inquieto por la impaciencia. 

H i j o , por qué quando en la R e l i ­
gión recibes algún disgusto, o es me-

D 2 nes-
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nester que trabajes ? o que sufras algu­
na adversidad, no tienes Paciencia, 
mas te turbas, te quejas, y te afliges? 
No dejaste tu el mundo, por padecer 
por mi amor? No hiciste tu proposito 
de llevar qualquier cosa, por grande 
que fuese, por salvar tu anima ? Pues 
por que viniéndote la ocasión de po­
ner en efecto tus buenos propósitos, 
te sientes, y turbas ? Mirame un poco, 
y dime: Qué pecado hice yo en el 
mundo ? A quién jamas ofendi en toda 
mi v ida? Pues desde la hora en que 
nac í , padecí siempre por tu causa , y 
pasé muchos tragos amargos. Quantos 
agravios me fueron hechos, los quales 
siempre llevé con Paciencia, por dar­
te egemplo de que vivieses conforme 
a tu llamamiento ? Y que ahora tu no 
quieras abrazar la Paciencia, en sufrir 
con buen animo las injurias que te ha­
cen , es cosa, que aun desdice en un 
Seglar , quanto mas en un Religioso, 
que hace profesión de vir tud, y de 
imitarme á mi. 

Se-

Biblioteca de Galicia



Capitulo V, 
Señor ^ yo sufriría de buena g 

qualquier cosa; mas ver que soy per­
seguido sin r azón , no lo puedo llevar: 
de esto me siento, y quejo, y me tur­
bo. Engañaste hijo, si en esto piensas 
que tienes razón de turbarte. Dime, no 
fui yo perseguido sin causa, ni razonk? 
No sufrí yo , que me acusasen falsa­
mente, y levantasen falsos lestimonios? 
Por esto acaso me turbe, 6 quejé % Y 
quantos Religiosos han sido corona­
dos en el Cie lo , porque fueron perse­
guidos en la tierra ? Sino huviese ma­
los , que hiciesen agravios, no ten­
drían tanto mérito los buenos. Padecer 
sin r a z ó n , es la corona de la Pacien­
cia. Demás de esto , si tu padecieses 
penas, y trabajos con razón ( esto es 
por tus males) y a mas seria justo cas­
tigo , que virtud de Paciencia, porque 
la Paciencia sufre los agravios por 
amor m i ó , y por amor de la virtud, 
por lo qual mi Escritura l lama: Bien­
aventurados aquellos que padecen per­
secución por la Justicia. Ganancia es 

el 
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el agravio, a quien lo lleva con pa­
ciencia : para quien lo hace 5 es mal , y 
daño. 

H a i algunos Religiosos, los quales 
con varias penitencias afligen sus cuer­
pos, quales con ayunos, quales con c i l i ­
cios, quales con disciplinas,y llevanlas 
de buena voluntad,y con Paciencia.Mas 
quando estas mismas penitencias se las 
imponen los Superiores , se quejan , y 
se inquietan 5 y si las hacen, es como 
por fuerza, con mala voluntad, y con 
impaciencia 5 por lo qual llevan la pe­
na , y pierden el merecimiento. Esto, 
pues, no es manifiesto error? Dime, a 
qué fin, con tanta Paciencia, te casti­
gas, y afliges? Por agradarme á mi? 
Si asi es, mucho de mejor gana, y con 
mas Paciencia devrias hacer las peni­
tencias , puestas por tu Superior 5 por­
que mucho mas me agradarás en ello, 
pues aqui concurren tres virtudes, 
que me son muy agradables, Pacien­
c i a , Humildad , y Obediencia. Quien 
solo por su propria voluntad se afli-
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ge, raras veces viene á ser perfecto. 

O quanta confusión causan los h i ­
jos de este siglo a los Religiosos, que 
son hijos de luz! Algunos de aque­
llos , llevados de la ambición, o de la 
avaricia, o de otra mala inclinación, 
llevan con Paciencia trabajos, reciben 
disgustos, y no se les da nada de su­
frir qualquiera adversidad 5 por alcan­
zar sus vanos intentos. Y algunos R e ­
ligiosos no se dignan de llevar con Pa­
ciencia un poco de disgusto por amor 
m i ó , y por las glorias de sus animas. 
E l que no ama, huye el padecer. De-
mas de esto los ambiciosos , y ava­
rientos , quando les acaece alguna ad­
versidad, guardan muy bien de no de­
jarse llevar de la tristeza, la qual co­
nocen que es impedimento, para pasar 
adelante en sus intentos 5 mas cobran 
buen animo, tomando otros medios pa­
ra conseguir su fin. Y algunos R e l i ­
giosos no se avergüenzan de entriste­
cerse por qualquisr pequeñito trabajo, 
6 disgusto 5 ni se curan de indignarse 

por 
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por qualquier palabrita ^ de manera, 
que no hacen cosa que valga algo. No 
lo hicieron asi mis Apostóles, sino que 
se alegravan de padecer afrentas por 
la gloria de mi nombre ^ y los Marty-
res padecian con tanta alegria, que al­
gunos , andando sobre los carbones 
encendidos, como lo mandavan los t i ­
ranos , les parecía que se paseavan so­
bre rosas. 

Que un Seglar sea impaciente en 
llevar las injurias, ó adversidades, no 
es mucho, porque le parece á él que 
es Señor , y defensor de su honra , y 
propria reputación, no haviendola ellos 
renunciado, como la renuncia el Re l i ­
gioso 5 y asi no es maravilla, si vién­
dose ofender , lo sientan. A s i también 
el Seglar, no haviendose entregado por 
esclavo de otro, le parece a él que es 
todo suyo , y que todo depende de si , 
y de otro ^ y no por esto no es grande 
escándalo, que sintiéndose trabajado, 
tenga dolor, y se entristezca. Mas que 
un Religioso, el qual ha publicamente 

de-
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dejado las honras del mundo, y la es­
tima propria, sienta con impaciencia 
las injurias que se le hacen, es cosa in ­
digna de su estado. Demás de esto el 
Religioso haviendoseme dado a mi, no 
es mas ya suyo, sino mió , y todo de­
pende de mi 5 por lo qual no ha de to­
mar pena , si él ha sido injuriado, 6 
si esta enfermo 5 ó es de otra manera 
atribulado. 

M i siervo solamente deve pensar 
como servirme, y que esté en esto, ó 
en lo otro, deve dejarme el cuidado a 
mi. Y o sé servirme bien de é l , quan-
do él está enfermo, ó quando es per­
seguido. O quanto mejor me sirven a l ­
gunos , quando están enfermos, ó atri­
bulados 5 que quando están sanos , y 
contentos en prosperidad! No me des­
agrada jamás el Religioso con la en­
fermedad de su cuerpo, y despláceme 
mucho con su impaciencia, y otros v i ­
cios , que son enfermedad del alma. 
Muchos Religiosos ha i , que mientras 
están en oración 3 piensan que podrán 

pa-
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padecer por amor mío con Paciencia, 
y constancia, y aíin de dar la vida por 
m i , y ser Mártires 5 mas después en la 
obra se sienten de una palabrica, que 
no sea á su gusto, 6 si les es mandado 
qualquier cosita, en l a qual es menes­
ter padecer un poco, sienten dentro de 
si gran fastidio ^ y lo que es peor, con 
impaciencia lo muestran de fuera. 
Quien no se acostumbra á sufrir las 
cosas pequeñas,menos sufrirá las gran­
des. H i jo , quieres ser mártir sin cu­
chil lo, ni sangre, conserva en tu ani­
mo la Paciencia. 

C A P I T U L O V L 

D E L A MANSEDUMBRE, QUE 
deve tener el Religioso, 

íjo, aprende de m i , que soy man­
so, y humilde de corazón. L a 

Mansedumbre fue la primera virtud, 
que yo enseñe en mi Escuela , y á ella 
iexhorté á mis Discípulos, porque es 

me-
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medio bueno, y fácil para adquirir las 
otras virtudes ; porque la Mansedum­
bre , manteniendo la paz del anima 
abrace la virtud sin mucha dificultad^ 
defendiendo, pues, a l cuerpo de las 
pasiones inmoderadas, le hace instru­
mento apto para obedecer al anima en 
adquirir las virtudes. De aqui es, que 
el Religioso que no pone particular 
cuidado, y estudio para adquirir la 
Mansedumbre, se puede decir, que no 
es de mi Escuela, y que cierra la puer­
ta á las virtudes, y a la perfección 
Religiosa. 

No hai hombre en el mundo r por 
bá rba ro , y feroz que sea, que si con­
sidera bien la belleza, la excelencia, 
y la propriedad de la virtud de la 
Mansedumbre, que no la alabe, y se 
enamore de ella. H i j o , quieres tu en­
tender quan digna sea la Mansedum­
bre 5 comparala con su contraria, que 
es la ira desordenada. Pues siendo la 
ira esclava de la razón , la deve se­
guir , como á su señora legitima ^ mas 

quan-
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quando ella previene a la razón , y va 
delante de su señora ( como de ordina­
rio acaece) de tal manera desordena 
las potencias, y alborota al miserable 
que está airado, que parece loco fu­
rioso , ó bestia fiera endemoniada. L a 
i r a , el tiempo que se señorea, hace lo 
primero, que el hombre airado , ni se 
acuerde de Dios , ni de su conciencia. 
A l anima le quita el juicio, que es el 
ojo con que v e , con lo qual queda cie­
ga 5 y es forzoso que yerre en sus ac­
ciones. A l cuerpo consume el tempe­
ramento de los humores, con lo qual 
le hace sujeto a varios males. A los 
progímos daña con el mal egemplo. 
E n suma, la vida del hombre airado 
es infelicisima, no solo porque ningu­
no de gana trata con él 5 sino también 
porque quiere que todas las cosas sean 
á su gusto, lo qual no puede ser. Y 
por esto, quando la cosa no se hace 
a su voluntad, o se le ha hecho algún 
daño 5 6 injuria, se queja, gri ta , pro­
cura de vengarse de aquellos que le 

han 
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han hecho disgusto 5 y á las veces ra­
bia contra si mismo. Todos estos ma­
les remedia la Mansedumbre5 cuya na­
turaleza, y principal oficio es, oponer­
se á la ira demasiada, y a los desor­
denes que ella suele causar. 

Primeramente, pues, mitiga, y re­
prime el Ímpetu, y furor de la ira: re­
gula conforme á r a z ó n , el apetito de 
la venganza, que en el airado es muy 
grande: Conserva las potencias del 
anima con su orden, y hace que cada 
una haga su oficio : hace al hombre 
todo sosegado, y lo hace apto, no so­
lo para conocer a su hacedor, mas 
también para conversar con él fami­
liarmente, como le fue concedido á 
Moysen por su Mansedumbre. 

N i para aqui la Mansedumbre, s i ­
no que se estiende á mitigar aun ]a ira 
de los progimos,pues que una respues­
ta benigna, un acto manso, es suficien­
te á amansar qualquier animal feroz: 
quanto mas a un hombre ayrado. Pero 
lo que mas importa, es, que la Manse-

dum-
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dumbre es de tanta excelencia, y au­
toridad , que se levanta hasta el Cielo^ 
y aplaca aun la ira justa de D i o s , y 
lo inclina á perdonar ofensas gravisi-
mas. A y del que tiene que contrastar 
con un hombre ayrado 5 mas poderoso 
que él. 

L a v ida , pues, del hombre manso 
es felicisima, pues no solo es agrada­
ble á mi su Señor , sino también á to­
dos los progimos 5 por lo qual cada 
uno de buena voluntad conversa con 
el hombre manso 3 cada uno procura 
de hacerle plaza. Mira ahora, hijo, 
de quanto fruto, y quan hermosa sea 
la virtud de la Mansedumbre, y juzga 
tu si conviene, que te aficiones á ella, 
y que pongas toda diligencia por a l ­
canzarla 5 ni te parezca difícil de ir 
contra la inclinación de tu naturaleza, 
la qual es muy inclinada á la colera, 
pues esto es proprio del Religioso, re­
glar las pasiones, poner freno á los 
sentidos, y mantener la paz interior 
del alma, pero pongamos,que la Man-
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sedumbre no tuviese alguna de las co­
sas ya dichas 5 siendo asi, que ella ha­
ce al Religioso semejante á mi su Se­
ñor , y Maestro: esto solo no te devria 
bastar para hacerte poner toda d i l i ­
gencia , y para adquirir la Mansedum­
bre ? Y no seria bien empleado todo 
trabajo , por grande que fuese, por 
alcanzar una vir tud, a mi no menos 
agradable, que al Religioso provecho­
sa ? E l ser uno Religioso , no es lo 
que hace al hombre semejante á su Se­
ñor , y Maestro, sino el ser virtuoso. 
Y para v iv i r pacificamente, no basta 
dejar el mundo, si no conviene j y es 
menester templar la ira. 

H i j o , no pienses, que por ser tu 
Religioso , estás seguro de los golpes 
de tus enemigos 5 porque el demonio 
hace mas cuenta , y emplea mas su in­
genio , y arte en herir uno de mis sier­
vos , que están en la Rel ig ión , que en 
herir muchos Seglares. Los enemigos 
domésticos también, que son las pasio­
nes , quando no están mortificadas, 

gra-
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gravemente hieren al Religioso; por 
lo qual tienes necesidad de tener un 
fuerte escudo que te defienda, y con 
que repares los golpes de tus adversa­
rios. Este escudo, pues, sera la Man­
sedumbre , la qual no rompe con los 
enemigos, sino resistiendo á sus gol­
pes, vence. Hace también, que el hom­
bre manso en sus tribulaciones, tenga 
gran confianza en m i ; por lo qual , to-
mando animo, no cae, ni menos se en­
salza en él tiempo de la prosperidad; 
y esto es ser escudo, no solo para tiem­
po de guerra , mas también para tiem­
po de paz. E l escudo defiende a quien 
le tiene fuerte; mas si le deja caer de 
la mano , fácilmente es herido; asi la 
Mansedumbre defiende a quien la tie­
ne fuerte. 

H i jo , acuérdate que has dejado el 
mundo, por librarte de sus enredos, y 
por atender con quietud a la vida es­
piritual ; pero si tu no fueras manso, 
ni lo uno, ni lo otro conseguirás; por­
que si tu en la Religión te sujetares a 

la 
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l a i r a , también tendrás debates en la 
Rel ig ión , de donde te hallarás en ella 
inquieto , y desasosegado ^ pero si fue­
res manso, no contenderás con otros^ 
y los que quisieren pleyto contigo, los 
aplacarás con respuestas blandas. A y u ­
da también la Mansedumbre, para afi­
cionarse á las cosas espirituales 3 y ce­
lestiales , las quales entonces inflaman 
la voluntad para desearlas , quando 
son bien conocidas. L a ira enturbia 
el anima , y no la deja conocer bien^ 
pero la Mansedumbre que la quieta, y 
sosiega , la dispone para el conoci­
miento de las cosas celestiales, las qua­
les conocidas por el entendimiento, y 
representadas á la voluntad, ella las 
abraza como buenas. 

Y o puse la Mansedumbre entre las 
bienaventuranzas del Evangelio en el 
segundo lugar, después de la pobreza 
de espír i tu , y por premio les señalé la 
tierra de los vivientes, que es la P a ­
tria Celestial, adonde los mansos éter-
nalmente gozarán de m i : que asi co-

Tom. 11. E mo 
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mo en esta vida íes fui Maestro, y 
egempio de Mansedumbre 5 asi en el 
Cielo seré premio de los Mansos. Y o 
me hice Cordero manso por amor de 
ios hombres, y mi insignia es el Cor­
dero. Conviene, pues, que los que han 
de seguir mi seña de la Mansedumbre, 
y que por amor mío se hicieron Cor­
deros, gocen conmigo del Cielo. 

No es dificultoso de entende^quan-
to conviene al Religioso que sea man­
so, y quanto desdiga de su estado el 
ser ayrado. E l estado Religioso es pa­
cifico, y quieto, es estado ageno de 
agravios, y pleytos: en todas las co­
sas se acomoda a la voluntad divina: 
no se queja, ni lamenta jamás , antes 
se contenta de qualquier cosa, y todo 
lo atribuye á bien ^ pues estas, y otras 
condiciones son los efectos de la Man­
sedumbre , y no pueden estar sin ella^ 
y por el contrario, donde reyna la ira 
demasiada , no se oyen sino amenazas, 
injurias, desdenes, venganzas, quejas 
contra el Cielo, y contra todas aque­

llas 
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lias criaturas, que no hacen la volun­
tad del ayrado; las quales acciones, 
no siendo guiadas por la r a z ó n , sino 
por el furor, no son buenas , ni pue­
den tener efecto bueno. Pues cómo 
pueden con la ira estar en la Religión, 
siendo ella una escuela quieta de per­
fección , guiada por el espíritu de 
Mansedumbre? Cómo puede el R e l i ­
gioso hacer oración, si él esta tomado 
de las pasiones de la ira ? Cómo pue­
de ayudar, y edificar á los progimos, 
si por la ira esta como fuera de si? 
Hi jo , tu naturaleza no es de serpiente, 
sino humana 5 mas si todavía ella con­
tinua á irarse, vendrá á hacerse fiera, 
que como venenosa serpiente morde­
rá al anima. 
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C A P I T U L O V I L 

D E L A MORTIFICACION QUE 
es necesaria al Religioso, 

í jo , el R e y no de los Cíelos pa­
dece fuerza, y solamente los que 

se hacen violencia 3 lo arrebatan. S i tu 
piensas de conquistar el Cielo con dar­
te a placeres, con regalar tu cuerpo, 
y con dar rienda á la sensualidad, con­
cediéndole quanto ella quiere, enga­
ñaste , porque no es esta la escalera 
para subir al Cielo, ni son estas las ar­
mas para ganarle, pero hacerse v io­
lencia á si mismo, mortificando los 
apetitos sensuales, contradiciendo al 
cuerpo , quando pide lo que es contra 
la observancia del Instituto Religioso^ 
este es el camino para conquistar el 
Cielo 5 y aunque tu pudieses alcanzar­
lo sin pelear, ni combatir contra ti 
mismo, y sin sufrir adversidad algu­
na, no lo devrias desear, pues que yo. 
Hijo de D ios , gané el Cielo con sufrir 

mu-
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mucho, y llegué a él por el camino 
de las tribulaciones. 

E l Religioso, pues, que quiere 
conquistar el Reyno de los Cielos, 
conviene que use de tal violencia, que 
combata por tres 5 y quien na comba­
te por tres, no alcanzará victoria. P r i ­
meramente deve combatir como hom­
bre , porque deviendo vivi r conforme 
á su naturaleza, que es racional, de-
ve vivi r según la razón 5 lo qual no 
podra él hacer, si peleando, o com­
batiendo , no mortifica los sentidos, los 
quales muchas veces se levantan con­
tra la razón , su señora , y quieren 
mandar, haciendo obras que desdicen 
de ella. L a Mortificación es la que 
reduciendo los sentidos á la obediencia 
de la r azón , hace que el Religioso v i ­
va según la regla de la razón. Demás 
de esto deve combatir como Christia-
no, cortando de s i , con el cuchillo de 
la Mortificación , todo l o que está pro­
hibido por la L e y Christiana 5 por lo 
qual es necesario, que no solo se re-

fre-
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frene de robar, de matar, y otras co­
sas semejantes ^ mas también del deseo 
de semejantes obras malas , pues que 
mi L e y prohibe lo uno, y lo otro. Y 
en esto también es necesario usar de 
violencia , y Mortificación 5 porque 
siendo el hombre por la naturaleza es­
tragada por el pecado , inclinado al 
mal que yo he prohibido, sino toma 
la espada de mi l e y , y no hace retirar 
atrás a lo que es contrario á la dicha 
l e y , no podra, ni triunfar en el Cielo, 
ni v ivi r en la t ierra, como verdadero 
Christiano. 

Ultimamente le conviene combatir 
como Religioso 5 porque asi como el 
Religioso esta obligado á mucho mas, 
que no está obligado el Christiano Se­
glar 5 asi tiene mas contrarios ^ y ma­
yores dificultades; por lo qual , tiene 
necesidad de amarse de mayor Morti­
ficación, y que pelee mas valerosamen­
te. Que el Religioso mortifique sus sen­
tidos por v iv i r , según la razón , es 
cosa buena, y que aparte de si el pe­

ca-
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cado , por guardar los Mandamientos 
de mi L e y , es mejor 5 mas que se obli­
gue á ía perfección 3 guardando tam­
bién mis consejos de pobreza , de cas­
tidad , y de obediencia, es cosa mu­
cho mejor , pues que no solo se abstie­
ne de todas las cosas ilicitas, sino que 
por amor mió se priva también de mu­
chas cosas 5 que en si son lici tas, y 
buenas, como del señorío de las cosas 
temporales, como del matrimonio, eo« 
mo de governarse á si mismo, y de 
otras semejantes. De aqui es, que el 
Religioso asi deve estar mortificado, 
que esté apartado de todas las criatu­
ras , y aím de si mismo, y solamente 
dependa de mi 5 y esto es hacerse vio­
lencia, por alcanzar el R e y no de los 
Cielos. H i j o , quien mira los trabajos, 
que hai en estos combatas, y peleas, 
juzgara que son muchos, y grandes^ 
mas quien levanta los ojos del enten­
dimiento al Cielo , vera que no son 
equivalentes a la corona de gloria, que 
al l i les esta preparada. 

L a 
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' L a Mortificación no es otra cosa, 

que una muerte espiritual,la qualqui­
ta del Religioso todo el vivir sensual, 
y desordenado^ quita también las obras 
malas, que nacen del v ivi r sensual^ asi 
como la muerte corporal priva al hom­
bre del v ivi r natural, y de todas las 
acciones naturales^ asi que aquel R e ­
ligioso es verdaderamente mortificado, 
que esta muerto al amor proprio, y á 
si mismo, y á los apetitos de los sen­
tidos , y vive conforme al estado de 
su Re l ig ión , lo qual hace ser á un 
hombre religioso , y espiritual. No 
puede el espíritu v i v i r , si primero no 
muere la sensualidad. 

Ha i algunos Religiosos, que se 
mortifican en una cosa, y no se curan 
de mortificar en las otras. L a Morti­
ficación que no es entera, y universal 
en todas las-cosas, no me agrada,por­
que no entra el espíritu , donde no es­
tá muerta la mensualidad enteramente. 
E l pajaro que se ha escapado de mu­
chos lazos , si queda asido a uno, por 

mas 

Biblioteca de Galicia



Capitulo V I L f 3 
mas que esté suelto de los demás , ni 
esta l ibre, ni puede volar: un solo de­
fecto basta, para que el Religioso no 
llegue a la perfección. N i menos me 
agradan aquellos Religiosos, los qua-
les comienzan a mortificarse 5 mas des­
pués vencidos de alguna sensualidad, 
y pereza, no pasan adelante. L a Mor­
tificación , que no dura hasta la muer­
te , pierde su premio: la victoria no se 
alcanza en el principio de la batalla, 
sino en el fin. 

Ha i o í ros , los quales se persuaden 
que hacen harto en reprimir sus gran­
des pasiones , y malas inclinaciones, 
que no brotan en actos exteriores, ma­
los, ó torpes, y con esto se persuaden, 
que son mortificados. No es esta Mor­
tificación Religiosa; pues que aquellas 
pasiones, y malos hábitos no mueren, 
sino solamente se cubren , para que no 
salgan, ni broten á fuera. E l que en 
si deja la raiz de la imperfección, s i ­
no brota o y , mañana b ro t a r á , y mas 
presto cesara el Religioso de impedir 
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los malos pimpollos que nacen , que la 
raíz dege de echarlos. A rm me agra­
dan aquellos Religiosos, los quales, 
no solo impiden las obras exteriores 
malas , sino que también procuran con 
actos contrarios de extirpar , y arran­
car los hábitos malos , y afectos des­
ordenados, que son las raizes de la 
imperfección. Y esta es la verdadera 
Mortificación , la qual es la que hace 
morir los actos malos, y sus pricipios. 
Quieres quitar presto el agua del arro­
yo ? ciégale la fuente. 

H i j o , bien sé que te da mucha pe­
na sentir la contradicion interior, y la 
continua guerra que hai entre la car­
ne, y el espíri tu, entre la sensualidad, 
y la razón. Bien sabes, que el hombre 
no fue criado con tal discordia, ni fue 
asi en el Paraíso Terrenal , donde obe* 
deciendo los sentidos á la r azón , y el 
hombre á su hacedor, huvo suma paz, 
y suma concordia. E l pecado, pues, 
haciendo que se revelase la parte infe­
rior contra la superior, turbó la paz. 

S i 
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S i ahora quieres reducirte a aquel pri­
mer estado pacifico , menester es la 
Mortificación 5 cuyo oficio es , reducir 
el cuerpo a la servidumbre del espiri-
tu , su señor legitimo, y los sentidos a 
la obediencia de la razón. Y este es 
el camino de recobrar la paz perdida^ 
porque siendo a s i , que para concor­
dar dos enemigos, es menester que uno 
de ellos reconozca, y dé la ventaja al 
otro, no conviene, que el espíritu se 
sujete al cuerpo de su siervo. O quan 
mal lo entiende aquel Religioso, que 
no abraza de veras la Mortificación^ 
pues qué la experiencia claramente 
muestra, que donde no esta la Morti­
ficación , alli rey na l a sensualidad! 
Pues qué fruto bueno puede salir de 
tan mala ra íz? Qué cosa buena puede 
hacer un Religioso sensual? Entre los 
otros males que hace la sensualidad, 
es uno éste , que jamas para hasta que 
ha reducido al Religioso a estrecha 
miseria, asi del animo, como del cuer­
po. Por el contrario, la Mortificación, 

re-
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reprimiendo las pasiones, y poniéndo­
les limite, lleva al Religioso por las 
virtudes á la perfección, porque como 
es imposible llegar á la perfección sin 
la virtud , asi es imposible adquirir la 
virtud sin la Mortificación. 

Señor , todo esto que Vos decís, 
es muy gran verdad: mas haviendo en 
el hombre tanta multitud, y diversi­
dad de apetitos desordenados, tantas 
pasiones desenfrenadas, tantos senti­
dos , y malas inclinaciones, cómo po­
dra el pobre Religioso resistir á tan­
tos contrarios? Quando podra jamas 
mortificar, y domar tantas fieras indo-
mitas ? Convendrá de noche, y de dia 
estar con el azote en la mano 5 y por 
esto no es maravilla, que algunos R e ­
ligiosos no se mortifiquen en todas las 
cosas, y otros no perseveren en la 
Mortificación. Hijo, piensas acaso, que 
eres tíi el primero qüe se da al egerci-
cio de la Mortificación? Muchos otros 
ha havido primero que no t u , los qua* 
les , mortificándose acá en la tierra, 

han 
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han combatido fuertemente, y ahora 
gozan en ei Cielo el fruto de la Mor­
tificación 5 y de presente también v i ­
ven muchisimos en la Rel ig ión, que se 
dan a la Mortificación, y no sin gran 
mérito suyo, y contento mió perseve­
ran en ella. N i te parezca cosa nunca 
oída 5 o dura, que es menester estar 
siempre con las armas en la mano. S i 
esta vida ( como dice bien mi siervo 
Job) es una continua pelea 5 luego el 
vivi r sera un continuo pelear. Quan-
do una Ciudad está cercada, y los ene­
migos de noche , y de dia le dan asal­
to , menester es, que los que la defien­
den, noche, y dia peleen. Ahora , si 
tu. quieres defender la Ciudad de tu 
anima , siendo ella molestada de las 
pasiones sus enemigos de noche, y de 
d ia , por que no has tíi de combatir, y 
pelear de noche, y de dia en su de­
fensa? Y si por rendir, y conquistar 
tierra, se sufre tanto, hasta dejar la 
v ida , por que á ti te parecerá mucho 
el mortificarte , por alcanzar, y con-
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quistar el Cielo, drnde eternalmente 
se triunfa, y goza? E l Soldado á quien 
espantan , y atemorizan los trabajos, 
presto dejará la milicia. N i te deve es­
pantar la muchedumbre, y diversidad 
de las pasiones contrarías^ porque aun­
que con tus fuerzas no seras bastante 
á resistir su ímpetu 5 pero ayudado de 
mí gracia, no solo podras defenderte, 
sino también vencerlas, y extirparlas 
de todo punto. Todos los Religiosos 
querrían que la muerte los hallase mor­
tificados , y á pocos agrada el morti­
ficarse. Sí, tu huyes la Mortificación 
en v i d a , cómo quieres hallarte morti­
ficado en la muerte ? Finalmente , el 
premio de la Mortificación es tan gran­
de, que qualquier fatiga, por grande 
que sea, es bien empleada por ella. E l 
buen Soldado, para animarse al tra­
bajo de la guerra , y alcanzar la vic­
toria , muchas veces se acuerda del 
premio. 

Biblioteca de Galicia



«9 

Capitulo F U L ?9 

C A P I T U L O V I I I . 

D E L A D I S C R E C I O N Q U E 
deve tener el Religioso. 

"Ijo, quien no tiene peso ajustado, 
fácilmente yerra pesando. A s i , 

quien en sus acciones no tiene Discre­
c ión , hace tales errores, que las mas 
de las veces no se pueden remediar. S i 
tu eres muy remiso en castigar tu cuer­
po, presto lo sentirás rebelde, y te t i ­
rará cozes. S i tu lo castigas indiscre­
tamente , vendrá á menos, y no podrá 
llevar la carga, ni podrá servir al ani­
ma: Por esto es menester la Discreción, 
la qual enseña á tener balanza justa, 
para que no se exceda, ni falte de lo 
que se deve. Esta es la sal con que se 
sazonan las obras humanas, para que 
sean virtuosas, y á mi agradables. Mu­
chas veces el que camina con modera­
ción , llega primero á la posada, que 
el que quiere correr mucho, porque el 

que 
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que sin Discreción se da priesa, sino 
cae, cansase presto 5 y as i , 6 no l le­
ga adonde quiere, ó si l lega, es mal: 
Mas quien camina moderadamente, ni 
cae con facilidad, ni se cansa presto. 
O quanto daño hace la indiscreción, 
principalmente á personas Religiosas, 
y espirituales, las quales en las peni­
tencias , aspereza de la vida , aflic­
ciones del cuerpo, no quieren gu ía ,n i 
consejo! Piensan que me agradan mu­
cho, quando con ayunos, disciplinas, 
cilicios, y vigilias , se afligen mas de 
lo que deven5 y engañanse,porque lo 
bueno que se hace con Discreción, es 
v i r tud, y me agrada, y lo que se ha­
ce sin Discreción, es v i c io , y me des­
place. No es fervor del espíritu el de 
és tos ; mas es indiscreto furor , pues 
que en poco tiempo se hacen enfermos, 
que ni son buenos para s i , ni para los 
otros* 

Lamentables caídas se vén a veces 
en aquellos, que quieren por su dicta­
men guiarse en la via del espíritu , lo 
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qual permite Dios justamente, en pena 
de alguna indiscreta sobervia f porque 
si ellos se humillaran á sus Confeso­
res , ó Superiores, en hacer que los en­
derezasen en la via espiritual, no cae­
rían en tantos inconvenientes. L a pe­
nitencia , y aspereza ha de ser tal, que 
abata, no a la naturaleza , mas á los 
vicios de ella. O quanto mejor harian, 
y quanto mas grato me seria, si acom­
pañasen sus penitencias con dos exce­
lentes virtudes! Humildad, sujetándo­
se al parecer de sus Padres Espiritua­
les , para ser por ellos guiados. Y obe­
diencia , egecutando lo que ellos orde-
naren. Con tal guia caminarían mas 
seguros , y merecerían mucho 5 mas 
jamas ninguno fue buena guia, ni buen 
juez de si mismo. 

Otro error hacen muchos de estos, 
que en la vía espiritual se quieren 
guiar por su propria cabeza. Y de es­
to se sigue, que dándose á macerar su 
cuerpo demasiadamente de ordinario, 
no se les da nada de los vicios del ani* 

Tom.II. F ma, 
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ma, aunque no huviese mas que este, 
de no querer en la via del espíritu ser 
enderezados, por los que yo les tengo 
dado que les govierne en mi lugar. No 
es esto defecto, que nace de sobervia, 
y vicio peligrosísimo de la voluntad? 
pues qué podra ayudarle al Religioso, 
traer el cilicio en su cuerpo, y en el 
anima retener su propría voluntad, que 
es afecto desordenado? Dejo aquí,que 
muchas veces la vanagloria les hace 
atender mas á las penitencias exterio­
res , las quales vén en los otros, aun­
que sean indiscretas, que no á las i n ­
teriores que no las vén 5 pero bien las 
veo y o , y las estimo en mucho, pues 
que para conmigo no vale tanto la es­
peranza de la v i d a , quanto la morti­
ficación de los vicios del anima. 

E l daño también que hacen los in­
discretos á los otros, no es de poca 
consideración^ porque los que siguen 
su egemplo, imitan la indiscreción, 
que es vicio, y ocasión de muchos ma­
les. Otros, viendo los inconvenientes, 
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y las enfermedades en que cayeron los 
que de esta manera se dieron á la pe­
nitencia, se retiran de estas buenas, y 
santas obras , temiendo ellos también 
de no hacer daño a su salud; y no to­
dos saben discernir, que aquellos ma­
les no fueron ocasionados de las peni­
tencias , sino de la indiscreción, y so-
bervia de los que no tratan , y confie­
ren sus cosas con quien devrian. Quien 
no se guarda de lo que le hace ma l , y 
daña á los otros, pagara por si , y por 
los otros. 

" Señor, siendo la carne uno de nues­
tros tres enemigos capitales, y siendo 
tan molesta, que de noche , y de dia 
nos esta acechando, por que no que­
rréis que la aflijamos, y maceremos? 
Y o he oído muchas veces decir, que 
quien perdona mucho a su carne, cria 
su enemigo, y le pica para que le haga 
guerra. No es,pues,mejor que nosotros 
le hagamos primero guerra á ella, pa­
ra que no se levante contra nosotros, y 
nos perturbe? Y no hai peligro en ma-
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cerarla demasiado, estando escrito en 
la Sagrada Escri tura, que ninguno tu­
vo jamas odio á su carne. Hijo 5 tam­
bién dice la Escr i tura , que el servicio 
que se me hace, de ve ser conforme á 
r a z ó n , y Discreción, que no exceda 
los términos convenientes. Bien quiero 
que la carne se mortifique, y castigue, 
mas con Discreción , y moderación ^ y 
aunque el cuerpo es tu enemigo, acuér­
date , que él también es instrumento 
del anima ^ por lo qual de tal manera 
se deve macerar, que no se levante 
contra el espiritu , y pueda juntamen­
te servir al anima en sus acciones. Mas 
si tu sin moderación lo afliges, él en­
fermara, y asi no solo no te podra ser­
vir , mas havra menester que otros le 
sirvan: para andar bien, menester es 
huir los extremos. 

Algunos son tentados del demonio 
al descubierto, para que lleguen , y 
añadan pecado á pecado, y estos son 
en los que él tiene señorío. Otros, que 
están fuera de su red , por hacerles 
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caer, los tienta, so color de bien, pro­
poniéndoles ser cosa honrosa, y con­
veniente a Religiosos, macerar muy 
bien sn carne con largas vigi l ias , con 
cilicios ásperos, y semejantes peniten­
cias, como hicieron aquellos Santos 
Padres del Yermo, que ahora gozan 
del C i e l o , y en l a Iglesia Militante 
son como ilustres celebrados. Mas no 
les propone el enemigo astuto, que pa­
ra que estas obras sean muy buenas , y 
a mi agradables, es necesario que se 
hagan con la medida de la Discre­
ción ^ ni propone , que siendo las 
complexiones, y fuerzas de los hom­
bres desiguales , no conviene que io­
dos por igual hagan lo mismo, por­
que lo que para este no es mucho, 
para el otro lo es. N i propone , que 
para esto es necesario el consejo de 
los Padres espirituales , sin e l qual 
ninguno camina seguro por la v ia es­
piritual. Hi jo , pues que el demonio 
te engaña por ti mismo , si tu no quie­
res ser de él engañado en tus devo-

cío-
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ciones 3 y penitencias ? no te confies de 
ti mismo. 

Conviene también , que el R e l i ­
gioso en todas sus acciones sea discre­
to , porque siendo él regular, la razón 
quiere que todas sus acciones sean re­
gladas, y esto es ser discreto. Demás 
de esto, todas las acciones del R e l i ­
gioso han de ser a mayor gloria mia; 
pero qué gloria sera la mía , si fueren 
viciosas i é indiscretas ? L o que no me 
agrada, no me da honra, ni gloria. 
Piensa ahora, hi jo, que si la Discre­
ción en los ayunos, penitencias, y se­
mejantes buenas obras, me desagrada 
tanto, quánto me desagradara , si el 
Religioso fuere indiscreto en el comer, 
en el beber, en el dormir, y semejan­
tes obras, que en si no son santas, sino 
indiferentes? Quanto me desagradará, 
si en las obras, que en sr son malas, 
hiciere exceso, y fuere indiscreto ? S i 
la indiscreción de por si es mala , jun­
t a , pues, con otra cosa mala , será 
peor, y mas me desagradará. 

L a 
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L a Discreción es tanto necesaria 

a los Superiores que goviernan, quan-
to a los subditos que son governados. 
A aquellos que la Discreción, que es 
hija de la afabilidad, enseña a ser afa­
bles , y amorosos padres : tener com­
pasión a sus subditos, no cargarlos mas 
de aquello que conviene, y sus fuerzas 
pueden. A los subditos, pues, enseña 
la Discreción reverenciar , honrar, y 
obedecer a los Superiores. O qnanto 
me desagrada ver un subdito indiscre­
to para con su Superior! Siendo la in­
discreción hija de la crueldad, y her­
mana de la dureza, hace que el subdi­
to aflija a sus Superiores, con mos­
trarse difícil en la obediencia , y libre 
en la disciplina regular. Se bien quan-
tos suspiros, y gemidos de pobres Su­
periores llegan al C ie lo , por la dure­
za de los subditos. Mas ay del que es 
la ocasión 1 el que menosprecia a sus 
Superiores, a mi me menosprecia, y a 
mi me toca examinarlo ^ y castigarlo. 

C A -
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C A P I T U L O I X . 

D E L A I N D I F E R E N C I A QUE 
es necesaria al Religioso» 

muchas veces havras oído 
decir, que la Religión es escue­

la de perfección, y asi es^ pero los que 
en ella entran, no son perfectos ^ pero 
entran a hacerse perfectos en la disci­
plina Religiosa. E l Estudiante que co­
mienza á ir al Estudio, no pretende 
otra cosa, sino salir buen Latino 5 pa­
ra poder pasar después a mas alta cien­
cia» E n los medios para conseguir es­
te fin, no dice : Quiero aprender estas 
reglas, leer este l ibro , y oir tal lec­
ción, sino que esta indiferente, y de 
esto deja todo el cargo á su Maestro, 
bastándole á él estar apercebido para 
hactr quanto el Maestro le ordenare. 
S i el Religioso no hace lo mismo , no 
saldrá buen Religioso, sino hará mu­
chos errores en la disciplina Religio­

sa: 
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sa : lo que el deve hacer, es, que de­
see , y aspire a la Perfección Rel igio­
sa ^ pero acerca de los medios, que 
son proprios de la Rel ig ión , deve es­
tar indiferente 5 y dejar el cargo al 
Superior que lo govierna. Aquel R e ­
ligioso es indiferente , cuya volun­
tad esta como en balanzas , que no 
pesa mas á una cosa, que a otra,sino 
esta apercebido a hacer solo lo que su 
Superior le ordenare. 

L a indiferencia es hija de la resig­
nación , y sin ésta aquella no puede 
ser 5 de tal manera, que el Religioso 
que no es del todo resignado quanto 
a su persona, y quanto á sus cosas, 
en mi voluntad, y de sus Superiores, 
que están en mi lugar , no es , ni pue­
de ser indiferente. O quanto quedo 
ofendido de aquel Religioso, que quan-
do le es ordenada por el Superior 
alguna cosa, dice que esta presto pa­
ra egecutarla, mas que querria esto, y 
que querria esotro, y si no se le con­
cede , se queja, muestra repugnancia, 

y 
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y tal vez deja de hacer lo que le esta-
va ordenado! Es ta no es resignación, 
ni indiferencia, mas es una especie de 
contrato. E l que en el aceptar de la 
obediencia pone un Mas, quiere ser pa­
gado de moneda baja. Decir : Y o lo 
h a r é , mas quiero, 6 querria, muestras 
que no estás muerto á ti mismo, ni 
que no has dejado tu voluntad. E n el 
siglo, quando eras amo de ti mismo, 
contratando con los hombres, no de­
cías lo mismo: Quiero, y querria? Pues, 
b tu no has dejado el mundo, o el 
mundo no te ha dejado a ti. Esto es 
querer tener un pie en dos estrivos, y 
querer servir a dos señores. E l mun­
do no deja á quien no quiere ser de­
jado de él. 

Señor , yo soy indiferente,y pron­
to á hacer todo lo qué fuere ordena­
do , quién me asegura que aquello sea 
lo mejor para mi anima, y mi quietud? 
Hi jo , si tu procuras de hacer aquello 
á que te inclina tu afición, quién te 
asegura que esto sea lo mejor para el 

^ ani-

Biblioteca de Galicia



Capitulo I X , - 91 
anima, y quietud tuya ? E l bien del 
anima viene de m i , y lo comunico a 
quien está unido con el Superior, que 
yo le he dado en la Re l ig ión , pero 
si tu, por falta de indiferencia te apar­
tas de é l , vienes a privarte de todos 
aquellos dones, y gracias que suelo 
conceder á los subditos por medio de 
los Superiores. 

Demás de esto, si tu eres verda­
dero hijo de obediencia, has de tener 
por mejor todo aquello que tu Supe­
rior ordena, donde no se vé pecado: y 
has de ser indiferente, para con pres­
teza egecutarlo, porque si alli huvie-
re algún error, no sera tuyo, ni se te 
imputará á t i , ni por este perderás el 
merecimiento. E l buen Religioso no 
examina, si lo que le es mandado , es 
mejor ,6 peor para si 5 mas bástale que 
parezca mejor al Superior. 

Ha i algunos, que sienten gran re­
pugnancia en estár donde la obedien­
cia querria, y en hacer el egercicio, 
que el Superior juzga que conviene 

pa-
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para mi servicio, y por esto se inquie­
tan , y viven descontentos, atribuyen­
do esta su inquietud, y descontento al 
lugar donde él está: ó a las personas 
con quien tratan, ó al oficio que ha­
cen , por lo qual procuran con instan­
cia de mudar lugar, ü oficio. Quando 
la causa del mal no es conocida, mal 
se cura. No es este el modo de sanar, 
conviene hallar el origen del mal , el 
qual es pasión no mortificada, que na­
ce del amor proprio. Y de aqui es, 
que el Religioso no esté indiferente, 
ni resignado a l querer del Superior. 
Piensas tu que otro lugar mortificara 
esta tu pasión desordenada, o te qui­
tara el amor proprio ? Mudar la cama, 
no alivia la calentura del enfermo, an­
tes a las veces se la aumenta^ y si bien 
parece que aquella mudanza templa 
por un poco el calor: con todo eso 
luego buelve mayor. A s i acontece a l 
Religioso, que lleva consigo la causa 
de su inquietud, que es la pasión des­
ordenada. S i esta mala raíz no se pro-

cu-
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cura cortar con la mortificación , mu-
date quanto tu quisieres, que siempre 
empeoraras , porque el m a l , quanto 
mas persevera, tanto mas fuerzas tie­
ne , y te hallarás menos indiferente. 
Mas , dime, si mudado á otro lugar, 
ó mudado a otro oficio , te hallaras 
con todo eso inquieto, ó peor, como 
suele acaecer, qué harás entonces? Pe­
dirás por ventura de ir á otro lugar ? 
Y esto será peregrinar sin bordón, con 
daño tuyo, y mal egemplo de los otros. 
O y a procurarás de mortificarte a l l i , 
y quitar la causa de tu inquietud? Y 
esto lo puedes hacer, donde te ha pues­
to la obediencia, sin andar buscándo­
lo en otra parte, y con edificación de 
los que te han conocido inquieto , po­
co mortificado, y menos indiferente. 
Quien no tiene espíri tu, no podrá es­
tar en el Cielo entre los Angeles, por­
que all i estará inquieto. 

Otros están tan atados á un lugar, 
que en sintiendo que el Superior los 
quiere mudar, se turban, y tientan, y 

lo 
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lo que es peor, pareciendoles que ha­
cen fruto, y que me sirven en aquel 
lugar, juzgan los Superiores por im­
prudentes , y poco celosos. Y quando 
contra su voluntad fueron embiados á 
otra parte, no se aplican á oficio de 
ninguna manera, perturban a los otros, 
y viven con mucha inquietud. 

E s posible,que se hace tan poco ca­
so de la indiferencia, que es la corona 
de el verdadero Religioso! Quando te 
llamé a la Re l ig ión , prometite acaso, 
de que estarías donde tu quisieses, o 
donde me pareciese á mi % Bien mues­
tras , que en servirme , buscas mas tu 
gusto que no el mío. O miseria! no hai 
Religioso, que no juzgue , y confiese 
ser bueno, antes necesario que mi sier­
vo sea indiferente, y resignado 5 pero 
quando se viene a la obra, se siente la 
repugnancia. Qué aprovecha, que el 
Cavallero tenga un cavallo gallardo, 
sino se deja manejar Qué he de ha­
cer de un siervo, por mas excelente 
que sea, sino se deja tratar, ni quiere 

ha-
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hacer lo que yo quiero? Dime 5 hijo, 
no es bien que un Christiano, en las 
cosas que no ie están mandadas, ni pro­
hibidas por la l e y , esté indiferente, y 
pronto a recibir de mi mano, lo que 
me agrada? Pongamos por egemplo. 
Tener hijos, ó no tenerlos, estar sa­
no, ó enfermo? A s i es. Porque no sa­
biendo él que es, lo que mas le apro­
vecha para la salud de su anima , se 
deve remitir á m i ; y esto es estar i n ­
diferente. S i esto es verdad, como lo 
es, por qué tíi Religioso procuras de 
hacer este ministerio, y no aquel de es­
tar en este lugar, y no en el otro? 
Qué sabes tü qual es el mejor para tu 
salud, quietud, y perfección? E l que 
no es indiferente, hace el govierno 
dificultoso, y trabajoso. E l que no es 
indiferente, y no se remite á sus ma­
yores , de ordinario procura de hacer 
aquel egercicio; para el qual él no es á 
proposito, siendo as i , que ninguno es 
buen juez de si mismo, por la afición 
que le engaña. Quien no es indiferen­

te. 
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te , pervierte el orden del buen go-
vierno, pues que no acomodándose él 
á su Superior como éldevria querer, el 
Superior es obligado á acomodarse a 
él. Quien no es indiferente, ni puede 
ser espiritual, ni devoto. Quien no es 
indiferente, de ordinario es cabezudo. 

C A P I T U L O X . 

D E L A MODESTIA N E C E S A -
ría al Keligioso, 

I j o , la Modestia Religiosa es un 
sermón callado ̂  pero muy pe­

netrante , y eficaz, la qual , á manera 
de aguda saeta, penetra hasta el cora­
zón humano, é hiriéndolo , hace ma­
ravillosos efectos, y quanto mayor ha­
ce la herida, tanto mayor es su pro­
vecho , y ayuda, no solo a quien vé su 
Modestia, mas también a quien la tie-

5 porque la Modestia mantiene al ne 
Religioso en espíritu, y de tal manera 
lo hace estar recogido, y sobre s i , que 

ta-
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todo lo que él hace, da muy suavísi­
mo olor de devoción, y también es un 
ornamento tan agraciado para el R e l i ­
gioso , que lo hace muy amable , y 
querido de qualquiera que lo mira. A 
mi , pues, que veo la Modestia inte­
rior del alma, de la qual nace la de 
fuera, de tal manera me es agradable, 
que me consuelo de conversar, y tra­
tar con él. Demás de esto , un Re l i ­
gioso modesto, es de tanta utilidad 
para con los otros, que no hai cosa que 
él no persuada 5 y alcance 5 pues si los 
hombres hacen tanto por el Religioso 
modesto, qué devo yo hacer por él, 
pues por mi amor él se trata modesta­
mente ? Qué cosa no alcanzara de mi, 
pues me es tan agradable, y grato? 

E n los otros también hace efectos 
maravillosos. No hai hombre en el 
mundo tan disoluto , y tan descom­
puesto , que viendo un Religioso mo­
desto , no esté sobre s i , y sin que le 
diga palabra de si mismo, no se com­
ponga también con Modestia , pare-

Tom.IL G cien-
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ciendole ser vergonzosa cosa, que en 
presencia de un Religioso modesto no 
lo este él también. Demás de esto l a 
Modestia hiere el corazón con una3 y 
otra herida mas saludable, y es 5 que 
atrae a los otros dulcemente á la de­
voción, y á la imitación de buenas 
costumbres, ni lo deja, hasta tanto que 
lleva a la composición del hombre in ­
terior , en la qual consiste la verdade­
ra paz, y quietud del animo, que es 
la mas amable cosa que hai en esta v i ­
da. Pues que la Modestia hace mas 
fruto , y predica mejor que la len­
gua, no tendrá escusa el Religioso, 
que con la Modestia no huviere pre­
dicado a los otros. 

Por el contrario, la inmodestia de 
un Religioso hiere también ella los co­
razones , mas sus heridas son muy da­
ñosas a aquel donde ella se hal la , y á 
quien la vé. Quién vio jamas un R e l i ­
gioso inmodesto, ó descompuesto, que 
fuese juntamente espiritual, ó devoto? 
L a inmodestia anda siempre acompa­

ña-
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nada de la osadía 5 de la insolencia, y 
de la disolución» Pues que espíritu de 
devoción puede haver donde se hallan 
vicios tan contrarios a la devoción? 
E l inmodesto para con los otros , no 
solo no tiene autoridad alguna, mas 
todos se burlan de él ^ y lo que mas 
importa, es, que hace perder á su 
Religión el c réd i to , y el buen nom­
bre adquirido por los otros a fuerza 
de virtudes, y Modestia. Demás . de 
esto, el que no tiene Modestia, no so­
lo ofende a los otros, sino que los com-
bida a la disolución, principalmente á 
los Seglares, los quales piensan que 
les es licito lo malo que vén en el R e ­
ligioso. Juzga tu ahora, qué pena me­
rece aquel, que siendo elegido, para 
que fuese s a l , y luz del mundo, para 
conservar con su buen egemplo a los 
Seglares, con su inmodestia lleva a 
los otros a desordenes, y descompos­
turas? E l Religioso, que no tiene Mo­
destia , desagrada k todos los pruden­
tes , y espirituales, los quales en tanto 

G 2 gra-
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grado se ofenden , que de vergüenza 
les vienen las colores á la cara ^ pues 
cómo puede agradarme á m i , siendo 
mi siervo, y estando en mi casa ? Hon­
ra es de un Principe de la tierra , que 
los de su casa sean modestos, y bien 
criados f asi como le es deshonra que 
sean inmodestos, y desordenados. A s i 
la Modestia de los Religiosos, que son 
de mi casa, y familia, redunda en glo­
ria , y honra mia} asi como su inmo­
destia resulta igualmente en mi des­
honor. 

Señor , yo siempre he oído decir, 
que vos os contentáis, que el interior 
del hombre sea bueno, y que os agra­
da su corazón , con que sea recto. S i 
asi es, no os deve desagradar, si un 
Religioso no fuere en lo exterior, asi 
también compuesto , y modesto , con 
que su corazón , y lo interior sean rec­
tos , y bien ordenados. H i j o , si tu 
piensas que yo de tal manera me de-
leyto del corazón bueno , que no me 
curo nada de la Modestia exterior, en-
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gañaste , porque quiero lo uno , y lo 
otro. Bien es verdad, que el Religio­
so que tiene el animo recto de ordina­
rio , es también en lo exterior modes­
to 5 asi como quien lo tiene desordena­
do , es también descompuesto en lo ex­
terior. Demás de esto, el Religioso 
está obligado a edificar a los progl-
mos 5 por lo qual, aunque tuviese el 
animo recto, y bueno, de esta manera 
no puede edificar los progimos, los 
quales no vén lo interior. Necesario 
es, pues, que él satisfaga, y edifique 
con la Modestia exterior, d© la qual 
ellos juzgan la interior ^ pues si lo ex­
terior del Religioso fuere desordena­
do , juzgaran que también lo interior 
lo es 5 y as i , en lugar de edificarse, se 
ofenderán , y escandalizarán. 

Ha i algunos Religiosos, que pro­
curan de parecer siempre modestos, y 
bien compuestos 5 pero no se curan de 
componer, y ordenar los apetitos del 
animo, y las aficiones del corazón. 
No es esta la Modestia, que yo quie­

ro 
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ro del Religioso 5 porque si él quiere 
parecer humilde, y modesto, por ser 
alabado de los otros , ésta será Mo­
destia de Fariseo, la qual se vende á 
los hombres a buen precio, y no se 
paga en el Cielo, por ser su precio v i l , 
y terreno f pero si quiere parecer mo­
desto , por edificar á los progimos, ó 
por no escandalizarlos, esta es Mo­
destia forzada, y violenta, y dura po­
co. L a Modestia que a mi me agrada, 
es aquella compostura exterior , y de­
cencia en las costumbres, que nace de 
la compostura interior, por lo qual to­
das las pasiones están debajo del orden 
de la razón. Es ta Modestia da al R e ­
ligioso un devoto, y venerable decoro: 
ésta conviene al estado Religioso, que 
lo hace agradable, y digno de vene­
ración á los Seglares. Es ta acompaña 
al Religioso de noche, y de dia, quan-
do esta en la Iglesia, y quando está en 
su aposento. S i el Religioso come, si 
duerme, si habla, 6 anda, siempre tie­
ne la Modestia consigo, 

H í -
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Hi jo , quieres un medio fáci l ; pe­

ro eficaz para adquirir la Modestia'? 
Procura de andar en mi presencia; es­
to es, en todas tus acciones, o sean 
secretas 5 6 publicas, o las hagas de 
noche 5 ó de d i a , solo ? o acompañado, 
imagina que me tienes presente , y que 
yo lo veo todo, como verdaderamente 
lo veo. Por lo qual no dudo, que te 
avergonzaras en mi presencia, y aca­
tamiento decir, ó hacer cosa indecen­
te , é indigna del estado Religioso. 

C A P I T U L O X L 

D E L A V I R T U D D E L A 
Oración. 

Hi j o , gran verdad es lo que algu­
nos dicen, que la Oración para 

mi es sacrificio , para el demonio es 
azote, y para el anima de quien la ha­
ce , es socorro, y confortación. Pues 
para que el sacrificio sea en olor de 
suavidad, menester es que sea a gusto 
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de aquel a quien se hace, y no de 
quien lo hace. Y por esto, lo que á ti 
te deve mas animar a hacer Oración, 
deve ser un deseo puro de agradarme 
á m i , y no á los otros, y menos á ti 
mismo 5 y sin duda me agradarás , si 
hicieres la Oración á gusto m i ó , aun­
que en elJa no haya consuelo tuyo. 
Los sacrificios antiguos se hacian, co­
mo yo los havia ordenado en la L e y , 
y los que los ofrecían, no demanda-
van otra cosa al Ministro , sino que sus 
sacrificios se hiciesen conforme a la 
voluntad divina. Viendo esto el demo-
nio, con varios medios procura el im­
pedir este agradable sacrificio de la 
Oración, haciendo que te parezca muy 
dif ic i l , por hacértela dejar, ó persua­
diéndote , que no es tiempo cómodo, 
por hacértela dilatar, ahora represen­
tándotela como dañosa a la salud, por 
hacértela despreciar. Y no es maravi­
lla , porque la Oración es azote, y por 
esto el demonio la teme tanto. Mas 
quanto él le tiene de odio, tanto le de-

ve 
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ve tener amor el Religioso: siempre la 
Oración es manjar, que restaura , y 
conforta su anima. 

L a . virtud de la Oración es tan 
agradable a mi Padre Celestial, que 
viniendo yo del Cielo , me dio orden, 
que enseñase a mis discípulos el modo 
de orar, en el qual él quiso ser llama­
do Padre, para que todos acudiesen á 
él con gran confianza en sus necesida­
des, y juntamente alabasen, y honra­
sen la divina bondad en este santo eger-
cicio de la Orac ión , la qual le agrada 
tanto, que a las veces difiere conceder 
la gracia, ó merced, que en ella se le 
demanda, para que se prosiga adelan­
te con la Oración. A mi también me 
fue no menos grata, que ordinaria la 
Oración, por lo qual en el Santo E -
vangelio la a labé , y encomendé , no 
solo con palabras, sino también con el 
egemplo , y con las obras, y quan-
do de dia por atender á la predi­
cación , ó por tratar con los pro-

de su salud 5 no podía reti-
rar-
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rarme a orar de noche, hacia Ora­
ción. 

O quanto mal hace , y qué estre­
cha cuenta dará el Religioso, que el 
tiempo que la Religión le concede pa­
ra hacer Orac ión , 6 no la gasta todo 
en este sagrado egercicio, ó no la gas­
ta como se deve, y é l p o d r i a ? Y es 
cierto vergüenza ver , que quando se 
hace señal para otras obras, que to­
can al cuerpo , se va con diligencia, y 
alegría 5 y quando se hace la señal pa­
ra la Oración, se va tarde, y como 
por fuerza. S i tu dejas de hacer Ora­
ción , o la haces ma l , no vés que de­
fraudas a las otras Religiones , que 
participan de las obras de tu Religión? 
Mas quien no hace escrúpulo de de­
fraudar su anima de los bienes de la 
Oración , menos le hará de defraudar 
á los otros. Si el siervo no es aficiona­
do a aquello que agrada á su amo, me­
nos será aficionado el amo al siervo. 

Y la Oración no es otra cosa, que 
un tratar 3 y negociar la criatura ra-

cio-
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cional con su Criador, al qual ella pro­
pone con confianza , asi sus necesida­
des, como las agenas, para que como 
Padre amoroso socorra á sus hijos. Mu­
cho me agradan aquellos, que yendo 
a tratar con el Padre Celestial, por 
medio de la Oración , invocan algún 
Santo su devoto, para que los acompa­
ñe en este santo negocio. También me 
agradan los que primero que comien­
cen la Orac ión , me piden gracia pa­
ra hacerla bien 5 y después perdón de 
sus imperfecciones^ pecados, los qua-
les suelen impedir el fruto, y buen 
progreso de la Oración. También me 
dan contento aquellos, que por tener 
bien su Orac ión , no solo apartan de 
sx todos los pensamientos de otros ne­
gocios , que distraen el pensamiento 
de esta obra pia , mas también procu­
ran estar compuestos decentemente, y 
con tal postura del cuerpo, que ayude 
a orar con atención, y devoción. Sien­
do la Oración un sacrificio que se 
hace a D i o s , que para hacerlo bien. 
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no se deve dejar cosa ninguna. 

Algunos no alcanzan aquello que 
demandan en su Oración , porque no 
demandan lo que conviene, y como 
se deve. Quien pide cosa inúti l , o da­
ñosa al alma, no pide lo que conviene 
demandar. E n la Oración se deven pe­
dir cosas buenas, y útiles para la sal­
vación. L a s cosas indiferentes, que se 
pueden usar bien, y mal , como son las 
honras, y bienes temporales, la salud 
se deve demandar con condición, si 
fuere conveniente para el bien del a l ­
ma : mucho mejor sabe el Medico, que 
el enfermo, aquello que es mas conve­
niente para su salud , por lo qual no 
siempre concede lo que el enfermo pi­
de , sino dale lo que le aprovecha. A 
mi Apóstol no le quite el estimulo de 
la carne , aunque muchas veces me lo 
pidió en la Oración, porque le era mas 
útil tenerlo. Mas importa, que el ani­
ma del Religioso se llene de mereci­
mientos, que no que se cumpla su vo­
luntad. Quien en la Oración no está 

con 
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con mucha humildad reconociendo su 
necesidad, no alcanza lo que demanda, 
porque no lo demanda bien. Quien no 
hace Oración con fee, creyendo firme­
mente , que yo puedo conceder quan-
to se me pide , no alcanza la gracia 
que pide, porque no la demanda co­
mo se deve. Quien no persevera en la 
Oración, y en la demanda que hace, 
6 fríamente la procura, no la alcanza, 
porque no la demanda bien. 

H a i algunos otros, los quales no 
alcanzando luego la gracia que deman­
dan , dejan la Oración ^ y el daño es 
de ellos, porque yo pretendo hacerles 
otras gracias, demás de aquella que 
ellos piden ^ y por no esperar un po­
quito , lo pierden todo. Dilatando yo 
de concederles aquella gracia , y per­
severando ellos en la Oración , tanto 
mas crece en ellos el deseo de alcan­
zarla 5 y alcanzándola, la estiman, y 
aman mas, y la conservan. Demás de 
esto, continuando la Oración, que es 
buena obra , y meritoria , se hacen 

mas 
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mas aptos para recibir la gracia que 
desean ; porque mientras están entre 
el temor, y la esperanza de recibir 
aquello que demandan, entran en si 
mismos; y si hai algún pecado, 6 im­
perfección que se lo impida, hallando 
el defecto, se arrepienten 5 y de esta 
manera se hacen mas limpios, y mas 
aptos para recibir l a . gracia que de­
sean. No son estas diversas gracias que 
yo hago, no concediendo luego aque­
llo que se me pide ? Pues por qué de­
jan la Oración ? Muchas cosas se con­
ceden por la instancia que se hace en 
pedirlas, las quales de otra manera no 
se concederían. Por esto ( como dice 
bien el Sabio) es mejor el fin de la 
Orac ión , que el principio 5 porque las 
obras no se perficionan quando se co­
mienzan, sino quando se acaban. A 
quien está bien dispuesto, Dios sabe 
dar mas 5 que él sabe pedir. 

Otros hallándose en la Oración se­
cos , y sin devoción la dejan. No es 
buen remedio este. S i la sequedad vie* 

ne 
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ne por culpa tuya , por que vas all i 
sin prepararte, y con la cabeza llena 
de otros pensamientos , por qué se ha 
de dejar la Oración, no siendo suya la 
culpa ? Mejor seria quitar la causa de 
sequedad, y distracción. Quien por 
inadvertencia tropieza, no se corta el 
pie 5 porque no es culpa suya, ni deja 
de caminar 5 pero esta mas sobre s i , y 
con aviso, por no tropezar otra vez. 
N i menos deves dejar la Oración, aun­
que sin culpa tuya te sintieses seco en 
ella. Siendo a s i , que yo a las veces 
por tu bien te niego la gracia de la 
consolación, para que conociendo que 
de t i no eres bastante para tener gusto, 
y devoción, quando oras te me humi­
lles , entendiendo que es merced, que 
yo hago a quien quiero , y quando 
quiero. Demás de esto, dime, por qué 
haces tu Oración ? S i por- agradarte á 
t i , no tienes que esperar de mi otro 
premio, o galardón, pues que con el 
gusto que sientes en e l la , vas pagado 
suficientemente. S i haces Oración por 
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agradarme a m i , devete bastar que 
guste yo. E l que combida á otro, de-
ve quedar contento, quando el combi-
dado gusta de las viandas, aunque pa­
ra si no sean sabrosas. 

Ha i otros que dejan la Oración, 
porque en ella son combatidos de v a ­
rios , é importunos pensamientos , y 
escrúpulos: no es buen Soldado el que 
al primer sonido de las trompetas, ó 
la primera vista de los enemigos buel-
ve las espaldas. Que mal te hacen los 
pensamientos impertinentes, mientras 
vienen contra tu voluntad, y no con­
sientes en retenerlos? Bástame á mi, 
que advertido tu de ellos, los apartes^ 
y si ellos tornan, tu buelves a des­
echarlos 5 y si en toda la Oración no 
hicieres otra cosa, que rebatir, y des­
viar de ti pensamientos impertinentes, 
me sera no menos agradable, que si 
orases atentamente 5 y merecerás mas, 
que si en la Oración huvieses sentido 
mucho gusto, y consuelo. E l buen 
siervo estima en mas el consuelo de 

su 
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su A m o , que no el suyo, porque el de 
su Amo tiene por suyo. Para los es­
crúpulos es el mejor remedio no hacer 
caso de ellos, sino atender en tu Ora­
ción a loar la divina bondad. Quien 
hace caso de escrúpulos , pierde el 
fruto de muchas buenas obras. 

Otros , no viendo el fruto de la 
Orac ión , la estiman en poco, y las 
mas de las veces la dejan, como eger-
cicio inútil. Hi jo , no es buena con­
clusión esta ; Y o no hallo fruto en la 
Orac ión , luego bien es que yo la de-
ge. S i tíi no haces fruto, no es cu l ­
pa de la Orac ión , sino tuyaf, porque 
si tu quisieses, podrías hallar fruto, 
siendo la Oración de su cosecha fruc­
tuosa. Quien hace fuego , y después 
se aparta, no recibe de él calor. S i la 
Oración que tu haces, no la aplicas á 
t i , no te calentara. O quanto me con­
tenta aquel Religioso, el qual después 
de haverme alabado , y honrado en 
su Orac ión , se aprovecha de ella en 
•regular su v i d a , aborreciendo los v i -

Tom.IL H cios. 
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cios, y adquiriendo alguna virtud, que 
él en la Oración ha meditado 1 y aun­
que til no hallases fruto en ti mismo, 
ni por esto deves dejar la Oración, 
pues que en ella haiun otro fruto, que 
jamas falta, que es honrar, y darme 
gusto á mi tu Criador: aunque el buen 
Religioso no deve pararse aqui, sino 
pasar a las obras, que asi me hará 
mucha mas honra, y me dará mas gus­
to. Por lo qual no me agrada el que 
en la Oración pide alguna vi r tud , y 
no se esfuerza para adquirirla, ha­
ciendo algunos actos de ella , porque 
esto es tentar a Dios. No deve que­
rerlo todo de valde, lo que puede ad­
quirir con mi ayuda. 

Señor mió , vuestra sagrada L e y 
nos ordena, que siempre, y de conti­
nuo hagamos Oración 5 y cómo es po­
sible esto, pues es menester también 
comer, es menester dormir, es menes­
ter negociar, en las quales obras no 
se puede orar ? Hi jo , no deves enten­
der esto , que siempre actualmente sea 

me-
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menester estar en Oración. Mas sabe, 
que el Religioso dice, que hace siem­
pre Oración, quando no deja jamas 
de orar en los tiempos, y horas de­
terminadas. También aquel se puede 
decir, que hace siempre Oración, el 
qual todo lo que hace, lo hace á glo­
ria mia. Demás de esto, el hacer 
buena vida, y devota, es hacer Ora­
ción. Y quien siempre vive bien , ha­
ciendo siempre, y en todas las cosas 
mi voluntad, conforme a su llama­
miento , siempre ora. Y de este no es 
imposible , ni muy dificultoso lo que 
manda mi Ley. 

C A P I T U L O X I I . 

B E L A V I R T U D D E L A 
Perseverancia. 

Ijo , todos los Angeles fueron 
criados en el Cielo , mas no to­

dos quedaron en él : todos con la gra­
cia tuvieron muchos dones, y muchos 

H 2 fa-
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favores, mas no todos la supieron con­
servar ^ porque algunos , no perseve­
rando en aquel dichoso estado, caye­
ron miserablemente, perdiendo la gra­
cia , y los favores ^ pero aquellos que 
perseveraron, fueron confirmados en 
gracia, y premiados con gloria eter­
na. Quien no se contenta de su esta­
do , y condición, vive desasosegado, 
y fácilmente cae. Tus primeros pa­
dres fueron hechos de tierra , pero 
en el Paraíso Terrenal fueron enri­
quecidos de varias gracias , y de par­
ticulares dones de la inocencia. Mas 
no contentos de su estado, quisieron 
ser como Dioses, sabiendo de bien , y 
de mal. Por lo qual no solo perdie­
ron la inocencia, mas con daño , y 
vergüenza suya fueron echados del 
Paraíso Terrenal 5 y asi ellos , como 
todos sus descendientes , cayeron en 
infinitas miserias. Quien quiere mas 
de lo que le conviene justamente, se 
le quita lo que le estava dado. 

O quantos Religiosos se pierden 
por 
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por no perseverar, y no perseveran 
en el estado 5 y condición que tienen 
en la Religión, donde yo les havia 
puesto. Y quantos de estos, en pe­
na de su inconstancia, y desagrade­
cimiento , se vén después en el siglo, 
que hacen vida indigna de hombres, 
lo qual justamente les sucede , pues 
que en la Religión no se contentavan 
con hacer vida digna de los Angeles! 

L a Perseverancia depende de la 
constancia , como hija de su madre. 
Porque quien es constante en sufrir 
los fastidios, y trabajos que hai en 
qualquiera obra virtuosa, se dice per­
severar en el bien , mas luego que 
falta la constancia, falta también la 
Perseverancia. O quanto desdice en 
un Religioso el ser inconstante en el 
bien obrar, que el solo pensarlo de-
vria causar vergüenza 1 E n un Seglar, 
que por flogedad deja alguna buena 
obra, es notable defecto, aunque no 
haga profesión de virtuoso por solo 
titulo de conveniencia : siendo asi, 

que 
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que no conviene comenzar el bien, 
y después , sin justa causa , dejarlo 
sin acabar. Pues qué defecto sera en 
el Religioso , que por inconstancia 
deja su vocación , estando ya obli­
gado a ella por sus votos , havien-
do hecho profesión de virtudes, pues 
que el principio de su conversión 
comenzó á caminar a la perfección? 
Que un ciego , ó uno que no es 
practico en la tierra, dege el cami­
no bueno 5 digno es de alguna escu­
sa : mas que el Religioso, el qual es 
mas alumbrado , y conoce mas, y es 
practico en el bien, no siga el ca­
mino 'bueno , y por la inconstancia 
dege de perseverar en el estado Re­
ligioso , qué escusa quieres til que 
tenga? Dice que está inquieto, por­
que teme condenarse. No es asi, sino 
que con esto piensa encubrir su poco 
asiento, y no lo cubre : si esta in­
quieto , es, porque quiere estar des­
asosegado. O cómo el desdichado se 
engaña , pensando tener mas quietud 
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en el siglo, que en la Religión , y 
de poderse mas fácilmente salvar en 
el siglo, que en la Religión! Como 
si en el siglo no huviese disgustos, 
ni se cometiesen pecados, ó como si 
en el siglo huviese mejores remedios 
para la quietud, y para la salvación, 
que no en la Religión. No es asi, 
hijo, sino que son estos engaños cla­
ros del enemigo. Quien quiere estar 
quieto , y firme en su llamamiento, 
que es una prenda de la salvación, 
sea humilde. E l humilde, recibiendo 
disgustos , dice , que esto es ser R e ­
ligioso , y no se turba, porque se tie­
ne por digno de ser tratado mucho 
peor. 

Depende también la Perseveran­
cia de la paciencia , que es su her­
mana mayor , sin la qual la Perseve­
rancia no se puede conservar. Por­
que faltando la paciencia en sufrir 
los dolores , y los disgustos , falta 
también la Perseverancia , la qual 
consiste en sufrir los trabajos , y la 

ad-
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adversidad hasta el fin. Y por esto 
se dice, que la Perseverancia corona 
las obras, porque les da ultima per­
fección , y sin la Perseverancia que-
darian imperfectas. No es bienaven­
turado el que hace bien ̂  mas es bien­
aventurado el que persevera en el bien. 
Y el premio no se da sino á quien 
ha perseverado en el bien, hasta la 
muerte. Muchos comienzan bien, mas 
no todos acaban bien. 

Algunos dejan de perseverar en 
las virtudes por el horror de traba­
jar. Porque aprenden estos el traba­
jo , como cosa ardua, y muy dificul­
tosa, y temiendo de no poder fati­
garse tanto, dejan las empresas5 y es­
tos , en lugar de vencer , quedan ven­
cidos de la inconstancia. Pues la Per­
severancia templa el temor, y el ho­
rror de trabajar, y hace que el hom­
bre dure en las buenas obras quanto 
es menester. Hijo , si tu deseas po­
nerte en la cabeza la corona de la 
Perseverancia, huye los dos extre­

mos 
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mos en contrario suyos. Uno se l la­
ma blandura, la qual por algunas di­
ficultades , que en las obras virtuosas 
se ofrecen , fácilmente se rinde 5 y 
bolviendo atrás, cesa de aquellas bue­
nas obras. E l otro extremo se llama 
pertinacia, la qual persevera, y es­
tá fija en su parecer mas que es me­
nester. Pero la Perseverancia que es­
tá en el medio, no deja de continuar 
las buenas obras , por qualquier difi­
cultad que sobreviene, ni excede por 
demasía , sino mantiene las buenas 
obras quanto es menester , y no mas. 

Señor, muchas veces he oído de­
cir , que el perseverar en el bien es 
don vuestro, y que no se puede ha-
ver , si vos no lo dais , y q ue vos lo 
dais á quien os agrada. Si asi es, 
que culpa tienen los que no perseve­
ran en el bien comenzado ? Pues que 
se pueden escusar con decir, que no 
tuvieron de vos el don de la Perse­
verancia. Hijo, es verdad, que el per­
severar en el bien obrar , es don mió, 

mas 

Biblioteca de Galicia



2 

Libro Tercero. 
mas tu estas obligado a tener firme 
proposito de perseverar en el bien, 
como cosa necesaria á tu salud, y 
está en tu poder desechar de ti aquel 
proposito, ó retenerlo con mi gracia. 
N i porque viene de mi el don de la 
Perseverancia , te has de desanimar. 
Haz de tu parte lo que deves, que 
yo no faltaré de hacer lo que a mi 
toca. 

Dime ahora, hijo, qué cosas ha­
llas tu en el estado Religioso , que te 
espanten para no perseverar? E s por 
ventura el estar tu trabajado , ó son 
las fatigas de la Religión, ó porque 
es forzoso padecer muchas necesida­
des , y trabajos? 

Ninguna de estas cosas, ni todas 
juntas, deven apartar al Religioso de 
su proposito. Yo , desde que naci, 
hasta la muerte , fui trabajado , y 
perseguido sin razón , y las fatigas, 
y trabajos crecieron en mi con los años 
de mi vida. 

Pues, hijo mió, por tu amorper-
se-
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severé en llevar la cruz de los traba-

I jos hasta la fin, por qué razón no has 
tíi de perseverar por mi amor en aquel 
bien 5 que por particular inspiración 
mia has escogido? Por qué tu , sin 
causa has de dejar aquello i a lo qual 
de tu voluntad te obligaste ? Mira, hi­
jo mió, que la sentencia esta ya dada. 
No el que ahora comienza, sino el que 
persevera hasta la muerte, será salvo. 
Mira que ya esta muy determinado, que 
no es apto, ni bueno para el Reyno 
de los Cielos, el que haviendo echa­
do mano al arado , se buelve acia 
tras. 

Mira que el demonio entra con la 
tuya , por salir con la suya, y te hace 
parecer pesado el yugo de la Religión, 
por hacerte apostatar, y llevarte a su 
vandera. No es pesado lo que por amor 
se lleva. Y aunque tu pudieses vivir 
en aquella vida sin trabajos, y sin cruz, 
no devrias vivir asi, pues que yo, tu 
Señor, viví siempre con trabajos , y 
cruz. 

Quien 
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Quien no persevera en las buenas 

obras, haceme también agravio , aun­
que le inspire aquel bien. Quien sin 
justa causa deja de perseverar en el es­
tado donde yo le he puesto, da parti­
cular contento al demonio, pues que 
se hace semejante a é l , que del estado 
de Angel cayó al de demonio. Quien 
por inconstancia deja el bien comen­
zado , destruye lo hecho ^ y no sabe 
si hará después otra cosa. 

F I N D E L L I B R O T E R C E R O . 
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D E L A P E R F E C C I O N 

R E L I G I O S A , 

E N E L Q U A L S E T R A T A 
de algunas obras espirituales del Re ­

ligioso , en las quales se muestra, 
que tanta Perfección ha 

" adquirido. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

QUE E L RELIGIOSO NO B E F E 
tener a mal ^ qtiando es despreciado 

de otros, 

^ P0I,que te afliges tanto, 
Tg H y te turbas, quando' vés 
|%xro | | que los otros no te estiman? 

Por qué con tanto ahinco 
deseas ser respetado, y honrado de 

to-
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todos ? Veniste por ventura a la R e ­
ligión , para ser de los otros estimado, 
ó para asegurar tu salvación ? Dejaste 
el mundo por agradar a los hombres, 
o solo por servir, y agradarme á mi ? 
Si veniste por agradar, y servirme á 
m i , que te importa que los otros no 
hagan caso de ti? Piensas por ventu­
ra , que por esto no podras salvar tu 
anima, 6 que no podrás servirme co­
mo conviene ? No es asi, antes devrias 
temer si fueses muy estimado, devrias 
temer, si tu agradases a los hombres, 
diciendo mi Apóstol, que no fuera mi 
siervo, si huviera agradado á los hom­
bres. Hijo mió, si bien lo consideras, 
el que no te estima, te hace prove­
cho , porque te ayuda á apártarte del 
mundo, y te incita k que te vengas á 
mi , que doy la salud eterna, y hago 
caso de quien me sirve. Quien te aca­
ricia , y estima, te entretiene, é impi­
de. Y por esto aquellos mis siervos 
antiguos , que en sus Religiones flo­
recieron, se alegravan , quando eran 

des-
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despreciados de los otros, y se entris­
tecían , quando se hacia mucha cuen­
ta de ellos: lo mismo hacen ahora to­
dos los Religiosos, que tienen verda­
dero espiritu. Quien está en destierro, 
poco se deve curar de los otros, co­
mo tenga el favor de quien le puede 
ayudar 5 y hacerle gracia, y merce­
des. 

Las primeras letras , que deve 
aprender el Religioso, son estas: Des­
preciarse a si mismo: desear de ser 
tenido en poco de los otros: negarse 
a si mismo: estimarse por indigno de 
qualquiera alabanza: hacer bien , y 
ser tratado mal. Sin la practica de es­
tos fundamentos , ningún Religioso 
puede aprovechar en la disciplina es­
piritual. Pues si tu , después de algu­
nos años de Religión, procuras repu­
tación , y honra, señal es que no has 
aprendido las primeras letras, que en 
la Escuela Religiosa se enseñan. Pues 
cómo podrás pasar adelante, y aven­
tajarte en el espíritu ? Qué maravilla 

que 
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que sientas disgusto, quando no eres 
honrado? Si tu quieres librarte de tal 
trabajo, comienza de veras a despre­
ciarte a ti mismo ̂  porque quien de 
verdad se desprecia, no siente enfado, 
quando los otros hacen poca cuenta de 
él. Quanto mayor concepto tienes de 
t i , tanto mayor pena sientes, quando 
los otros no te honran, y te estiman 
en lo que tu quieres. 

Dime, no es peor el ser desprecia­
do, que no el ser estimado? No es 
mayor confusión el ser deshonrado, 
que no el ser honrado ? Asi es, si tu 
no eres estimado, yo que soy tu Se­
ñor , fui despreciado. Si tu no eres 
honrado, yo que soy tu cabeza , fui 
deshonrado por tu causa. Si á ti no 
te tienen el respeto que quemas: yo, 
que soy tu Maestro, fui maltratado 
de todos aquellos a quien hice bien. 
Pues si yo , siendo Señor, cabeza , y 
Maestro tuyo , no me senti de tantos 
vituperios , hechos tan injustamente, 
por qué tute afliges,y angustias,quan­

do 
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do no hacen aquel caso de t i , que til 
deseas ? Quieres tu ser mas que tu Se­
ñor , y Maestro ? Parece te conviene, 
que debajo de una cabeza tan deshon­
rada , y afligida , haya un miembro 
honrado, y contento? Quanto uno mas 
huye de ser despreciado, tanto menos 
es semejante á su Señor, y quien no 
procura de serle semejante en la tie­
rra , no tendrá parte con él en el Cie­
lo , en compañia de los Angeles, y 
Bienaventurados, 

L a honra es el premio de la vir­
tud : si tu quieres ser muy honrado, 
menester es que en ti haya virtud , de 
otra manera querrás lo que no se de-
ve , y senas mas lisonjeado, que ala­
bado. Ahora, pues, qué virtudes hai 
en t i , por las quales piensas que eres 
digno de alabanza, y de respeto ? Vir­
tud verdadera no puede haver sin hu­
mildad, la qual es fundamento de to­
das las virtudes Religiosas. Si en ti 
no hai humildad, menos havra verda­
dera virtud. Si hai humildad, y de 
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veras eres humilde, como es posible 
que busques honra ^ siendo asi, que es 
proprio de la humildad huir las hon­
ras , y loas humanas ? Quien tiene hu­
mildad, desea ser de todos desprecia­
do , y gozase, quando de él se hace 
poco caso. 

Demás de esto , qué cosa grande 
has hecho tu, por la qual de vas ser 
estimado ? O qué cosa has tu sufrido 
por mi amor, por la qual yo esté obli­
gado de remunerártela también en esta 
vida ? T u no has hasta ahora derra­
mado la sangre por mi. T u no has 
estado en la cárcel por mi causa. T u 
no has sido arrastrado por las calles, 
ni has sido puesto en cruz , como yo 
lo he sido por tu causa. Y quando to­
do esto huvieses sufrido por mi , para 
esto yo havria concurrido con mi gra* 
cia , sin la qual tu no pudieras haver 
hecho cosa buena, y asi la alabanza 
seria mas mia, que no tuya. Mas pon­
gamos , que til huvieses hecho muchas 
obras dignas de premio, parécete á ti 
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bueno hacer semejantes obras ? por ser 
honrado en esta vida, y ser pagado 
de tan baja moneda ? Quien de lo 
bueno que hace, quiere ser alabado 
en esta vida, no sera premiado en la 
otra. 

Hijo, jamas sanarás de este mal, 
sino le hallas la causa próxima, y es 
la grande opinión que tu tienes de lo 
que eres: por lo qual te persuades, 
que' eres digno de honra, y que te 
hace grande agravio el que no te esti­
ma. De aqui nace el disgusto que sien­
tes , quando los otros no hacen caso 
de ti. Veamos ahora, qué cosa tienes 
tu que sea tuya, por la qual merezcas 
ser honrado? Primeramente , quanto 
tu tienes, yo te lo he dado, yo mis­
mo lo conservo 5 y si yo alzase mi ma­
no de t i , en un momento te tornarias 
en tu nada. Si quanto tienes de bueno 
en t i , todo es mió, pues la honra tam­
bién se me deve á mi , y no a t i , las 
miserias, y las imperfecciones, y pe­
cados son tuyos. Juzga ahora tu , si 
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por estos deves ser alabado, y respe­
tado? O quantos Religiosos se engañan 
en el concepto que tienen de si mismo, 
del qual ellos quieren ser jueces,y apre­
ciadores , y juzgan que se devria ha­
cer gran caso de ellos, afligense quan-
do vén, que ni los Superiores , ni los 
otros corresponden a la opinión que 
tienen de s i , por esto viven tristes, y 
desconsolados! Quien saca malos ci­
mientos , peor edificio hace. Hijo , til 
aun no te conoces á ti mismo , y por 
esto no pueden ser buen juez , ni rec­
tamente juzgar de t i , si te conocieses 
bien , no fabricarias sobre tan flaco 
cimiento tan alto edificio. Para ser 
uno alabado, y respetado, conviene 
que el buen concepto de él estuviese, 
no en é l , sino en aquellos que le han 
de honrar. Si los otros no vén en ti 
virtud alguna, sino imperfecciones, y 
disoluciones , cómo quieres tu que 
tengan buen concepto de ti , y te 
alaben? Las buenas obras dan el buen 
concepto , y cumplen el deseo del 
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que procura ser alabado. Quieres ver 
quan lejos estas en esto de la verdad, 
considera lo que ahora te diré con 
atención. O tu estas muerto al mundo, 
6 no estas muerto. Si no estás muerto, 
no eres para la Religión, ni la Re l i ­
gión es para t i , porque ella no quie­
re , ni recibe por suyos, sino aquellos 
que de todo corazón han renunciado a 
todas las vanidades del mundo , que 
esto es ser muerto al mundo, pues en­
tre las vanidades es una , querer ser 
alabado, y estimado en esta vida. Si 
tíi de veras eres muerto al mundo, por 
qué procuras de ser estimado? Uno 
que esta muerto , no se le da nada, si 
le ponen á la mano derecha, ó á la 
izquierda, si lo ponen en lugar mas 
honrado , ó menos honrado , si le 
quitan el bonete, 6 no se le quitan. Si 
tíi quieres el mas honrado lugar , el 
oficio mas alto , y si quieres que los 
otros se te humillen, cómo estas muer­
to? No me basta que digas, que pro­
curas de ser respetado por causa , y 
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honra mía , para que por este medio 
los otros te den crédito , y tu puedas 
mas ayudarlos 5 porque si asi fuese 
esto, tocaría a mi el procurarlo , y 
no a ti 5 y siendo menester , yo sa­
bré bien proveerlo. E n el entretanto 
mi honra es que tu seas humilde, y 
que tu no sientas quando fueres des­
preciado , porque en esto serás seme­
jante a mi, y vivirás en la Religión 
quieto , y serás premiado en el Cielo. 
Y sabe, que procurar tu ser alaba­
do , no es el camino para ayudar á 
otros, el camino es ser humilde, ser 
caritativo, estár lejos de toda ambi­
ción , é interés , y sobre todo dar 
buen egemplo. 
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C A P I T U L O I I . 

QUE E L RELIGIOSO NO B E F E 
procurar mucho la comodidad 

del cuerpo, 

Ijo, acariciar al amigo, y darle 
_ ocasión para que haga bien, co­

sa es muy conveniente, y loable 5 mas 
acariciar a un enemigo, el qual pro­
cura tu eterna ruina, y darle conten­
to , sabiendo que usará mal de ello, 
no se puede hacer, ni conviene hacer­
lo 5 bien sabes, que de tus tres capita­
les enemigos uno es tu cuerpo 5 sabes 
también, que si el cuerpo no se casti­
ga , se levanta á mayores, para hacer­
te perder el anima^ pues que ley man­
da, que el Religioso acaricie su cuer­
po, estando obligado á tenerlo enfre­
nado, y mortificado? Qué razón per­
mite , que el Religioso regale mucho 
su cuerpo, sabiendo que quanto mas 
regalo le hace, tanto le hace mayor 
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enemigo contra si? Mi Apóstol, cas­
tigando el cuerpo, y no regalándolo, 
lo reducia a la servidumbre que deve 
al espíritu. Darle, pues , demasiado 
regalo, es para hacerle que se revele 
contra el espíritu. 

Señor, vos nos haveis dado el se­
ñorío sobre nuestro cuerpo, para que 
lo podamos matar, 6 mancar, antes 
nos haveis obligado a que lo conser­
vemos sano, quanto nos fuere posible^ 
conviene, pues, que procuremos todas 
aquellas comodidades que fueren a 
proposito para la salud 5 y esto tanto 
mas, porque no solo el anima, sino 
también el cuerpo concurre á vuestro 
servicio, y por esto es menester , que 
tendamos cuidado de él. Hijo , que 
procure un Religioso con medios con­
venientes, conservar la salud para mi 
servicio, mucho me agrada: mas des-
agradame, que socolor de conservar 
la salud , atienda á su sensualidad. 
Desagradame el Religioso, que quie­
re ser Medico, y Juez de lo que le ha> 
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ce provecho , o daño para la salud. 
Por lo qual, de lo que él gusta , y le 
agrada, dice que le hace provecho, y 
lo que no es á su gusto , que le daña. 
Y lo que no menos me ofende es, que 
dicen , que hacen todo esto por mi 
servicio. No es esto servirme a mi, 
sino á su gusto, y sensualidad. Servi­
cio mió es, que cada uno mortifique 
su cuerpo quanto conviene. O quantos 
Religiosos , a titulo de conservar la 
salud, se hacen esclavos de sus apeti­
tos desordenados! L a salud mucho 
mas se conserva con la templanza, y 
con no hacer exceso, que no con pro­
curar cosas gustosas , y regaladas. 
Antes por esta vía se ofende la salud, 
porque siempre se hace exceso en lo 
que deleyta, y agrada. L a obligación, 
pues, del Religioso es, de dar al cuer­
po lo que es necesario para vivir , y 
no lo que fomenta la sensualidad. 

Si el Religioso examinase bien de 
donde nace tanta solicitud, como tie­
ne de si mismo, y de su cuerpo , no 

se-
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seria tan ansioso, y tan importuno en 
procurar tanto la comodidad de su 
cuerpo. E n algunos nace de la dema­
siada compasión que tienen de si mis­
mos 5 por lo qual procuran de rega­
larse. E n otros nace de la grande opi­
nión que tienen de s i y persuadiéndo­
se que su vida importa mucho , son 
muy solícitos en conservarla. Y asi la 
compasión, como la opinión, son hi­
jas del proprio amor. Pues que fruta 
buena puede nacer de tan mala planta? 
Piensan acaso estos, que faltando ellos, 
ha de faltar mi Iglesia,6 su Religión? 
Engañanse: Otras columnas, qué no 
ellos, han caído, y con todo eso la 
Iglesia, y la Religión han quedado en 
pie. Yo tengo cuidado de conservar­
las , y de proveer de buenos obreros. 
Yo aseguro, que la Religión, perdien­
do semejantes personas , no solo no 
perderá, sino ganara mucho, pues que 
comunmente los que menos trabajan 
en la Religión, y los que mas la fa­
tigan , son los que se dan demasiado 
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al regalo de su cuerpo: y estos son los 

I que arruinan la Religión con su mal 
egemplo. 

Quando tu veniste a la Religión, 
no veniste con animo de padecer por 
el bien de tu anima , y por amor mió? 
No propusiste, que querías vivir po­
bremente , sufriendo todas las incomo­
didades que los pobres suelen pade­
cer? Por quh ahora, que devias tener 
mas luz , y mayor caridad, no pones 
en la obra aquellos tus primeros san­
tos pensamientos ? O engaño grande! 
L a Religión fue instituida para mace­
rar el cuerpo, y para llenar el anima 
de bienes espirituales , y tu quieres 
servirte de ella para comodidad del 
cuerpo, no haciendo mas cuenta del 
anima. Dime, en el siglo tenias tu co­
modidades corporales, 6 no las tenias? 
Si no las tenias, por qué no te aver­
güenzas de querer estar en la Re l i ­
gión , a la qual veniste á padecer, con 
superfina comodidad del cuerpo, qual 
no la tuviste en el siglo, en tu casa? 

Si 
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Si tu en el siglo tuviste comodidad pa­
ra pasar la vida temporal, y te pri­
vaste de ella por amor mió , y por 
agradarme á mi, si asi es, por que 
ahora la procuras en la Religión con 
disgusto mió , y mal egemplo de los 
otros? Demás de esto, si por amor 
mió te privaste de las comodidades 
del cuerpo, y las buelves á tomar, de­
jas de amarme. Pues qué caso quieres 
que haga yo de amor que no dura ? 
Y si piensas amarme con procurar 
juntamente mucho mas tus comodida­
des contra mi voluntad , engañaste, 
porque verdaderamente no ama, quien 
no se conforma con la voluntad del 
amado. 

Hijo, quieres saber ahora como me 
traté yo á mi mismo,y a mi cuerpo, dis­
curre desde mi nacimiento hasta la 
muerte, y verás la comodidad que yo 
tuve en esta vida. Primeramente, quan-
do nací, el establo fue mi aposento, y 
el pesebre duró fue mi cuna 5 y poco 
después fue necesario huir a Egipto, 
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por la persecución de Herodes. Y pien­
sa tíi, qué comodidades fueron las mias, 
tanto en el camino, cómo en aquella 
tierra estraña,y barbara. Siendo asi,que 
mi Madre era pobre , y le fue forzoso 
que huyese de noche , y luego fue avi­
sada. Buelto de Egipto , pasé la vida 
con harta pobreza, y necesidad. A 
los treinta años de mi vida me retiré 
al desierto , donde con hambre , sed, 
y vigilias, maceré mi cuerpo, ayunan­
do quarenta dias, y quarenta noches: 
alli la tierra desnuda fue mi lecho , y 
cama. Dejado el desierto , anduve á 
pie por las Ciudades, y Pueblos, pre­
dicando el Reyno de los Cielos, v i ­
viendo siempre de limosnas.En el tiem­
po , pues de mi Pasión, no solo no tu­
ve alguna comodidad, mas un tormen­
to sucedía a otro. Finalmente, mu­
riendo , la Cruz me sirvió de lecho, 
la Corona de Espinas , de almohada. 
Juzga ahora , si conviene, que siendo 
tu Religioso siervo mió , que haces 
profesión de imitarme, trates tu cuer­

po 
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po delicadamente 5 pues yo tu Señor 
trate el mió tan ásperamente ? Y aun­
que mi cuerpo fue siempre sujeto al 
anima, y obedientisimo a la razón: 
con todo eso jamas lo trate con rega­
lo , ni jamas procuré gusto para mi 
comodidad. Y tu presumirás de pro­
curar para tu cuerpo comodidades su­
perfinas, haviendose él tantas veces 
levantado contra el espiritu-, y contra 
la razón ? Y o , Señor de la magestad, 
me contenté de vivir siempre pobre-
mentê  y tú en la Religión, no conten­
tándote con lo ordinario, procuras su­
perfluidades ? Esto, ni es ser, ni vivir 
como Religioso , antes es cubrir con 
el Abito de la Éeligion el vivir ase­
glaradamente. 

L a demasiada solicitud de las co­
sas corporales, es una espina, que pun­
za mucho, y hace gran daño al Rel i ­
gioso. Primeramente le hace procura­
dor , ó por mejor decir, esclavo de su 
cuerpo 5 y quién no vé que es cosa in­
digna, que un Religioso de castiga­

dor 
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dor venga a ser procurador de su 
cuerpo , y en lugar de la disciplina 
use con él de regalos ? Fuera de esto, 
le trae tan ocupado , y tan distraído, 
que no le deja gustar de las cosas es­
pirituales 5 y esto qué otra cosa es, si­
no hacerlo animal, que no gusta, ni 
es capaz de las cosas de Dios? Mas: 
hacele ser áspero para aquellos con 
quien vive, porque de todo quiere él 
lo mejor, y lo mas bien parado, no 
curándose de que los otros queden des­
acomodados , antes prefiere su parti­
cular comodidad al bien común, pues 
no cuida del daño que viene á la Re­
ligión , a trueque de alcanzar lo que 
desea 5 y esto, qué otra cosa es , que 
privar al Religioso de la caridad, y 
de la discreción ? N i para aquí la im­
portuna solicitud del cuerpo, mas ha­
ce fuera de esto, que el Religioso se 
haga goloso, ocioso, murmurador , y 
escandaloso. Quiere que cada uno le 
tenga compasión, que cada uno se le 
muestre amoroso, y por esto qualquie-

ra 
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ra pequeña indisposición la atribuye á 
las fatigas que ha llevado en la Rel i ­
gión. Pues como en esto puede haver 
ni espíritu, ni disciplina Religiosa? O 
subditos infelices, no menos infelices 
Superiores, que permiten esto en la 
Religión, de la qual ellos son Pasto­
res! Pues esto no es otra cosa, que 
destruiría, y mostrar á los mozos el ca­
mino de arruinarla de todo punto. 

C A P I T U L O I I I . 

iVO B A S T A Q U E E L R E L 1 -
gioso regle su cuerpo, sino también 

es necesario que regle el anima, 

íjo, muy bueno es que el Re l i ­
gioso de tal manera ajuste su 

cuerpo, y sus sentidos, que no se ha­
gan insolentes, ni rebeldes al anima: 
pero no consiste en esto la perfección 
Religiosa, la qual está fundada en lo 
interior del anima , donde se plantan 
las virtudes , de las quales nace la re-

for-
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formación de las pasiones 5 y de los 
sentidos : ni menos al cuerpo puede 
reglar el anima, si ella con sus poten­
cias no esta primero reglada, y ajus­
tada. Una regla torcida no es á pro­
posito , para reglar por ella otras co­
sas. Entonces, pues, el anima es jus­
ta , y reglada, quando es conforme al 
querer divino, que es la regla prime­
ra , é infalible. Mortifique uno su car­
ne quanto quisiere, y téngala sujeta, 
quanto es posible, que sí los afectos 
del anima no estuvieren ajustados, no 
podrá jamas conseguir aquella tranqui­
lidad , que es necesario para alcanzar 
la perfección. También los afectos, no 
se pueden ajustar, si primero no se 
ajustan los principios de quien ellos se 
derivan, que son dos, entendimiento, 
y voluntad. 

Bien se sabe , que el entendimien­
to es la potencia suprema en el hom­
bre , de la qual depende toda la har­
monía , que se ve en las otras poten­
cias. L a voluntad no conoce , y por 
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eso no puede obrar, sino es ayudada 
de la lumbre, y conocimiento del en­
tendimiento. Las otras potencias infe­
riores , que egecutan lo que ordenan 
las potencias superiores, dependen tam­
bién del entendimiento , el qual les 
muestra lo que se ha de hacer. Pues 
si el entendimiento no fuere ajustado, 
todo el hombre interior, y exterior se 
desconcierta, y turba. L o que princi­
palmente desordena al entendimiento, 
es el juicio proprio, el qual de tal ma­
nera lo ciega, que lo hace discurrir 
mal, y concluir peor. Por lo qual, si 
tíi deseas reglar, y ajustar el entendi­
miento, menester es que quites de él 
el proprio juicio: llamo aquí proprio 
juicio aquel tu parecer, aquella deter­
minación , aquel sentir tuyo, que no 
es conforme á mi juicio, ni al de tus 
Superiores, mas es proprio, y parti­
cular tuyo, diferente del común pare­
cer de tus mayores, y de personas sa* 
bias, y virtuosas. No siendo, pues, 
este tu juicio conforme al mió , que 
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es la primera, y verdadera regla 5 no 
puede ser recto, ni bueno. Qué recti­
tud 9 y qué bondad quieres tu que ten­
ga é l , pues nace de una sobervia pre­
sunción? Porfiando tu en tu proprio 
parecer, no solo lo antepones al jui ­
cio de los otros, mas absolutamente lo 
tienes por mejor, y piensas que todos 
yerran, sino es t ú , y que ninguno en­
tiende tan bíen la cosa, como la en­
tiendes tu ^ por lo qual te envaneces, 
y desprecias a los otros. No es esta 
manifiesta presunción, y sobervia? Y 
que cosa puede ser peor, que presumir 
de si soberviamente? De aqui viene, 
que desvanecido de tu juicio al tiempo 
de la deliberación , no das lugar a 
ningún consejo ^ y esto no es otra co­
sa , que hacerte obstinado, protervo, 
y pertinaz. Pues qué maravilla que seas 
puesto a las ilusiones del demonio? 

Qué maravilla, que muchas veces 
caygas en gravísimos errores? De que­
rer demasiado uno llegarse á su pro­
prio juicio, han nacido las heregias, 
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las discordias, las sectas, y otros in­
finitos desordenes, que ha havido, y 
oy se ven en el mundo. Quanto mas 
amas a ti proprio , tanto mas daño te 
haces, porque él te aparta de tus Su­
periores , y te hace parecer sabio a 
tus ojos , y te hace confiar de ti mis­
mo. Finalmente, por hacerte llegar al 
colmo de la sobervia, y hacerte pres­
to despeñar, te dará á entender , que 
no tienes necesidad mas de guia en el 
camino espiritual. O quanto mejor se 
entiende aquel Religioso, que toma el 
juicio del Superior por suyo, y no pro­
cura otro , pues que de esta manera 
me da satisfacción a mi, y en el Cielo 
crece con merecimientos, y en la tie­
rra vive en santa paz, que es la mejor 
cosa que hai en esta vida! L a otra 
cosa, que desordena, y perturba el en­
tendimiento, es la curiosidad de saber, 
principalmente cosas divinas 5 porque 
siendo el entendimiento naturalmente 
inclinado á saber, si tíi le alargas las 
riendas, y le arrimas las espuelas de 
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la curiosidad 5 correrá tanto por tie­
rras, que no conozca, que se perderá. 
Las cosas divinas son sobre la capa­
cidad de tu entendimiento, por esto 
no las comprehendes, ni abarcas 5 por 
lo qual, quien curiosamente procura 
de investigarlas , fácilmente quedara 
deslumbrado, y oprimido de su luz, 
y grandeza. Si los ojos del cuerpo no 
pueden, sin peligro de perder la vista, 
mirar fijamente la luz del Sol , cómo 
quieres t ú , que el entendimiento hu­
mano , que es finito, y limitado, pue­
da comprehender aquella luz inacce­
sible de Dios, que es infinita, y final­
mente sin termino alguno? Quien po­
ne sobre sus hombros mas peso del 
que pueden llevar sus fuerzas , del 
mismo peso queda oprimido. Dios no 
fuera Dios, si el entendimiento criado 
lo pudiese comprehender. Quieres ha-
verte sabiamente en las cosas divinan, 
arrimate a la Fe , y no procures otra 
cosa, porque ella con brevedad , y 
certeza te enseña todo aquello que es 
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necesario para la salud eterna. Apar­
ta también de ti la curiosidad de saber 
las cosas que tocan á tus Superiores, ó 
á otros 5 que a ti no te tocan, porque 
te inquietan mucho, y dañan, é im­
piden grandemente, para ajustar el en­
tendimiento. A qué proposito procuras 
saber los duelos ágenos ? devriate bas­
tar saber los tuyos, y no harás poco, 
si los entiendes bien , y te apercibes 
para ellos. Pero el mal de la curiosi­
dad es, el que estimula a procurar las 
cosas agenas, y te hace olvidar las 
proprias. 

Hai otro defecto del entendimiento, 
que es juzgar temerariamente, lo qual, 
sino se quita , no se puede decir, que 
el entendimiento es reglado ^ lo qual 
sucede, quando sin fundamento y 6 sin 
indicios ciertos se hace juicio firme de 
los hechos ágenos. Y quando la inten­
ción de alguno se interpreta, y echa á 
mal, pudiéndose interpretar a bien, ó 
escusar el tal juicio, es muy dañoso a 
quien lo hace, porque se ofende la ca­
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rldad, y también la justicia. Si tu no 
eres juez de lo interior del hombre, ni 
lo conoces , por qué te entremetes á 
juzgarlo ? Yo solo soy el escudriñador 
de los corazones humanos: yo solo co­
nozco la intención de cada uno, y por 
esto a mi solo toca el juzgarlos. 

Para regular , pues , la voluntad, 
conviene que te apercibas primeramen­
te para tres defectos, que ella tiene, 
no menos fastidiosos, que peligrosos. 
E l primero es, que siendo la voluntad 
de su naturaleza ciega, esta también 
expuesta á mil tropiezos, y mil caídas. 
E l otro defecto es, que siendo ella l i ­
bre , puede correr adonde le agrada, 
asi por bueno i como por mal camino, 
como ciego para no errar, ni caer, tie­
ne necesidad de guia : como libre pa­
ra que no traspase el devido termino, 
tiene necesidad de freno: la guia será 
la voluntad divina, declarada por aque­
llos que en mi lugar te goviernan. E l 
freno sera el temor de la Divina justi­
cia , la qual la llevará por camino bue­

no. 
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no, y seguro, y esto le hará andar 
derecha. O dichoso aquel Religioso, 
que guiado con tal freno ? sigue tan 
buena guia! 

E l tercero defecto es , que la vo­
luntad suele ser proprietaria de si mis­
ma , y es imposible regularla, sino se 
libra de este defecto. Ser uno Religio­
so , y juntamente retener su propria 
voluntad, no puede ser, porque aquel 
se dice verdadero Religioso, que con 
su cruz me sigue ^ y ya esta difluido 
en mi Escritura, que ninguno me pue­
de seguir, sino deja su propria volun­
tad , negándose a si mismo. Señor ? si 
mi voluntad es de cosas devotas 5 y es­
pirituales 9 tengola yo de dejar, ó no ? 
Hijo, todo aquello que tu apeteces por 
tu propria voluntad , todo lo has de 
dejar, ora sea temporal, ora espiritual: 
llamo aqui propria voluntad , la que 
no es conforme á la mia, ni á la de tus 
Superiores, sino es tuya particular, la 
qual , no conformándose con la mia, 
no puede ser buena. L a propria vo-

lun-

Biblioteca de Galicia



Capitulo I I I , 153 
luntad es la que me hace guerra, esta 
aborrezco, á esta tengo odio, esta ha 
hecho el infierno, y esta lo mantiene, 
y en el ella sola es castigada severa­
mente. O desatinado Religioso, que 
hace mas caso de su propria voluntad, 
que de la divina! No lo hice yo asi, 
pues quando mi humanidad rehusava 
beber el cáliz, dije á mi Padre Celes­
tial , que no se hiciese mi voluntad, 
sino la suya. Pues si yo no quise en 
esta vida hacer mi voluntad, parécete 
a ti conveniente, que prefieras tu vo­
luntad a la de tu Criador, y de tus 
mayores? Quien mucho se levanta en 
alto, estimando tanto su voluntad, da­
rá mayor caída. 

Biblioteca de Galicia



154 Libro Qmrto, 

C A P I T U L O I V . 

QUE E L RELIGIOSO S E B E F E 
despojar de la afición desordenada 

de sus parientes, 

'Ijo 5 si tu no te olvidas de tu Pue-
. blo , y de la casa de tu Padre, 

yo no te amaré, ni trataré contigo fa­
miliarmente. No basta que una vez ha­
yas renunciado al mundo, y á tus pa­
rientes , como hiciste al principio de 
tu conversión, sino es necesario, para 
llegar a aquel grado de perfección que 
deves pretender, que perseveres en es­
ta renunciación por toda la vida, has­
ta la muerte. Poco, ó nada aprovecha 
al aprisionado salir de la puerta de la 
cárcel $ si él no quita la cadena con que 
estaba atado al cepo de la cárcel: si 
tú no cortas el afecto desordenado que 
tienes para con tus parientes, poco te 
aprovechara el haver salido de tu ca­
sa 5 pues que el afecto te tiene atado, 

que 
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que no te deja olvidar, ni alejar de ella. 

Verdad es , que yo en la Sagrada 
Escritura, he prometido cien doblado 
en la vida eterna, y lo cumpliré, para 
quien por amor de servirme, deja su 
Padre, y Madre, y todo lo que en el 
mundo tenia, y verdad es, que yo soy 
Maestro, y tengo Escuela; pero des­
de el principio protesté, que ninguno 
puede ser mi discipulo, sino aborrece 
al Padre, y a la Madre, a su propia 
vida, y á todo lo que impide el apro­
vechamiento espiritual. No es buen es­
tudiante ? ni puede aprovechar, el que 
no atiende á lo que se lee en la Escue­
la. L a lección que yo enseño a los Re­
ligiosos es, que mueran al mundo, que 
mortifiquen las pasiones, que inquie­
tan el animo, que aparten de si el 
afecto carnal para todos sus parientes, 
el qual impide el caminar á la perfec­
ción. 

Pues no vés t ú , que la mucha afi­
ción que tienes á los tuyos, te inquie­
ta ? No vés , que te hace ser también 

pe-

Biblioteca de Galicia



156 Libro Quarto. 
pesado, y molesto a los otros? Noves 
tú , que mientras te haces solicito, de 
lo que les toca, te haces olvidar de ti 
mismo ? Esto no es atender á mi E s ­
cuela , sino huir de ella. SI tú eres 
muerto al mundo, para qué es tanta 
solicitud como tienes de las cosas de 
tus parientes? Si tú vives solo para mi, 
como deves v iv i r , por qué no estas 
unido conmigo, teniéndome en lugar 
de Padre, de Madre, y de todas las 
cosas ? O como lo entendía muy bien 
aquel, mi tan amado, y Religioso 
siervo , que de todo corazón decia: 
Deus meus, & omnia, Dios mió , y 
todas las cosas! Y otros Santos R e l i ­
giosos , los quales, por no tener oca­
sión de tratar con sus parientes, anda-
van por los desiertos apartados \ en 
cuyas cabernas , como en otras tantas 
sepulturas, muertos al mundo, se esta-
van, y pasavan la vida. 

Señor, no haveis Vos mandado en 
vuesta Santa L e y , que se amen los pro-
gimos, y aun que se amen los enemi­

gos, 
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gos, y que se les ayude en sus necesi­
dades? Como ahora queréis, que á los 
parientes que son mas nuestros progi-
mos, los dejemos, los renunciemos, y 
los aborrezcamos ? Hijo, yo bien quie­
ro que tú ames los parientes, y los 
amigos que has dejado en el siglo ^ pe­
ro con afecto espiritual, y con aquel 
amor que pide la Caridad ordenada, 
acordándote 5 que tú eres mas progimo 
a ti mismo ? que no te son tus amigo?, 
y parientes, y la Caridad quiere que 
no recibas tú daño espiritual por oca­
sión de ellos. Pues si ellos te perturban 
en la Religión, te inquietan en mi ser­
vicio , y te impiden en el aprovecha­
miento espiritual, por que no lo has tú 
de dejar ? Por que no te has de alejar 
de ellos ? Aquellos parientes, pues, que 
te son tan contrarios , que no querrían 
que tú me sirvieses en la Religión, y 
te querrían sacar de ella, no es justo 
que tú los aborrezcas ? Esto es, que 
huyas de ellos, como de instrumentos 
del demonio. No deves tener por tu pa-

rien-
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riente, ní por tu amigo, aí que procu* 
ra de poner en peligro la salvación de 
tu anima. Estos no son tus progimos, 
ni son de aquellos enemigos corporá-
les, que la Ley Christiana manda, que 
se amen, sino son enemigos de tu bien 
espiritual, y son enemigos de la hon­
ra , y gloria mia ^ y por decirlo en una 
palabra , son anzuelos del Infierno. 
Pues en quanto a socorrer a sus nece­
sidades, ora sean espirituales, ora cor­
porales , tus Superiores deven determi­
nar cómo , y quando les deves ayudar. 
Y sabe , que el demonio , so color de 
Caridad, y de Piedad , ha echado a 
muchos del dichoso estado de la Reli­
gión. Ningún Religioso , sino es mas 
que mortificado, y mas que muerto al 
mundo, y al amor propio, puede segu­
ramente tratar con sus parientes. O 
quanto me desagrada , ver en algunos 
Religiosos un deseo ardiente de tener 
nuevas de sus parientes, de escrivirles, 
y recibir cartas suyas! Poco aprove­
cha haver dejado los parientes con el 

cuer-
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cuerpo, sino los dejan también con el 
anima, y con el pensamiento. O quan-
to mejor han hecho algunos siervos 
mios, que recibiendo cartas de los su­
yos de lejas tierras , por no poner á 
peligro su quietud , sin leerlas , las 
echa van en el fuego! O miseria de al­
gunos Religiosos , que sus parientes, 
que quedaron en el siglo, no se acuer­
dan mas de ellos, y ellos son tan cui­
dadosos de sus parientes , que parece 
que ninguna otra cosa les da mas cui­
dado que esta! 

También me ofenden , no poco, 
aquellos Religiosos, los quales, no so­
lo desean, sino también procuran con 
varios medios engrandecer á los suyos, 
y buscan como pasen muy adelante en 
las dignidades de la tierra, por lo qual 
se sujetan á los Seglares, por ser de 
ellos favorecidos, de donde ellos, y 
su Religión pierden la reputación, y 
la autoridad. Hijo , no vés, que esto 
no es servirme á mi , sino servir a los 
tuyos? No vés , que esto no es procu­

rar 
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rar virtud para tu anima, sino procu­
rar comodidad para los otros ? Que re­
gla te manda, que en la Religión seas 
Procurador, y mas de parientes? Atien­
de solamente á t i , que yo te aseguro, 
que en el dia del Juicio no te pediré 
cuenta, si los tuyos fueron grandes en 
esta vida. Ni te demandaré , si has si­
do negligente en procurar sus grande­
zas , sino alli darás cuenta estrecha, 
si te has entremetido en semejantes ne­
gocios. No es este el camino de la per­
fección Religiosa : mas es camino de 
perder el espiritu, y la devoción. No 
es locura esta, que sea un Religioso 
muy negligente en pasar adelante en la 
perfección, a la qual esta obligado, y 
por otra parte sea muy solicito, que 
los suyos sean promovidos á mayor 
dignidad temporal 5 y lo que es peor, 
y me desagrada mas a mi es , lo de 
aquellos Religiosos, que cuidan mas, 
que sus parientes estén bien proveídos 
de comodidades corporales, que no de 
bienes espirituales: por lo qual, raras 

ve-
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veces 5 y esto con frialdad los exhor­
tan á la virtud , y muy a menudo, y 
con grande afecto los animan á las 
grandezas de la tierra. Hijo , qué te 
aprovecharan las grandezas de los tu­
yos, si tu fueres imperfecto ? Qué pre* 
mió esperas de mi , si tomas fatiga por 
tu carne,y sangre? O quanto mejor se­
ria para t i , y para ellos provechoso, 
que los encaminases por la via de la 
virtud! A ti te se acrecentarla el me­
recimiento , y por ello tendrías mas se­
gura la salvación de tu anima. 

C A P I T U L O V . 

Q U E E L RELIGIOSO D E V E 
estar muy sobre s¡, quando conversare 

con otros. 

íjo,todos los Religiosos con quien 
"tú vives , son mis amados hijos: 

la caridad que yo les tengo, no es par­
cial 5 mas amóles á todos, y a todos 
deseo el verdadero bien. Y quiero que 

Tom.IL L • tu 
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tu también, a egemplo mío, ames á to­
dos indiferentemente, y á todos desees 
en esta vida la perfección, y en la otra 
la gloria eterna, pues que asi lo quie­
re la caridad ordenada Religiosa. O 
quanto me desagradan las amistades 
particulares de algunos Religiosos, los 
quales, la caridad que devrian ensan­
char para con todos , la estrechan pa­
ra con dos, o tres, con quien continua­
mente conversan, y tratan, de que los 
otros se ofenden gravemente! Pues co­
mo puedo yo dejar de no aborrecer 
semejante conversación ? Amistad, que 
ofende á la Comunidad, jamás fue bue­
na , ni jamas tuvo buen fin, mas siem­
pre fue causa de algún mal. Las mur­
muraciones , las detracciones, las que­
jas, y las discordias^ se fomentan en 
las conversaciones, y amistades parti­
culares 5 y aunque alli no huviese otro 
mal mas que este , es bien grande , y 
pernicioso para la Religión donde se 
halla. 

Siendo tu miembro de una Comu-
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nidad Religiosa, estas obligado por 
toda razón á amarla, y obligado tam­
bién á padecer qualquier cosa , pues 
que por conservar sano el cuerpo, a las 
veces recibe tormento un miembro con 
hierro, y fuego, y alguna vez se cor­
ta , y aparta del todo, porque la parte 
fue ordenada de la naturaleza para la 
conservación del todo, pues si tu amas 
tu Religión, de la qual eres miembro, 
deves procurar de conservarla, y qui­
tar de ti todas las cosas , que le pue­
den traer daño, entre las quales es una 
la demasiada familiaridad con algunos. 

Quien ama de veras , se guarda 
mucho de no ofender a quien ama. Y 
ya se v é , que la Comunidad es ofen­
dida por las amistades particulares, 
principalmente, que ni son las mas es­
pirituales , ni las mas mortificadas de 
la Religión , sino las mas libres , lue­
go se sigue, que quien no quita seme­
jantes conversaciones, que ofenden á 
los otros , no ama de veras a su Comu­
nidad , y Religión. 

L 2 Bien 
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Bien se que hai algún Religioso, 

que poco, o nada cuida de amar a su 
Religión, y piensa poco en que le va­
ya bien, 6 mal, con que él tenga sus 
gustos; pero sepan cierto todos los R e ­
ligiosos , que la Religión es su Ma­
dre 5 y si alguno no la ama , 6 no la 
trata como Madre, que él no será tra­
tado como hijo, mas como ingrato sera 
castigado conforme á sus deméritos. 

Bien sé que no falta Religioso, que 
se escusa con decir, que su natural, y 
condición no confronta sino con algu­
nos pocos, y por eso conversa con 
ellos solamente. Y donde has hallado 
tu, que el Religioso deva seguir su 
sangre, y su natural? 

Si el natural se inclinase á la ocio­
sidad , ó á la sobervia, sena muy bue­
no que tu te dieses al ocio, ó á la so­
bervia? Acuérdate, hijo mío, que te 
hiciste Religioso para vencer tu natu­
raleza , y para reglar los afectos des­
ordenados de la sangre. Pues el afecto 
de la amistad particular, necesaria-

men-
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mente es desordenado, no siendo con­
forme al espíritu Religioso. N i hace al 
caso que me digas, que en estas amis­
tades particulares no hai mal, ni se 
pretende algún fin malo. Harto mal es 
esto 5 que los otros se ofendan, y que 
los prudentes, y espirituales Religio­
sos no alaben semejantes amistades, mas 
las vituperen. 

Señor, vos cierto queréis 5 que ca­
da uno se ayude en el espíritu, y que 
para esto tome los medios, que mas le 
ayuden al aprovechamiento espiritual^ 
pues si yo conversando muchas veces 
con uno, me siento mas aprovechado 
en el anima , y no lo siento, conver­
sando con otros 5 por que queréis que 
yo me aparte, y prive de semejante 
ayuda ? Hijo, el conversar, como con­
viene , con quien te ayuda espiritual-
mente, no puede ofender a la Comu­
nidad, y semejante ayuda, se puede 
dar sin mucha familiaridad, de la qual 
se trata aquí ^ pero si la Comunidad se 
ofende, señal es que tu conversación 

pa-
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pasa de los limites que deve, y no es 
toda divina, ni toda espiritual, como 
tu piensas 5 y aun quando de alguna 
amistad particular sacases algún pro­
vecho espiritual, no devias preferir 
tu comodidad, y ayuda a la ofensa co­
mún de tu Religión 5 mas la caridad 
ordenada quiere, que por otra via pro­
curases aquel provecho espiritual, sin 
ofender a los otros. 

Pues si la mucha familiaridad en­
tre Religiosos, y siervos míos ofende, 
consiguientemente es reprehensible. 
Que sena si se viese un Religioso con­
versar muchas veces con persona Se­
glar , la qual pudiese dar ocasión de 
sospechar mal ? E l tratar del Religio­
so con los Seglares, ha de ser con edi­
ficación , no solo de las personas con 
quien él conversa , sino también de 
aquellos que lo vén, estando, como 
esta, obligado a dar buen egemplo á 
todos. Y si las personas prudentes, y 
espirituales no se edifican de su fre-
quente tratar con alguna persona par-

ti-
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ticular, deve dejar semejante familia­
ridad , y conversación. N i basta de­
cir : Yo trato de cosas buenas, y tra­
bajo por ayudar á aquella anima , y 
que hacen mal los otros en juzgar de 
otra manera. Yo bien quiero que se 
ayuden los progimos 5 pero con medios 
convenientes 5 y la conversación dema­
siada 5 no es medio devido, ni ordena­
do conforme a caridad. E l Religioso, 
que en ayudar á los otros, no cuida 
de su buena fama, hace mal. Y quien 
da ocasión á los otros de sospechar 
mal, hace peor; porque no solo se de-
ve guardar del mal, sino también de 
la apariencia del mal. N i hace al ca­
so decir: Yo tengo buena intención, 
porque conviene que también las obras 
sean buenas, y agenas de toda sospe­
cha de mal. Los otros te juzgan por 
aquello que vén, y no por tu buena 
intención, que no vén5 y quando la 
viesen , qué te escusarian , pues que 
con el demasiado conversar , la pones 
apeligro4? O quantas conversaciones 

han 
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han comenzado con espíritu, y después 
han acabado en sensualidad! E l de­
masiado confiarse de si mismo, ha he­
cho caer á muchos,. Si con un solo 
mirar muchos han quedado presos, qué 
hará con el conversar , y tratar ? L a 
sensualidad es muy astuta, y por no 
dejarse conocer á las veces, se cubre 
con el manto del celo de querer ayu­
dar á alguna persona , comienza bien 
con platicas espirituales, después con 
palabras amorosas muestra lo que pre­
tende. Hijo, guárdate siempre del de­
monio , y principalmente quando se 
transfigura en Angel de L u z , y huye 
como de la muerte de conversar con 
persona, con la qual sientes alguna afi­
ción sensual. E l fuego, aunque sea 
poco 5 sino se aparta de la paja , hace 
humo, y después llama, 

Hai otros Religiosos, que contra 
la voluntad de sus Superiores, procu­
ran tener familiaridad con señores del 
mundo, no tanto por ayudar sus ani­
mas ? quanto porque ellos quieren ser 

ayu-
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ayudados, y favorecidos de los seño­
res. Pues no es esto cosa digna de llo­
rar ? E s posible , que un Religioso, 
que ha dejado el siglo, procure que 
un Seglar le sea amparo? Dime , en 
qué cosa quieres tu ser defendido , y 
favorecido % E s por ventura para ser 
observante de la Disciplina Religio­
sa? O por poderte mortificar, como 
conviene á todo buen Religioso? O es 
por poder caminar mas libremente a la 
perfección? Pero para esto no es me­
nester favor, ni ayuda de Seglares, 
porque si tú quieres, lo tienes en abun- | 
dancia en tu Religión, pero no son tan 
necios los otros, que no conozcan que 
tu quieres ser favorecido, por no es­
tar debajo de la disciplina Religiosa, 
para que tu Superior no pueda dispo­
ner de ti a su voluntad; y finalmente, 
para que tu hagas lo que mas gustas. 
Esto qué otra cosa es, sino cubrir la 
libertad aseglarada con el habito R e ­
ligioso ? Qué otra cosa es esto, sino 
estar en el siglo, y serle amigo en lo 

es-
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escondido , y en lo claro parecer su 
enemigo? Pero yo no veo menos de 
noche, que de dia, y espero á estos á 
un paso, donde no podran ser de otros 
ayudados, ni favorecidos. Entonces 
echaran de ver su dañosa alevosía , y 
conociendo quan gran mal sea apar­
tarse de mi protección, y amparo, por 
allegarse al de los Señores de la tie­
rra, mal de su grado dirán á gritos: 
Maldito el hombre, que se confia de 
hombre. 

C A P I T U L O V I . 

QUE E L R E L I G I O S O B E F E 
huir la ociosidad. 

' Ijo, desde el principio del mun­
do se comenzó a echar vando 

contra la ociosidad, como principio 
de muchísimos males , y se hizo de 
manera, que ninguno la admitiese en 
su casa 5 por lo qual Adán , tu prime­
ro progenitor , fue puesto en el Pa­

ral-
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miso Terrenal, que era sin duda lugar 
de placer 5 no para estar en él ocioso, 
ni para estar en el mano sobre mano, 
mas ( como dice mi Escritura) para 
que obrase en el Paraíso ? y lo guar­
dase 5 y echado que fue de é l , porque 
no diese lugar al ocio, se le dio la 
tierra, en que trabajase, y que en el 
sudor de su rostro comiese su pan 5 y 
tu, que eres heredero de los trabajos 
de este tu primero Padre, piensas co^ 
mer el pan sin trabajo ? Adán tu Pa­
dre , aun en el Paraíso Terrenal, si en 
él huviera quedado, trabajara: y tu 
en el destierro, que es lugar de traba­
jos , quieres estar ocioso? E n el valle 
de lagrimas quieres tu estar á placer? 
Mira , hijo mió, que aun no estas en 
tu Patria, mas eres todavia forastero, 
y peregrino, como todos sus antepasa­
dos^ y si el peregrino quiere llegar 
a su tierra, no deve estar ocioso, ni 
pararse 5 mas es necesario que camine 
adelante, antes que le sobrevenga la 
noche. 

Mi 
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Mi siervo Job dice, que el hombre 

nació para el trabajo ^ por lo qual, 
quien ama la ociosidad, y no obra con-
forme á su estado, parece que no es 
hombre. Y por esto algunos con razón 
llaman al ocio sepultura de hombres 
vivos. O desdichado el Religioso, que 
gusta de tal sepultura, cuyo mal olor 
no siente ahora, por el uso que tiene^ 
pero sentirlo ha en la hora de su muer­
te , quando también sentirá el daño 
que ha recibido, y sera forzoso, des­
nudo de buenas obras, pasar a la otra 
vida, donde quien menos lleva de bue­
nas obras, menos goza 5 y quien pudie­
ra llevar mas, se duele mas de no lle­
varlas ! O quan verdadero es lo que 
dice el Sabio : Que el perro vivo, es 
mejor que el león muerto! Qué impor­
ta , que un Religioso sea gran letrado, 
de natural generoso,. y tenga muchos 
talentos, si de tal manera se ha dado 
a la ociosidad, que pudiendo hacer 
mucho, no hace nada ? Qué otra cosa 
es este ̂  sino un león muerto ? Mucho 

mas 
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mas hace un perro vivo. Este es el 
Religioso, que teniendo poco talento, 
y no mucha doctrina, con todo eso 
por amor mió obra quanto puede, y 
vale. A mi mas me agrada el que ha­
ce poco, por no poder mas, que el que 
puede hacer mucho, y no lo hace. 

Yo fui inimicisimo del ocio, con­
viene también, que tu, que has hecho 
profesión de imitarme, lo aborrezcas. 
Bien sabes, como y o , siendo niño, co-
menzé a trabajar. Y tu , que veniste 
del siglo para trabajar, no ayudarás 
con fatigas á la Religión tu Madre, y 
a tus Superiores que te goviernan? 
Acuérdate, que mi Aposto! dice, que 
el ocioso no merece la comida. Querer 
comer, y no querer trabajar , no es 
otro, que querer consumir lo que h\ 
no ha ganado 5 lo qual es cosa indig­
na de hombre, quanto mas de R e l i ­
gioso. No te escusas con decir; Yo 
mucho querria trabajar , mas el Supe­
rior no quiere que haga aquello á que 
me inclino. No es esta buena escusa,por-

que 
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que no te toca a ti escogerá! egerci-
ció que tú has de haqer. E l esclavo en 
su servicio no ha de seguir su inclina­
ción , sino la de su amo. Para esto hai 
Superior, que esta en mi lugar, para 
que ordene a los Subditos lo que en­
tiende , que es mayor servicio mió. 
Fuera de esto, qué sabes tu, si barias 
bien el egercicio a que te inclinas*? Tu. 
en esto no puedes ser buen Juez, por­
que la pasión te engaña. A cada uno 
le agradan sus cosas ^ pero lo que im­
porta es, que agraden a los otros , y 
aunque agradasen a todos 5 y no me 
agradasen á mi, qué te aprovechara ? 
Por esto jamas te podrás escusar de 
la ociosidad , ni obraras bien, sino 
obras conforme á mi voluntad decla­
rada por tu Superior. O quanto daño 
trae la ociosidad al Religioso. Prime­
ramente , donde ella reyna, no hai ca­
ridad , la qual (como dice bien mi 
Apóstol) no puede, ni sabe estar ocio­
sa. Sigúese, pues, que si tú estás ocio­
so, no hai en ti caridad. Qué te apro-

ve-

Biblioteca de Galicia



Capitulo V I . 1^5 
vecharia miserable, que tuvieses todos 
los talentos,, y todos los dones de todas 
las criaturas, sino tienes caridad? Qué 
mérito ganarias jamás, sino obras ja ­
más según la caridad ? E l ocio, quan-
to es enemigo del trabajo, y de la ca­
ridad , tanto es amigo del demonio, al 
qual da lugar, y comodidad de venir 
á tratar con el que en la Religión está 
ocioso, y bien puede él entrar por la 
parte que quisiere, siendo el ocio co­
mo la Ciudad sin muralla: Por lo qual 
aquellos antiguos, y Santos Padres del 
Yermo, muchas veces decian á sus dis­
cípulos , que si deseavan ser libres de 
las tentaciones del enemigo, devian 
hacer, que el demonio los hallase siem­
pre ocupados, que asi no tendría como­
didad de entrar, ni lugar de tenerlos. 

Hace otro daño el ocio, y es, que 
haciendo que el Religioso no se ocupe 
en cosas buenas, cayga en muchas fal­
tas. Porque le hace ser curioso, le ha­
ce hablar fuera de tiempo, hace que 
impida á los otros de sus egercicios, le 

ha-

Biblioteca de Galicia



i ^ 6 Libro Quarto, 
hace muchas veces salir por ía Ciudad, 
le hace buscar vanos entretenimientos, 
y recreaciones. No es este el camino 
de ganar la virtud, ni de llegar a aque­
lla perfección a que llegaron tus ma­
yores , los quales ahora gozan del fru­
to de sus buenas obras. 

Hace también el ocio otro daño, 
que es, que el Religioso pierda dos 
cosas preciosisimas sin ganancia algu­
na , que son, el tiempo, y la vida. Pues 
no es esta una gran locura? Y o te he 
dado la vida, y te la conservo, para 
que te enriquezcas de merecimientos, y 
no te curas de tu proprio bien ? Qué 
provecho puede esperar de ti tu progi-
mo, pues que no cuidas de aprove­
charte á ti mismo? Yo te he dado 
tiempo, y comodidad para cultivar la 
viña de tu anima, y tu por la ociosi­
dad la dejas que se haga un prado, qué 
fruto harás en tu Religión , pues que 
dejas que tu anima ande tan mal? 
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C A P I T U L O V I L 

QUE E L R E L I G I O S O B É V E 
oír, y hablar de buena gana de Dios^ 

y de las cosas espirituales. 

Ijo, muchos se han convertido 
por medio de los sermones, y 

muchos también en los razonamientos 
espirituales se han encendido en mi 
amor, y en el amor de las virtudes. 
Por lo qual, asi en e i oir, como en el 
razonar de cosas espirituales, es muy 
buen medio para pasar adelante en la 
Perfección Religiosa 5 pues lo uno, y 
lo otro toca al corazón. L a platica es­
piritual oyéndose, se recibe en el cora­
zón de quien la escucha, y como bue­
na, y santa semilla , no puede llevar 
sino fruto santo, y porque ella también 
nace del corazón de quien habla espi-
ritualmente, es necesario, que inflame 
también al corazón de donde sale. E l 
tratar , pues , de cosas espirituales, 
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aprovecha k quien lo oye , y también 
a quien lo habla. 

Todo esto es verdad^ pero si en el 
corazón no huviere amor de Dios , ni 
la lengua, ni los oídos se ocuparan en 
cosas espirituales. De dónde piensas tu 
que nace el hablar tan pocas veces, y 
secamente de las cosas de Dios, sino 
de la falta de amor ? De donde piensas 
que viene, que algunos sienten hastio, 
y enfado, quando se trata de cosas del 
Cielo, y espirituales , sino de la falta 
de amor? Si en el corazón huviese fue­
go de amor de Dios, y de las virtu­
des , luego á la menor conversación 
espiritual se encenderia tanto, que de 
fuera se veria las llamas? N i de otra 
cosa se hablaria , ni de otra cosa de 
mejor gana se oiría, que tratar de es­
píritu , de devoción, de amor, de vir­
tudes 5 pues tanto la lengua, como los 
oídos, se corresponden con el corazón. 
O confusión de algunos Religiosos, 
que haciendo profesión de vida virtuo­
sa , o espiritual, ó no traían de cosa 

es-
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espiritual, y si tratan, es como por 
fuerza! Siendo asi, que cada hombre 
habla de buena gana de su menester, 
y de las cosas que tocan a é l , y cada 
uno se alegra de oír hablar de lo que 
es concerniente a su profesión. Hijo, 
quieres tu hablar muchas veces, y con 
gusto de Dios ? Pues amale. Y quanto 
tu amor fuere mayor en tu corazón, 
tanto tu lengua sentirá mas facilidad 
en hablar de él. Deseas oír hablar de 
buena gana de cosas espirituales ? Ama­
las con afición, porque al que ama, no 
hai cosa mas agradable, que oír hablar 
de la cosa que ama. 

L a bondad de una cosa , quanto 
mas es conocida, tanto es mas estima­
da, y lo que es mas estimado, es tam­
bién mas amado. Si las cosas espiritua­
les no son tan apreciadas, ni tan ama­
das quanto merecen, es, porque su bon­
dad, y excelencia no es bien conocida. 

Pues entre los otros provechos del 
hablar de cosas espirituales, el uno es, 
que hace conocer la excelencia, y dig-
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nidad de las cosas divinas, y espiritua­
les. Una cosa olorosa 5 quanto mas se 
manosea, tanto mas suave olor echa de 
s i ; asi las cosas espirituales, quanto 
mas se tratan, y mas á menudo se ha­
bla de ellas, tanto mas devoción po­
nen, y mas se conoce su bondad, y por 
el consiguiente se aman mas. A l rebés 
de las cosas del mundo , que quanto 
mas se consideran, tanto mas se cono­
ce su imperfección, y los prudentes 
menos las aman. 

E l Demonio tiene grande odio a 
que se hable de cosas espirituales, y 
por esto procura de impedirlo quanto 
puede. Por lo qual, porque no se in­
troduzca , lo hace parecer molesto, di­
fícil , y fuera de tiempo. Y si con to­
do eso se comienza, porque no pase 
mucho adelante, lo hace parecer de­
sabrido , y seco. Y quando el enemi­
go astuto puede tener alguno que se 
burle, y ría de los que hablan espiri-
tualmente, hace gran fiesta, teniendo 
esto por medio muy eficaz, para des­

te­

j í viy^ 

Biblioteca de Galicia



Capitulo V I L 181 
terrar de todo punto de la conversa­
ción humana, eí hablar de Dios, y de 
las virtudes. Sabe bien aquel infernal 
enemigo quanto pierde por las plati­
cas espirituales, en las quales descu­
briéndose sus lazos, mañas, y enga­
ños , cada uno se guarda de é l , y ca­
mina por la via espiritual, mas sobre 
aviso, por no ser de él engañado, y 
por esto aborrece tanto el hablar de 
cosas buenas. Asi como el Ladrón 
aborrece la luz, 6 otra qualquier cosa 
que lo descubre. Mas quanto á él mas 
le desplace, tanto me es mas agrada­
ble a mi, y a los Religiosos mas pro­
vechoso. Porque hablándose del Cria­
dor , se conocen mas perfecciones su­
yas , descubrense mas beneficios que 
él hace cada dia, manifiéstase mas el 
cuidado, y amparo que él tiene sobre 
los Religiosos. 

Pues no son estas otras tantas es­
puelas , que solicitan al Religioso para 
el amor, y servicio de su Criador? 
Hablándose, pues, de las virtudes i y 

de 
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de las otras cosas espirituales, se des­
cubre su belleza, y hermosura, la qual 
es tan grande, que quien la mira con 
buenos ojos, no puede dejar de aficio­
narse de ella. Y qué otra cosa mejor 
puede desear, que ser aficionado á las 
virtudes? L o peor que puede llevar 
el Demonio es, ver la virtud estimada, 
y menospreciados los vicios. 

Dime ahora, hijo, qué causa justa 
tienes tu de no hablar muchas veces 
de cosas devotas, y espirituales? Si tu 
eres frió, esta conversación te fervo­
rizara. Si eras indevoto, no hai cosa 
que mejor te lleve al camino de la de­
voción , que hablar de ella con afecto 
piadoso. 

Demás de esto, qué causa justa hai 
de no querer oír de buena gana , ha­
blar de cosas espirituales? Por qué 
quando se parla de las nuevas del Si­
glo , 6 de los sucesos de otros, que á ti 
no te tocan, estás tan atento, y quan­
do se trata de cosas devotas, o te estás 
durmiendo, o sientes fastidio? Hai al-
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gunos que se desdeñan de oír platicas 
espirituales, si en ellas no se dicen muy 
buenos conceptos 5 y otros en las con­
versaciones familiares quieren hablar 
altamente de las cosas espirituales: Los 
unos, y los otros yerran, no es esto lo 
que yo quiero, ni son razonamientos 
devotos 5 y familiares. L o que quiero 
es, que lo que se dice de la devoción, 
y de las cosas espirituales, sea prove­
choso , y acomodado á lo que se prac­
tica 5 y quiero en semejantes razona­
mientos se trate mas de aficionar la 
voluntad, que deleytar el entendimien­
to. No es este tiempo, ni lugar de mos­
trar los buenos ingenios, sino de mos­
trar el deseo, que cada Religioso de-
ve tener de adquirir las virtudes, y de 
pasar adelante en la perfección. 

O quanto daño ha hecho, y toda­
vía hace la mala costumbre! E l l a ha 
hecho, que el Religioso sea fácil en 
parlar, y oír cosas impertinentes, y 
vanas, y que sienta dificultad en ha­
blar , ú oír cosas útiles, y que per-
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tenecen á su profesión. De aqui han 
tenido origen , por la mayor parte, 
Jos abusos, y defectos, que se vén en 
algunas Religiones. Dificilmente se 
puede detener la lengua, y si tú no 
la acostumbras á hablar de cosas bue­
nas, será difícil que ella no hable co­
sas malas. Bien es verdad , que en 
esto no tiene culpa la lengua , pero 
tienela la guarda del corazón^ por­
que la lengua lee Jo que está escrito en 
el corazón, y como trompeta del cora' 
zon , lo que en él halla lo pregona. 
Si alli hai virtudes, devoción, y es­
píritu , de esto habla ella. Si en él hai 
vanidad, costumbres aseglaradas, y 
cosas semejantes, con el parlar lo ma­
nifiesta ella a los otros. 
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C A P I T U L O V I I I . 

QUE E L R E L I G I O S O B E F E 
ser diligente en todas sus acciones, 

Ijo, el criado que es diíigente, asi 
en el servir, como en todas las 

otras cosas, que tocan á su oficio, no 
puede dejar de ser amado de su señor^ 
y si algunas veces hace algunas faltas, 
su diligencia se pone de por medio, y 
hace que su amo disimule, 6 la per­
done. L o que hace que el amo estime 
al criado diligente, no es tanto el ser 
de él tan bien servido, quanto el ver­
le aficionado á su servicio, y que ha­
ce las cosas por amor, pues que el 
amor es el que le hace que sea dili­
gente. 

Por el contrario, un criado negli­
gente desagrada a toda la casa donde 
está: si se le encomienda un mandado, 
no hai certidumbre que lo ha rá , y si 
io hará , 6 no lo hará á tiempo, 6 no 

lo 
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lo hará como conviene 5 por lo qual 
es necesario, que el señor cada hora ie 
dé gritos, se enoje con él, y le riña. De 
esta manera el negligente tiene mucho 
trabajo, y lo da también á los otros. 
No pasa asi al siervo diligente, el 
qual está siempre en paz , haciendo 
bien su oficio, hace también que los 
otros estén en paz. 

También me agrada á mi mucho 
el Religioso que es diligente, asi co­
mo desplace el negligente. No todos 
los que presto se desembarazan de lo 
que hacen son diligentes, sino aquel 
Religioso es diligente, que procura de 
hacer bien lo que hace, y por esto no 
perdona á trabajo alguno. 

Aquel Religioso es diligente, que 
procura de hacer las cosas con tiem­
po, y como yo quiero. Aquel Re l i ­
gioso es diligente, que mas presto pre­
viene lo que se ha de hacer, y mas 
quiere él esperar, que no que los otros 
le esperen. E l negligente camina por 
otra senda: primeramente procura de 
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acabar la cosa que hace, solo por sa­
lir de fastidio, y no se le da nada que 
salga bien, ó mal. Negligente es aquel, 
que sin causa dilata lo que se ha de 
hacer. E l que se entretiene en hacer 
una cosa , porque no se le encargue 
otra que haga, es negligente, y mali­
cioso. Negligente es el subdito, que 
pudiendo no se cura de hacer la cosa, 
como sabe que querría el Superior, por 
trabajar menos. 

Hijo, muy mal me sabe, que al­
gunos Religiosos son diligentes, don­
de menos convendría, y por negligen­
cia dejan lo que no devrian. Poco im­
portaría ser algo negligente en las co­
sas exteriores, que tocan al cuerpo, 
que ha de ser manjar de gusanos 5 pero 
importa mucho el no ser él negligente 
en las cosas, que tocan al bien del ani­
ma, y que tocan al buen estado, y 
disciplina de la Religión, que perte­
necen á mi servicio, pero lo que mas 
me ofende, es, ver algunos Religio­
sos en sus proprias comodidades, y 
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recreaciones del cuerpo , ser muy di­
ligentes , y en las obras espirituales ser 
negligentes, y frios. Bien sabes lo que 
dice mi Profeta Jeremías: Que es mal­
dito el hombre, que hace las obras de 
Dios con engaño, y negligencia. SÍ tu 
con diligencia puedes hacer tus cosas 
para t i , son útiles, y resultan en hon­
ra mía, por qué no las haces ? Si los 
Angeles, los Cielos ? los Elementos, y 
las otras criaturas, son diligentes en 
servirte á ti 5 por qué tú has de ser ne­
gligente en servirme a mi tu Criador? 
Si por aplacer a los hombres en ha­
cerles algún servicio eres diligente, por 
qué no procuras también de agradar­
me a mi, tu Padre, y Señor, con ser 
diligente en mis cosas? Mira tú ahora, 
si con razón es maldito el Religioso, 
que hace mis obras negligentemente. 

Que sea un señor diligente en pro­
curar , aún con trabajos de su persona, 
el bien de sus vasallos, y que los va­
sallos no sean diligentes en las cosas 
de su señor ? que tanto se fatiga por 
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ellos, cosa es indigna, y que no se 
puede sufrir. Pues yo para obrar tu 
salud, y merecer para t i , no fui negli­
gente , aunque me costó muchos tra­
bajos , no estando obligado á ellos, ni 
interesando para mi mas que tu prove­
cho. Y que tú seas negligente en obrar 
bien por mi amor, conforme á mi lla­
mamiento , estando obligado. Y sien­
do as i , que todo el bien que hicieres 
es para ti. 

Mucho faltarás para ti mismo, y 
á mi, tu Señor, harás grande agra­
vio , si en la Religión, en la qual se 
trata de mi honor, y servicio, no fue­
res diligente. 

Dime, si tus Superiores fueíTen 
negligentes en procurar lo necesario 
para tu sustento, y vestido, qué ba­
rias ? Y si fuesen también negligentes 
en ayudarte en la vida espiritual, que­
riendo tú ser ayudado, qué no harías? 
Y si tu tuvieses paciencia, convendría 
que yo los castigase ? Si asi es, que te 
podrá librar del castigo, si en la ob-
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servancia de los ordenes de tu R e l i ­
gión fueres remiso, y negligente? 

Mucho mas me agrada una obra 
buena hecha con diligencia, que mu­
chas hechas con negligencia. Porque 
la diligencia Religiosa nace de amor, 
y anda siempre junta con amor. L a ne ­
gligencia es defecto, que viene de fal­
ta de amor, y y a todos saben que yo 
no abrazo, ni me puede ser amable la 
obra que no nace de amor, y no es he­
cha por amor. Demás de esto, la obra 
que se hace con alegria , me contenta 
mas que muchas hechas sin ella. Quien 
en la Religión hace sus cosas con di­
ligencia , de ordinario las hace tam­
bién alegremente, muy al contrario del 
negligente, y aun por esto amo al que 
es solicito, y cuidadoso. 

O quanto me ofende el Religioso, 
que lo que le da gusto, lo hace con 
diligencia, solo porque gusta, y de lo 
que no gusta, lo hace con negligencia! 
Quién no v é , que en lo primero , ya 
que no pierda, poco, ó nada gana, 
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pues que va pagado con su gusto de 
la obra que hizo ? Quién no v é , que 
en lo segundo pierde mucho ? Siendo 
cierto, que no basta hacer una obra 
buena, mas conviene hacerla bien: y 
no la hace bien el Religioso, que la 
hace negligentemente , y como por 
fuerza. 

Hijo, yo he visto muchos, los qua-
les, como quiera que en la Religión 
hayan sido tenidos por muy buenos: 
con todo eso en la hora de su muerte 
han sido muy apretados de escrúpulos 
de negligencia, que tuvieron en mi ser­
vicio. Y aun los Santos por el mismo 
escrúpulo en la muerte han temido mu­
cho. Pues qué harás tu, que ni eres 
santo, ni estas cierto de que vives bien 
en tu vocación ? Y por esto seria bien 
que muchas veces renovases en ti el 
proposito de tener diligencia, y mu­
cho mas el amor divino, de la qual ella 
nace, sino quieres en la hora de tu 
muerte tener de esto trabajo, y después 
de la muerte pena. 

C A -
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C A P I T U L O I X . 

QUE E L RELIGIOSO NO B E F E 
tener contienda con nadie , mas con 

todos deve conservar la paz, 

' I jo , si deseas en este destierro 
gustar la quietud del Cielo, pro­

cura de tener paz con tres personas, 
con tu Criador, con tus progimos, y 
contigo mismo. Con tu Criador ten­
drás paz, si obedecieres sus manda­
mientos , y si guardares tu anima de 
pecado. A y de t i , si tienes guerra con 
Dios, porque quien hace guerra, sin 
que pueda vencer a si mismo, se des­
truye! E l pecado es el que hace que 
haya guerra entre el hombre, y Dior, 
porque induce al hombre a resistir á 
la voluntad de su Criador. Quita el 
pecado, y tendrás paz con Dios. Con 
tus progimos tendrás paz, si fueres hu­
milde. L a humildad es madre de la 
paz, asi como la sobervia es madre de 

la 
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la discordia. E l humilde vive quieta­
mente con todos, y aun con los sober-
vios sustenta la paz. Y si alguna vez 
fuese obligado a litigar^ ó contender, 
no dejaria de ser pacifico, porque de 
voluntad conservaría la paz i y de ne­
cesidad tendría la contienda* Ten, 
pues, humildad, que serás amado de 
todos, y con rodos tendrás paz. Conti­
go mismo tendrás paz, si fueres mortifi­
cado , y á la medida de la mortifica­
ción será la paz. Entre todas las pa­
ces que se hacen con los enemigos, la 
mejor es la que nace de la victoria a l ­
canzada en guerra* Las pasiones, y 
los apetitos desordenados son los ene­
migos que te inquietan, y perturban: 
por lo qual $ para tener paz que dure, 
conviene hacerles continua guerra, y 
sustentar la victoria: de otra manera, 
si tu los dejas estár á ellos, ellos no 
te dejarán estar en paz á ti. 

Yo en la Sagrada Escritura soy 
llamado Principe de paz, y con razón, 
haviendo sido yo siempre amador de 
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la paz: asi quando yo nací, los Ange­
les cantaron Gloria al Altísimo, y paz 
á los hombres en la tierra. Haviendo, 
pues de pasar de este mundo al Padre, 
hice testamento, y la herencia que yo 
degé á mis Discípulos, y á sus suce­
sores , fue la paz , y la uníon de amor. 

Asi que el Religioso, que no man­
tiene paz en su corazón, yo no lo co­
nozco por mi Discípulo, ni por mi he­
redero , mas se entiende que es deshe­
redado. Dime, quién te ha enseñado 
a tener contienda en la Religión , y 
que es mi casa, y casa de paz , y de 
concordia ? Parece te conviene , que 
haviendo tu dejado el mundo, por v i ­
vir con quietud en la Religión, no so­
lo no vivas tu en paz , mas turbes la 
paz de los otros ? Las contiendas, y 
discordias son los peores males que hai 
en el mundo. Y si tu piensas que has 
hecho gran cosa en haver dejado el 
mundo, los amigos, y la hacienda, y 
llevado contigo á la Religión las dis-
eordias, y las contiendas, engañaste 
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parque has reservado para ti lo peor 
del mundo. No aprovecha la Religión 
a quien no vive en paz: ni puede te­
ner paz, quien en la Religión no vive 
conforme al espíritu , é instituto suyo. 

Señor, bien conozco que el tener 
contienda , desdice mucho del Rel i ­
gioso , mas en esta vida son tantos los 
enredos 5 y los hombres son tan porfia­
dos , que quien no tiene contienda, no 
puede tener lo que se le deve, antes es 
hollado de los otros. Hijo, mucho me­
jor es sin contienda ser hollado de los 
hombres, que contendiendo , ser ho­
llado de los demonios^ y también, aun­
que todos los otros fuesen contencio­
sos , y porfiados, ninguno te puede for­
zar a que tengas contienda. Y si con 
todo alguno quisiese reñir contigo, di-
le lo del Apóstol: Nos talem consue* 
tudimm non habemus. Nosotros no te­
nemos costumbre de reñir. N i falta 
medio conveniente, para que se te dé 
lo que de razón se te deve. O quanto 
se engaña el Religioso, que por tener 
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razón en alguna cosa, piensa que le es 
licito el reñir, y porfiar! No es asi: y 
aunque se pudiese contender, no con­
viene a personas que profesan perfec­
ción , haviendo yo enseñado en mi ley, 
que para conservar la paz, se dé la 
ventaja. Y si uno te quiere quitar el 
sayo 5 por no reñir con é l , dale tam­
bién la capa. Bien se puede disputar, 
defendiendo la verdad, 6 por egerci-
tar los ingenios. También se puede 
pleytear conforme á los términos de 
las leyes justas. Pero contender que 
trae consigo discordia, y da ocasión 
de odio, no conviene, porque esto se­
ria andar debajo de la vandera del ene­
migo infernal, el qual es capitán de las 
disensiones , y es inimicisimo de la 
unión, y paz. 

No puede nacer de raíz mala, sino 
mala planta, y de planta mala, no 
puede haver buena fruta. L a raíz de 
la contienda es la sobervia, porque si 
uno diese la ventaja a otro, no havria 
alli rencilla, y el no quererse rendir, 

es 
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es señal de sobervia. Y quando la con­
tienda es ayudada de la embidia, hija 
de la sobervia, hacese mayor, y mas 
dañosa. Muchas veces en las contien­
das , aunque uno reconozca que no 
tiene razón , con todo eso el estimulo 
de la embidia suele porfiar en la con­
tienda , por no dejar al otro por ven­
cedor. Y si acaso sucede , que los que 
contienden , y porfían juntos, son du­
ros de cabeza, ó de complexión colé­
rica , 6 tienen allegados, 6 son perso­
nas que tratan de puntos de honra, y 
tienen humos del mundo, crecerá tan­
to la planta de la contienda, que para 
desarraigarla , ni bastara hierro, ni 
instrumento humano, sino será menes­
ter la espada de la muerte. 

Los frutos de esta planta son muy 
perniciosos á la Religión: la qual, si­
no pone diligencia en quitarla, se lle­
nará de frutos venenosos suyos, que 
son, odios, parcialidades, murmura­
ciones, venganzas, trayciones, y otros 
semejantes defectos: de donde la l i e -
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ligion no sera de allí adelante escuela 
de virtudes, sino como una balsa , y 
lugar de todos los vicios , y casa de 
demonios. Y aun por el escándalo que 
recibirán los Seglares, sera peor que 
el infierno: porque aunque el infierno 
es un lugar todo de penas, y lleno de 
miserias, en el qual se castigan los pe­
cadores , no induce á nadie a pecar, 
mas antes hace retirarse de los peca­
dos 5 pero la Religión, cuyos Religio­
sos están en discordia, y disensión, da 
tal escándalo a los Seglares, que los 
induce a hacer mas mal. Ningún Se­
glar tendrá escrúpulo de reñir, sabien­
do, ó viendo que los Religiosos r i ­
ñen : y si acaso los Seglares entran en 
los vandos de los Religiosos, hacen 
que la Religión sea causa de confusión. 

Aunque mis Apostóles contendie­
ron entre s i , sobre qual de ellos fuese 
e) mayor ^ y aunque su yerro fue gra­
ve, ni huvo peligro de que de el v i ­
niese algún gran mal al Colegio Apos­
tólico: con todo eso mostré lo mucho 
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que me desagradava su contienda, y 
reprehendiéndolos, quité la mala se­
milla de discordia: y enséñeles la hu­
mildad , que es madre de la concordia. 
Añadiendo sobre esto aquella temero­
sa sentencia, que si ellos no se hacían 
pequeños, y sencillos, como niños,no 
entrarían en el Cielo. Hijo , si alguno 
hai que desea la paz, y unión entre 
los Religiosos, soy yo. Y si á alguno 
desagradan las discordias, y rencillas 
de los Religiosos es a mi. Por lo qual 
para que en la Religión se huviese el 
Religioso pacificamente , demás de 
que he quitado de ella mió, y tuyo, 
que suelen ser causa de las discordias, 
he hecho que los ordenes , y reglas 
suyas conservasen la paz, y la quietud 
entre los Religiosos. Pero el Demonio 
ha introducido la cizaña de la propria 
reputación, la qual sino se pone deba­
jo de los pies, sera un seminario de 
rencillas , y questiones. 
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C A P I T U L O X . 

COMO S E D E F E H A V E R E L 
Religioso en sus tribulaciones. 

jo, si tu pudieses entrar en el 
Cielo sin tribulaciones , y sin 

padecer en esta vida ninguna adver­
sidad 5 no lo devrias desear sin mirar 
la ley de amor , pues que yo , Señor 
tuyo , entré en él por el camino de la 
cruz, y de tribulaciones. Y todos los 
Bienaventurados , que ahora descan­
sando se gozan en el Cielo , por ei 
mismo camino entraron allá. Por lo 
qual, si quieres ir por otro camino, que 
por el de las tribulaciones, no entra­
ras en lugar de descanso, y gozo, sí-
no en lugar de trabajos, y miserias^ 
pues que es cierto , que no puede ha-
ver gozo en. la tierra después, y en 
el Cielo. SÍ tu en esta vida sigues al 
Rico Avariento, que siempre se dio a 
banquetes, cómo podrás estar con L a ­

za-
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zaro en la otra vida? Haviendo yo 
ido delante cargado de tribulaciones, 
y con la Cruz sobre mis ombros, en­
señé cierto, como se de ve caminar azia 
ia Patria Celestial. 

También mis Apostóles bien claro 
lo han dado a entender a todos, que 
al Reyno de los Cielos no se entra,si­
no por muchas tribulaciones. Por lo 
qual a los hijos del Zebedeo, discípu­
los amados mios, que me pidieron los 
asentase uno a la diestra, y otro á la 
siniestra en mi Reyno, dige que no sa­
bían lo que pedían ; pues convenia tra­
tar primero de padecer, y después tra­
tar del premio. Engañaste, pues, si tu 
procuras de subir al Cielo sin cruz, y 
sin tribulaciones. Engañaste, si pien­
sas que puedes vivir sin padecer ad­
versidad. Engañaste también, si pien­
sas que en la Religión has de ser libre 
de trabajos. Y quando te faltaren tri­
bulaciones de fuera, las tendrás den­
tro de ti mismo; porque tus malas in­
clinaciones , tus pasiones, y apetitos 

tan 
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tan desordenados, no faltaran en darte 
trabajos , aflicciones , y cruces. Y 
quando éstos también faltaren, no fal­
taré yo de embiarte de continuo con­
gojas, y penas por tu mayor bien. Aho­
ra , pues, que es cierto, que no se pue­
de vivir en este destierro sin cruz, y 
tribulaciones, siendo la misma vida 
una continua tribulación , seria bien 
que todos los Religiosos hiciesen déla 
necesidad virtud, y se acomodasen a 
llevar su cruz con paciencia, y con 
fortaleza de animo. Qualquier trabajo, 
quanto mas de buena gana se toma, 
tanto mejor se pasa. Quien no quiere 
seguirme con la cruz, la cruz le segui-
ra a el. 

Hijo, qué haces, por qué te que­
jas , y lamentas en la tribulación ? No 
vés que la haces mas amarga , y tanto 
mas te aflige? Piensas por ventura, 
que por estar tú atribulado, havien-
dote en la tribulación, como conviene, 
te amo menos? No soy yo.como los 
hombres que huyen de los amigos, 

quan-
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quando tienen trabajos ^ antes a las ve­
ces embio las tribulaciones , por ha­
llarme con los atribulados. Y a mis 
siervos quanto mas los amo, tanto mas 
los castigo , y aflijo , para que se pu­
rifiquen, y se perficione mas su virtud, 
y se muestre a los otros. Si tu supieses 
quanto me sirve un buen Religioso , y 
espiritual, quando esta atribulado , y 
afligido, te maravillarías, como yo le 
embio mayores tribulaciones. E l no 
pierde nada, antes gana mucho , y en­
seña á los otros con su egemplo a abra­
zar la tribulación, es con amor, y es­
timarla como merced celestial muy 
provechosa para el anima. Por lo qual 
muchas veces hace mas fruto una per­
sona espiritual atribulada, que muchos 
Predicadores. Mucho mas ayuda la 
paciencia mostrada en la practica, que 
predicar en los Pulpitos. 

O quanto gusto me da aquel Rel i ­
gioso , que viniéndole algún trabajo, 
primeramente lo recibe como particu­
lar favor, y merced, y me lo agrade­

ce 
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ce de corazón! L o segundo , su pen­
samiento es , sacar de aquella tribula­
ción algún fruto para su anima , y me 
pide socorro para poderla llevar por 
mi amor fuertemente , y con alegria. 
Pues cómo puedo yo dejar de ayudar 
a tan buen Religioso? De no estar 
con él en la tribulación? De no librar­
lo? De no glorificarlo? Por el contra­
rio , quanto me desplace ver un Re­
ligioso , que en la adversidad se in­
digna, murmura, y parece que se quie­
re también tomar conmigo 5 pues no 
es esto sobervia ? No es esto tomar el 
cuchillo por los filos? Verdad es, que 
la tribulación es cuchillo , mas con­
viene tomarlo por el cabo , porque 
quien lo toma por los filos , queda he­
rido. E l buen Religioso que toma el 
cuchillo de la tribulación por el cabo, 
se aprovecha de ella por bien suyo, 
como en cortar sus imperfecciones , y 
superfluidades en defenderse de los 
enemigos de su anima. 

E s también verdad , que la tribu-
la -
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Iación es amarga, pero no es cosa ma­
la. N i puede ser mala, pues que viene 
del Padre Celestial, que es Bondad 
infinita : pues lleva al sumo Bien , co­
mo ha llevado a todos los Bienaventu­
rados del Cielo. Pues que yo Hijo de 
Dios no estuve jamas sin tribulación, 
por esto no conviene que el Religioso 
ia deseche, por ser algo amarga. Quien 
por mi amor se lia privado de los pla­
ceres del mundo , deve procurar en 
la Religión el provecho de su anima, 
y no el gusto de los sentidos. Si yo 
huviera desechado el Cáliz amargo de 
la Pasión , que tal huvieras quedado 
tía, y todo el Genero Humano? Hai 
algunos, que las tribulaciones que ellos 
padecen , piensan que son muy gran­
des : o por mejor decir , las mayores 
que hai en todo el mundo : y no es 
as i , ames en esto me ofenden no po­
co , como si yo fuese cruel, é injusto 
en echarles mas peso del que sus fuer­
zas pueden llevar , Yo sé bien lo que 
a cada uno aprovecha, y lo que no le 

apro-
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aprovecha ^ pero quien no esta usado 
á llevar trabajos , qualquier pequeño 
fastidio le parece grande , é incompa­
rable. Y quien no ha provado , ni sa­
be los trabajos ágenos , piensa que los 
suyos son los mayores. 

No es buena señal no tener tribu­
laciones en esta vida, sino tener todas 
las cosas muy á su gusto , porque por 
justo que sea , de presente , 6 por pe­
cador , es mucho de temer, que no es­
té reservado para las penas eternas, y 
que con la prosperidad que aqui go­
za , sea pagado del bien que hace en 
esta vida. A l enfermo desauciado se 
le da todo lo que quiere, y gusta 5 pe­
ro tener tribulaciones, es buena señal, 
porque asi el bueno con las tribulacio­
nes se hace mejor, y como oro, quan-
to mas se purifica en el crisol, tanto 
mas sube de quilates, y es mas fino, y 
puro. Si él esta en pecado , la tribula­
ción le puede hacer que entre dentro 
de si mismo , para que advirtiendo su 
mucha miseria se convierta. L a gran 

pros-
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prosperidad, y muchos placeres hicie­
ron que el hijo prodigo bolviese las es­
paldas a su Padre ^ mas las tribulacio­
nes le hicieron abrir los ojos , y que 
echase de ver su miserable estado , y 
finalmente le obligaron á que bolviese 
a su Padre. 

Muchas veces la tribulación alum­
bra d entendimiento , que ha cegado 
la prosperidad. Quantos hay , que no 
teniendo ninguna adversidad , no se 
curan de mi 5 6 me aman poco? Mas 
luego que yo les embio alguna tempes­
tad de tribulación, ó algún trabajo pe­
ligroso , corren para mi gritando : TDo-
mine salva nos , perimus ? L a necesi­
dad que apremia al hombre á venirse 
a mi , es saludable 5 pero no es de to­
dos deseada , porque no es de todos 
conocida. 

Muchos enfermos ha i , pero no to­
dos conocen su enfermedad , ni todos 
saben la medicina que seria buena pa­
ra ellos. Muchos también están en pe­
ligro de enfermar 5 mas no todos saben 

pre-
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co de casa para los Religiosos , que 
conozco muy bien las causas de sus do­
lencias , y sé ordenar la medicina que 
conviene. L a tribulación es la medici­
na , la qual, quanto mas de buena ga­
na se toma, tanto mas aprovecha. 

Esta medicina , ordenada por mi, 
y tomada con paciencia , no solamente 
quita los malos efectos que quedaron 
de la enfermedad , sino también libra 
a quien la toma , como conviene , de 
las deudas hechas por las dolencias pa­
sadas. Es proprio de esta medicina ti­
rar derecho a la raiz del mal , que es 
la sobervia , por lo qual, humillando, 
sana 5 a los coléricos, i terribles, hace 
amansar como corderos. Esta medici­
na hace conocer a qualquier Religioso, 
quanto haya aprovechado en la-Reli-
gion, y quan firme esta en la virtud, y 
quan unido esta conmigo su Criador, y 
Redentor. Finalmente , la tribulación 
hace que salga fuera, y se vea lo que 
esta en el anima, ó sea virtud, ó vicio. 

Hai 
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Hai otra propriedad de la tribula­

ción 5 y es, que preserva la persona de 
el mal , en que esta para caer. Mu­
chos están para caer en grandísimos 
males, y con embiarles yo algún tra­
bajo , los líe librado de ellos. No 
me agrada el Religioso, que se aflige 
quando está malo, pues deve estimar 
la enfermedad, no por menor don que 
la salud. Y qué sabe él si en la enfer­
medad me sirve mas, que en la salud? 
Qué sabe él si le es mejor estarse en la 
cama enfermo, que ocuparse sano en 
otros negocios. Qué sabe si con la do­
lencia se libra de mayor mal, 6 peli­
gro? Y por eso se deve remitir á mi, 
abrazando con acción de gracias lo que 
yo ordeno, y no buscar otra cosa , si­
no aprovecharse con ello. 

Hijo, resuélvete,que mientras du­
rare la peregrinación en tu carne mor­
tal , has de estar sujeto a tribulacio­
nes. Busca el lugar que tu quisieres,y 
vive en el estado de vida que mas te 
agradare, que siempre tendrás adver-
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sidades, hasta tanto que entres en la 
Patria Celestial, Sabe también , que 
siendo la tribulación medicina , obra 
según la disposición que ella halla. Por 
lo qual, asi como puede ayudar, pue­
de dañar. Si la tomas con humildad, 
con paciencia , y con agradecerla á 
quien te la embia, te aprovechará mu­
cho. Mas si tú la tomas de mala gana 
con desden, y quejas contra quien te 
la embia, te dañara mucho, y tendrás 
tribulación doblada^ tina que se siente, 
y es la que viene de fuera 5 y otra, que 
por nacer en casa, se siente menos , y 
es la que te causan tus pasiones desor­
denadas en desdeñar interiormente, de 
lo que viene contra tu voluntad. L a 
tribulación que no es recibida de vo­
luntad , no se quita, pero se hace mas 
pesada. 

Hai algunos, que no pudiendo que­
jarse de las tribulaciones, como de co­
sas malas, se lamentan de las criaturas 
que les dan fastidio, con decir: Yo ya 
no me congojo tanto de estar atribula-
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do, quanto que la tal persona me afli­
ja : ' como si sin orden mió , 6 sin mi 
permisión, pudiese uno ser afligido de 
otro. No es asi, mas todo lo que hai 
de trabajo, es por ordenación mia, y 
yo me sirvo de las criaturas para cas­
tigar á algunos, 6 para dar ocasión á 
otros de merecer, y de egercitar las 
virtudes ; pero la queja de estos nace, 
porque les desagrada el sufrir adversi­
dades , y avergonzándose de decir, que 
no pueden sufrir las tribulaciones, por 
no confesar que Ies falta la virtud de 
la paciencia, y fortaleza de animo, se 
buelven contra las criaturas, diciendo, 
que Ies molestan demasiadamente, ó 
sin discreción 5 y esto es peor, porque 
muestran que les falta, no solo la pa­
ciencia, mas también la caridad. Dime, 
hijo, por que quando tu ves un ami­
go tuyo atribulado, le das tan buenos 
consejos , y remedios'? Y quando tú 
estas atribulado, no te sabes tú apro­
vechar de los mismos remedios, y con­
sejos? Bien sabes decir a los otros, que 
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tengan paciencia , que se conformen 
con la voluntad de Dios , que después 
de la tribulación esperen la consola­
ción , que todo lo que el Padre Celes­
tial embia, es por bien de sus hijos. Y 
quando te viene alguna adversidad, por 
qué no tienes paciencia? Por qué no 
te conformas con la voluntad de Dios? 
Por qué no sacas fruto para ti ? No es 
buen Medico quien no usa consigo lo 
que ordena a los otros. L o peor es, 
que en la tribulación te desdeñes, di­
ciendo : qué he yo hecho? mete la ma­
no en tu pecho, y verás, que eres hijo 
de Adán, concebido en pecado, y que 
no eres tan inocente como piensas. Me­
jor, pues, sena si digeses. Señor: Au­
ge dolorem, auge & patientiam, hic au-
re, hic seca, ut in aeternum parcas. 
Aumenta el dolor, y aumenta la pa­
ciencia } abrasa aqui, y corta, porque 
perdones para siempre. 
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C A P I T U L O X I . 

E L RELIGIOSO D E F E 
guardar su lengua. 

Ijo , la lengua es una pequeña 
parte del hombre ^ pero es muy 

grande , y muy poderosa , asi para 
hacer bien, como para hacer mal. Yo 
dk la lengua \ los hombres, no solo 
como instrumento necesario para el 
comercio de la vida humana, mas tam­
bién para alabar á la Divina Mages-
tad, para celebrar las grandezas de el 
Criador, y para enseñar a otros el ca­
mino del Cielo 5 pues que quiera uno 
en la Religión usar mal de ella en 
burlar, en murmurar de los progimos, 
censurar las vidas agenas, en decir 
mentiras, en hablar con doblez, ó fin­
gimiento , es cosa que desdice mucho 
de la vida Religiosa, y á mi me desa­
grada mucho ^ antes á estos no les ayu­
da nada el ser Religiosos , diciendo 

mi 
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mi Apóstol: Que quien piensa que es 
Religioso, y no refrena su lengua, la 
Religión de este es vana, é inútil. Se­
ñor , vuestro mismo Apóstol escrive, 
que la lengua es peor que fiera, y que 
ninguno la puede domar ^ y por esto 
vuestra Escritura dice en otra parte, 
que es don, y oficio vuestro governar 
la lengua. Si asi es, qué culpa es la 
nuestra, si á las veces la lengua se nos 
desliza? Verdad es, hijo, que la len­
gua es peor que de fiera, pues que es­
ta hace daño solamente al cuerpo ^ mas 
la tengua daña al cuerpo, y al alma. 

L a fiera de ordinario no hace mal 
á su dueño que la trata, y la govier-
na 5 pero la mala lengua, primero que 
pique a los otros, hiere a su mismo 
dueño; y jamas se ha visto, que una 
fiera destruya una Ciudad, o Provin­
cia ^ mas la lengua ha destruido Ciu­
dades , y Reynos enteros 5 y como di­
ce mi Escritura, no son tantos los que 
han sido muertos a cuchillo, quanto 
los que ha muerto la lengua. 

Bien 
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Bien es verdad, que ninguno pue­

de domar la lengua agena; pero puede 
la suya con mi lengua. Asi es tambicn 
verdad, que es grande alabanza , y 
merecimiento del Religiso, el qual de 
tal manera refrena su lengua, que no 
ofende en hablar: lo qual, aunque es 
dificultoso, todavü no es imposible. 
Asi que es necesario que th. te ayudes 
de tu parte en guardar la lengua, que 
yo no te faltaré de ayudarte con mi 
gracia 5 pero si tu alargas la rienda a 
la lengua, y sin consideración alguna 
parías todo lo que se te viene a la bo­
ca 5 quién no vé que es tuya la culpa, 
si ella hace de las suyas ? 

Deve, pues, el Religioso guar­
darse primeramente de hablar mucho, 
pues que es cierto, que en el mucho 
hablar no falta pecado. Quien habla 
demasiado, no puede considerar lo que 
dice. De donde viene, que dice mu­
chas palabras inconsideradas, y ocio­
sas 5 y esto significa el Sabio, quando 
dice 5 que los necios tienen el corazón 
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en la boca; porque parlan todo aque"" 
lio, que les pasa por la fantasía , de 
donde su corazón depende de la boca. 
Por el contrario, los prudentes tienen 
la boca en el corazón, porque consi­
deran lo que habían , y hacen que la 
lengua dependa del corazón, y no el 
corazón de la lengua. 

Demás de esto , se deve guardar 
de hablar con doblez, 6 fingimiento, 
y conviene, que haviendo de ser la 
vida Religiosa sencilla, y pura ^ que 
también el hablar del Religioso sea 
limpio, puro, y sencillo. Y si a los 
Seglares, y aun á los infieles está mal 
tener una cosa en el corazón , y otra 
en la boca, para engañar al progimo^ 
quanto mas lo estara , y desdirá del 
Religioso, que deve atender á ser per­
fecto ? Por lo qual, el que no se guar­
da de semejante falta, se hace odioso: 
lo qual significo el Sabio, quando di­
ce : Quien habla sofísticamente , es 
odioso. Si t í i , pues, por tus dobleces 
te haces odioso á m i , cómo quieres 
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que yo te ame, y con caricias te ayu­
de? Y si por tu fingimiento te haces 
odioso á los progimos, cómo los po­
dras tíi ayudar ? Ninguno se fia de 
quien ha perdido el crédito. 

Demás de esto, el buen Religioso 
se deve guardar de decir mentiras ̂  ni 
piense que hace harto, si refrena su 
lengua de decir mentiras perniciosas, 
6 con juramento, que son pecados mor­
íales , pues de esto se recatan muchisi-
mos Seglares, y aun infieles ^ pero el 
buen Religioso se abstiene de decir 
mentiras aun de burlas, y cumplimien­
to , pues que en ellas se ofende Dios^ 
y toda ofensa de Dios, por pequeña 
que sea, se deve huir, aunque de ella 
se siguiese qualquier gran bien, como 
salvar la vida, ó el anima del progi-
mo. Para hacer bien , no se deve esco­
ger medio malo, como es la mentira. 
Pdr lo qual, el buen Religioso deve 
antes padecer qualquiera daño , y aun 
la muerte , que decir una mentira. No 
es buen Religioso, quien no es amigo 

de 
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de la verdad 5 y no es amigo de la ver­
dad , quien no se le da nada de mentir 
aun en cosas ligeras. Entre los Segla­
res el decir mentira, es falta tan infa­
me, y tan vergonzosa, que por una 
mentira se matan ^ y del mentiroso, 
como persona v i l , y sin crédito, todos 
huyen , y le tienen en poco. Pues qué 
sera del Religioso, que dice mentiras? 
E n esto a quién sera semejante? No á 
mi, que soy la verdad, sino al anti-

uo enemigo, al qual yo llamé menti­
roso , y padre de las mentiras. Demás 
de esto, di me, hijo, no es infamia de 
uno, que dice la verdad, y no es creí­
do ? Asi es, que esto sucede al menti­
roso : una sola vez, que el hombre es 
cogido en mentira, sino pierde el cré­
dito , se hace de tal manera sospecho­
so , que cada uno con razón duda si 
dice la verdad, 6 no 5 ó si la ha de 
creer , 6 no 5 pues si esto es malo en el 
comercio humano, qué sera decir men­
tiras en cosas espirituales para enga­
ñar al progimo ? qué sera decir menti­

ras 
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ras al Superior, 6 Confesor 3 que es­
tán en mi lugar? 

O quanto me desagradan los Re l i ­
giosos , que oyendo alguna alabanza 
del progimo, procuran de mancharla, 
y de obscurecerla con poner un pero, 
6 contar algún defecto suyo! 6 si es­
tos buscasen la raíz de este error , sin 
duda refrenarían su lengua de tan gran 
defecto! Pues tal falta como ésta en 
algunos, nace de mala inclinación, y 
gusto, que sienten en censurar la vida, 
y obras agenas: en otros nace de la 
envidia, doliéndose de la buena fama 
del progimo, y por esto procuran dis­
minuirle asi con su lengua maldiciente: 
en otros también nace de sobervia, por­
que piensan con obscurecer las alaban­
zas de los otros, hacérseles Superio­
res. Abatir a los otros, no es el cami­
no por donde se sube a lo alto, ni es 
el vicio, sino la virtud la que ensalza 
las personas. Siendo, pues, estas las 
raices pestíferas: el hablar que de ellas 
nace, no puede dejar de ser sino vene­

no-
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noso. Asi que, hijo mió, te deves guar­
dar , no solo de disminuir las alaban­
zas , y hechos ágenos 5 mas también 
del encarecerlos demasiado ^ pues que 
lo uno, y lo otro es vicio de la lengua, 
que á mi me desagrada. 

Ofendenme también los Religio­
sos, que en el hablar se deleytan en 
picar á los otros ^ y por decir un buen 
dicho, no se les da nada de entristecer 
a su compañero. No enseña esto la ca­
ridad , ni la modestia Religiosa quiere 
tomar gusto con disgusto de otros , ni 
conviene á persona racional, y mucho 
menos al Religioso. Ser alguna vez 
gracioso en la conversación, y mostrar 
agudeza de ingenio, puede pasar, con 
tal , que sea a su tiempo, y lugar, y 
sin ofender , y sin picar á los otros. 

N i para el daño de lengua aqui, 
quando no la detiene el freno de la vir­
tud, mas fácilmente pasa á murmurar, 
y decir mal de los otros 5 y con facili­
dad 5 pues se escusa con decir, que por 
ser de cosas ligeras, y no de culpas 

gra-
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graves, no importa. Como si el mur­
murar de cosas ligeras, no fuese peca­
do alguno 5 como sino fuese ofensa de 
Dios, ni del progimo. O lengua mor­
daz , y digna de doblado castigo, pues 
que mordiendo haces mal, y escusan-
do te haces peor, con decir: No im­
porta : mucho importa perseverar en el 
mal, por ligero que sea! Quien escu­
sa su pecado, no se enmienda. Yo nun­
ca jamas dije, que se puede murmurar 
de cosas ligeras; antes lo prohibí, man­
dando , que cada uno ame á su progi­
mo , como á si mismo. Bien se yo que 
te desagrada, quando los otros murmu­
ran de ti 5 asi desagrada á los otros tu 
murmuración ^ y siendo contra mi vo­
luntad , no deja de ofenderme. Demás 
de esto, la buena opinión que se tiene 
de las personas, principalmente R e ­
ligiosas , aprovecha mucho para dar 
buen egemplo en ayuda de las animas, 
lo qual yo deseo en gran manera f pues 
la lengua murmuradora, obscurecien­
do la fama de aquellos, impide el fru­

to 
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to del egemplo, y la luz que podían 
dar á los otros. Y manifestando las 
faltas, principalmente de personas, que 
son tenidas por buenas, es causa de 
escándalo ^ porque los flacos, oyendo 
los defectos de los buenos, no hacen 
caso de ellos, antes se animan á come­
terlos mayores. 

Pues si la lengua que murmura de 
los Seglares, hace mal, y a mi me des­
agrada mucho 5 qué será decir mal, y 
murmurar de mis siervos? Qué será 
murmurar de los Superiores, que están 
en mi lugar? Qué será atribuir faltas 
á quien no las tiene, por solo murmu­
rar ? E l buen Religioso , no solo re­
frena su lengua de decir mal de otros, 
mas procura de no oír murmuraciones 
agenas, y defiende quanto puede á su 
Superior, si otros dicen mal de él ^ y 
si con todo huviese en él algún defec­
to , lo escusa, y cubre como conviene. 
Resuélvete, hijo, que asi la reveren­
cia , y honra, como murmuración , é 
injuria, que haces á tu Superior , la 

ha-
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, y yo ser^ el Juez para 
s , como para remunerar 

aquellas O quanto se engañan los que 
haviendo recibido algún disgusto del 
Superior, murmuran de é l , diciendo, 
que les ha hecho agravio! Quién ha 
hecho a éstos Jueces de sus Supe­
riores? Qué ley manda á estos que se 
venguen ? Y aunque el Superior hu-
viese hecho mal, donde hallan ellos, 
que por esto les es licito murmurar de 
é l , y dar mal por mal ? Yo no he en­
señado tal ley 5 mas he ordenado, que 
se dé bien por mal, y que con el bien 
se venza el mal. 

Hai también otro vicio de la len­
gua , no menos pernicioso, que los pa­
sados 5 y es, el descubrir las cosas se­
cretas , a quien ni se deve, ni convie­
ne que las sepa. Y lo que es peor , que 
hai algunos, que con curiosidad , im­
portunidad , y maña, procuran saber 
de los otros las cosas secretas, para 
contarlas después a sus amigos. O quan-
tos yerros están aqui escondidos! P r i -

me-
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meramente esta la culpa de la curiosi­
dad : después está el pecado, que se 
comete en inducir al otro a que diga lo 
que es secreto. Está también la culpa 
de manifestar á otros 3 lo que se supo 
en secreto. De aqui nacen las discor­
dias , los odios, las persecuciones , el 
decir mal, y otros inconvenientes. Ves,, 
hijo, de quantos males es instrumento 
la mala lengua?.Con razón , pues, mi 
Apóstol Santiago la llama mal inquie­
to , llena de veneno mortal: fuego, 
que abrasa, sin mirar lo que consume. 
No sin causa la lengua , como una fie­
ra cruel, fué encarcelada en la boca, 
como en una caberna , cerrada con 
dientes, y labios, para darte á enten­
der , que quando ella deve salir á ha­
blar , deve abrir la puerta la razón, 
que es su guarda 5 y quando conviene 
callar , la misma razón la deve encer­
rar allá dentro 5 de otra manera derra­
mará veneno, y hará daño á muchos. 
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C A P I T U L O X I L 

QUE E L RELIGIOSO S E B E F E 
aprovechar de la corrección que fe 

le hiciere, 

I j o , que se puede esperar de uno, 
que está gravemente enfermo, y 

por no conocer su mal, no quiere to­
mar la medicina ? Y si con todo eso la 
toma ? no la retiene, mas luego la a l ­
canza ? Sin duda este tal está á peligro 
de muerte. 

L a corrección es una medicina sa­
ludable , mas poco conocida, y menos 
practicada, lo qual por ser algo amar­
ga , y fastidiosa, desplace á los que 
no se curan de ser perfectos 5 pero 
aprovecha al espíritu, y ayuda gran­
demente para alcanzar la perfección^ 
pero esta medicina , como todas las 
otras 5 deve ser proporcionada á la en­
fermedad. Devese dar á su tiempo, 
quando los humores están dispuestos, 

TomJI. P quan-
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guando el doliente esta quieto, 6 me­
nos trabajado. Y para que el enfermo 
la tome con buen animo, primero de-
ve ser capaz de su mal, y del peligro 
en que se halla ^ y también del buen 
efecto, que de la medicina se espera. 

L a Religión que no usa de esta me­
dicina,, no se puede conservar 5 y es 
cierto grande error, no ayudar a cor­
regir los subditos, y por no disgustar­
los , dejarlos vivir como ellos quieren. 
E l doliente, que hace lo que quiere, 
mas presto empeora, que sana. L a na­
turaleza humana, después de la cor­
rupción del pecado , es inclinada al 
mal 5 por lo qual, sino hai en ella quien 
la repare, avisando , y corrigiendo, 
muy presto se despeñara. O quan estre­
cha cuenta han de dar los Superiores, 
que por no hacerse odiosos , ó por no 
dar disgusto, ó por otros respetos hu­
manos , dejan de corregir sus subditos^ 
porque los defectos de los subditos que 
se enmendaran, si fueran avisados, se 
les imputarán a ell(5s! Pero mucho peor 

se-
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sera para aquellos subditos, que avi­
sados , 6 reprehendidos del Superior 
de alguna falta, de tal manera se alte­
ran , que a la corrección, que es me­
dicina tan úti l , y tan santa, la tienen 
por injuria. De lo qual desdeñados, no 
cesan de murmurar contra mi 5 que he 
ordenado, que se haga la corrección. 
Ahora, que se puede esperar de estos, 
pues en lugar de enmendarse , añaden 
faltas a faltas ? Qué bien se puede es­
perar de estos, pues que no queriendo 
conocer su yerro 5 6 no reciben la cor­
rección , 6 si la reciben, al punto, con 
desdén, la desechan ? A y de quien es­
conde su llaga! Y mucho mas ay de 
quien no la quiere curar 1 

Dime, hijo, por qué reprehendido 
de tu Superior, tanto te enojas *? No 
vés que tomas el cuchillo por los filos, 
y tú mismo te hieres ? No vés que la 
medicina que yo ordené para bien tu­
yo , por tu culpa, y mala disposición, 
tú la haces que se torne en veneno? No 
vés que esto es decir al Superior , que 
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no te corrija ? Y esto qué otra cosa es, 
sino conservar el mal, y no querer sa­
nar? No querer ser reprehendido , es 
querer andar de mal en peor : lo qual, 
ni conviene para el bien de la Re l i ­
gión 5 ni para el bien tuyo, ni el Su­
perior lo puede hacer con buena con­
ciencia. 

Pero veamos, por qué te desdeñas? 
E s por ventura, ó porque no has he­
cho aquella falta, de que el Superior 
te reprehende, 6 porque no es tan gran­
de , quanto él la hace, y por esto pien­
sas que te han infamado con agravio 
los que se la refirieron al Superior ? Por 
lo qual querrías que la cosa se provase 
con testigos muy abonados, y no pro-
vandose, que fuese castigado quien se 
la refirió. 

Hijo mió, no es este el camino pa­
ra llegar á la perfección, ni las Re l i ­
giones fueron instruidas para examinar 
testigos, y hacer de cada cosita pro­
ceso, porque esto seria multiplicar con­
tiendas , perturbar la paz, y dar oca­
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síon á odios, y rencillas. N i hablando 
yo de la corrección fraterna, no d i ese 
orden. A l Religioso mucho mejor le 
esta vencer por via de humildad , que 
por via de question. O quanto ganaron 
algunos de mis Siervos, que reprehen­
didos del Superior aun de faltas que 
no havian cometido , recibían la re­
prehensión , como si yo la diera, per­
suadiéndose , que yo les reprehendía 
por boca del Superior! Por lo qual se 
humiilavan sin contienda, ni escusa, 
mas como muertos al mundo, no se cú-
ravan de las acusaciones que les ha­
vian hecho; y dejándolo todo a la pro­
videncia Divina, pedian perdón , con 
que edificavan mucho á sus Superiores. 
Por lo qual, no solo no quedavan in­
famados, pero quedavan mas ilustres 
en santidad, y mas ricos en mereci­
mientos. Después quedava a mi cargo 
hacer que se descubriese la verdad 5 y 
juntamente se manifestase su gran vir­
tud. Hijo, si tíi quieres, puedes hacer 
que la corrección te aproveche, aun­

que 
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que no hayas hecho la falta, deque 
tu Superior te avisa , y reprehende. 
Porque si tu lo has hecho , la correc­
ción , como medicina que purga , te 
ayudara a la enmienda, para que se 
quite, y borre de ti la culpa de tu ye­
rro; sino lo has hecho, ella te sera 
medicina preservativa , la qual, ha­
ciéndote estar mas sobre t i , te conser­
vará en tu bondad, é inocencia: Y es­
te es el camino de hacer fruto con la 
corrección, y tanto mas si las recibie­
res , como medicina ordenada de mi 
para tu bien. Hai otros que se quejan 
del modo de hacer corrección, dicien­
do que el Superior es muy áspero en 
reprehender, y que encarece demasia­
do las faltas agenas. Quien quiere to­
das las cosas a su modo, tiene muchas 
veces disgustos, y vive desasosegado. 
Como la medicina sea provechosa, y 
buena, qué te importa que el Medico 
sea apacible, ó severo ? Hijo, si quie­
res vivir en paz , piensa en lo quetf 
toca á t i , y no en lo que toca á tu Su­
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perior. Pensar que la corrección deve 
ser toda fundada en caridad sin colera, 
sin desdén , proporcionada al mal que 
sé ha hecho a su tiempo \ y que el sub­
dito eche de ver, que la reprehensión 
que se le hace, nace de zelo por bien 
suyo ; esto toca al Superior que la ha 
de hacer , y no al subdito. Pensar, 
pues, que la corrección deve ser reci­
bida con humildad , con paciencia, y 
con animo de aprovecharse con ella, 
toca al subdito 5 pero si el subdito pien­
sa mas en el modo de hacer bien la cor­
rección , que en el modo de recibirla 
bien , no le aprovechara : Asi como 
no aprovecha , quandó el Superior 
piensa mas en el modo de recibir bien 
la corrección , que en el de hacerla 
bien. Fácilmente yerra, quien no pien­
sa lo que tiene obligación de hacer, y 
toca a su oficio. Hijo, si tienes volun­
tad de enmendarte, ama la corrección, 
que es muy buen medio para conseguir 
la enmienda. T u no conoces tus defec­
tos , y si los conoces, no los conoces 

bien. 
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bien , ni sabes quanto ofenden á los 
otros. Pues cómo te podras enmendar? 
L a corrección es la que te hace cono­
cer lo uno, y lo otro. E l demonio tie­
ne odio á la corrección, y procura de 
hacerla aborrecible á los Religiosos, 
porque sabe bien quanto aprovecha 
para la perfección. Ó quanto me agra­
dan aquellos Religiosos, que no solo 
de.buena gana reciben la corrección, 
y se ayudan de ella ! Mas ruegan a al­
gún amigo suyo que les avise de las fal­
tas que cometen para enmendarse.Quien 
no quiere ser corregido, y avisado, da 
señal que no se quiere enmendar. 

A otros desagrada mucho, quan-
do son avisados, y corregidos , de 
quien no es Superior: Y no solo no lo 
toman a bien, mas se indignan contra 
el tal , teniéndolo por fastidioso, h im­
pertinente. Ahora mira, hijo, qué es 
lo que hace la sobervia ? Induce á estos 
á que vituperen a quien devrian dar 
gracias, y alabar; pues que avisándo­
les de sus defectos, egerciían con ellos 

la 
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la caridad. Piensan acaso, que son ir­
reprehensibles , y que todas las cosas 
hacen bien? O por ventura no quieren 
ser corregidos de sus iguales, aunque 
conozcan haver errado? L o uno, y lo 
otro nace de sobervia 5 y es de aque­
llos Religiosos que no quieren practi­
car , ni la humildad, ni la mortifica­
ción. E l pobre que conoce su necesi­
dad , de todos toma limosna de buena 
gana, á todos la agradece, ahora sean 
esclavos, ahora señores. E l Religioso 
que de veras desea la perfección, ama 
a cada uno que le ayuda á conseguir­
la. L a corrección es acto de caridad, 
y asi como la caridad es común a to­
dos , asi todos pueden hacer la correc­
ción. Y quien deja de hacerla quando 
conviene, y se espera que hará prove* 
cho , aunque no sea Superior, yerra, 
y a mi me desagrada. Pues quanto me 
desagradará, y quanto mas gravemen­
te pecará, quien sabiendo el defecto 
de su hermano, no solo no lo corrige, 
pero lo alaba, diciendo, que ha he­

cho 
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cho muy bien , y que convenia hacer­
se asi, de lo qual el Religioso imper­
fecto toma osadía , y se confirma su 
imperfección % Este es el pestilencial 
aceyte del pecador. A y de aquel R e ­
ligioso , cuya cabeza fuera ungida , y 
bañada de semejante olio! 

Yo también doy correcciones : a 
las veces embio inspiraciones para que 
mis siervos se hagan advertidos de sus 
defectos 5 y se enmienden. Otras veces 
aviso con azotes, para que entren en 
si mismos, y corrijan sus errores. A 
las veces permito, que toda la Re l i ­
gión sea afligida, y perseguida, para 
que los malos 5 y negligentes de ella 
se hagan buenos, y los buenos se me­
joren. Pero el punto esta en que quie­
ren ayudarse , porque socorro, y me­
dios no faltan 5 falta una firme resolu­
ción de comenzar á caminar como con­
viene. Hijo , lo que te aprovecha oy, 
diferirlo para mañana , no es de per­
sona prudente. E l que mas dilata co­
menzar a enmendarse , mas pierde. 

C A -
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C A P I T U L O X I I I . 

COMO E L RELIGIOSO S E B E F E 
. haver con ¡os escrúpulos, 

"Ijo, bien sabes que no basta ha­
cer una obra buena, mas para 

que me agrade a mi , y yo la remune­
re , conviene que ella sea hecha bien. 
Que una persona , por temor de no 
ofenderme, esté muy sobre aviso , y 
procure de hacer bien todas sus obras, 
hace prudentemente , y no son estos 
escrúpulos: mas es temor de hijo, es 
temor justo, es temor santo, y meri­
torio. Los escrúpulos son, quando la 
persona en lo que hace sin causa 5 sino 
solamente por ligeras conjeturas , ó 
sospechas suyas, está perplexa, y an­
siosa , y temiendo que lo que ha he­
cho , 6 hace, ó ha de hacer, es peca­
do , y toda se turba, y toda se aflige. 
Pues estos escrúpulos (que no son otra 
cosa que imaginaciones temerosás, y 

va-
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vanas) me desagradan. Estos causan 
en el escrupuloso tal dolencia espiri­
tual , que como una aguda fiebre de 
noche, y de dia le atormenta, y abrasa. 

Quieres saber , hijo, mas breve­
mente , qué cosa son los escrúpulos, 
quando el que los tiene no le dejan an­
dar , mas lo detienen ? son otras tantas 
ligaduras, con las quales el demonio 
desasosiega al pobre escrupuloso, ti­
rándolo , ahora a c á , ahora allá , y 
perturbándole la fantasía, le impide 
el caminar por la via de la perfección. 

Señor, á mi me desagradan los es­
crúpulos , y los querria dejar, mas no 
puedo. Hijo, bien sé que no está en tu 
mano dejar aquellos escrúpulos , que 
nacen de melancolía, los quales duran 
mientras dura su causa , que son los 
humores melancólicos: ni menos está 
en tu mano poderte librar de los escrú­
pulos que yo te embio, ó permito que 
te vengan para hacer que te conozcas 
mejor á ti mismo, ó para humillarte, 
6 para mejor purgarte, 6 para hacerte 
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que merezcas mas: y estos, asi como 
yo los doy, asi está en mi mano qui­
tarlos , y los quito quando me agrada. 
Pero puedeste bien librar con mi ayu­
da de los escrúpulos, que nacen de 
amor proprio , quando por mucho 
amor que te tienes á ti mismo , eres 
muy ansioso, y temes mas que convie­
ne , que rio te suceda algún daño, por 
no hacer bien tus obras. E l Religioso 
deve ser muy mirado ? y cuidar mas en 
agradarme á mi , que en huir la pena. 
De la misma manera te puedes librar 
de aquellos escrúpulos ? que tienen por 
instigación del demonio, que pretende 
hacerte temer, donde no deves temer, 
los quales no son otra cosa, que un te­
mor vano, ocasionado de sola tu ima­
ginación. 

O quanto daño hacen, y quantos 
bienes impiden estos escrúpulos. Pr i ­
meramente privan al escrupuloso de la 
quietud del entendimiento tan deseada, 
pues que sin ella no se hace devoción 
a derechas, ni cosa que valga algo. 

De-
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Demás de esto estragan la complexión 
íiatural, porque perturban los humo­
res ^ por lo qual muchos, por los es­
crúpulos han perdido el juicio, y otros 
se han hecho inútiles para s i , y pesa­
dos á la Religión. Hacen también per­
der el tiempo 5 que se podria gastar en 
cosas útiles, y buenas obras. Quanto 
tiempo consume el escrupuloso en de­
cir una Oración , 6 un Psalmo % Mil 
veces lo comienza, y buelve a comen­
zar 5 después lo torna á repetir, y de 
nuevo comienza, y no acaba jamas 5 y 
lo que es peor, la ultima vez no qiíé-: 
da mas satisfecho que la primera. Y si 
lo deja de repetir, mas lo deja por can-
sacio , y fastidio, que por creer que 
ha satisfecho. N i le basta al escrupu­
loso que h\ pierda el tiempo, mas tam­
bién lo hace perder á su Superior, ó 
Confesor, con el qual confiere sus es­
crúpulos 5 y si ellos fueren fáciles a 
darle oído, no acabara tan presto. A l 
escrupuloso, quanto mas se condes­
ciende con é l , tanto mas daño se le 

ha-

Biblioteca de Galicia



Capitulo XI11. 239 
hace. Demás de esto, los escrúpulos 
hacen al escrupuloso duro 5 y obstina­
do, porque señoreándose en él aquel 
vano temor de pecar, ü de que no sa­
tisface , ni cree, ni obedece á su Con­
fesor , ó Superior, se hace cabezudo, 
y fomenta los escrúpulos. Hacen tam­
bién los escrúpulos, que el escrupulo­
so no mire a Dios su Criador, como á 
bueno, y amoroso Padre, como lo eŝ  
mas que lo mire como á acreedor r i ­
guroso , y como a severo juez de sus 
obras 5 con lo qual se llena de tan va­
no temor, que le parece que está en el 
infierno de todas partes atormentado. 
Hijo, esto es hacerme injuria á mi: yo 
no te crié para las penas del Infierno, 
sino para la Gloria del Cielo: yo no 
deseo otra cosa, que tu bien, y salud. 
Y o , por salvarte, padecí toda mi v i ­
da : por lo qual quiero que eches de ti 
el vano temor, y que me mires como 
Padre deseoso de tu bien. Por lo qual, 
si tíi quieres librarte de la enfermedad 
de los escrúpulos, tres cosas son ne-

ce-
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cesarías. L a primera es, que tu no te 
cures por ti mismo, ni te des crédito. 
Un Medico, por grande que sea, quan-
do esta enfermo, no es a proposito pa­
ra curarse á si mismo, mucho menos 
lo es el crupuloso, cuya pasión , es­
tando en la imaginativa mas vehemen­
te , que qualquiera calentura, y dolor 
corporal, le perturba de tal suerte, 
que no da lugar a que se juzgue dere­
chamente : antes hace que parezca una 
cosa, otra. L a otra cosa es , que tu 
creas á tu Confesor, ó Superior, aun­
que á ti te parezca de otra manera : y 
para que esto no te sea dificultoso, te 
deves persuadir, que yo soy el que 
govierno a los Religiosos, aunque sea 
en la enfermedad de escrúpulos, y los 
govierno por medio de sus Padres E s ­
pirituales, Por lo qual deves tener por 
cierto, que el consejo que ellos te dan, 
quando estás apretado de escrúpulos, 
lo doy yof y cómo puedo yo hacer 
otra cosa ? Si los Religiosos, por ser­
virme 5 han dejado los amigos, y los 
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parientes, conviene que yo Ies sea ami­
go , les sea madre, y padre. Si ellos, 
huyendo del mundo, se han arrojado 
en mis brazos 5 conviene que yo los 
abrace , y defienda. Si ellos quieren 
estar pendientes de mi, por vivir con­
forme á mi voluntad, conviene que yo 
los aconseje, Pero conviene , que asi 
como yo los recibí á la Religión por 
medio de sus Padres Espirituales , y 
por ellos los govierno 5 y guio en ella^ 
asi por los mismos Ies aconsejo , quan-
do son combatidos de escrúpulos. De 
lo qual claramente se v é , que deves 
creer á tu Superior, o Confesor, y su 
consejo tenerlo por mió. L a tercera 
cosa es, que tu obedezcas a tu Padre 
Espiritual: lo qual es tan necesario, 
que sin esto todo lo demás no aprove­
cha nada. Qué aprovecha ordenar la 
medicina, y justamente pensar que la 
ordeno un excelente Medico, si el do­
liente no la toma ? Hijo, guárdate del 
demonio 5 el qual, por impedirte mu­
chas obras buenas , procura tenerte 
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ocupado con escrúpulos, llenándote la 
cabeza de esto , quién sabe , dudo, 
pienso. Bien veo que muchas veces te 
hace decir: Quién sabe si mi Padre 
Espiritual yerra en ordenarme que ha­
ga esto , y deje aquello? Por ventura 
no me ha entendido bien, ó yo no me 
he sabido explicar. Dudo que los con­
sejos que él me da, me los da por con­
solarme 5 mas interiormente él entien­
de, que yo ofendo a Dios, y que me 
condenaré. Todo esto nace de temor 
vano , y falso , causado del común 
enemigo^ elqual enturbiad agua, por 
no dejarte coger la verdad. No vés tu, 
que aunque tu Padre Espiritual erra­
se , no yerras tu obedeciéndolo , don­
de no se vé manifiesto pecado? Du­
dar , pues, que él no te ha bien enten­
dido , no te deve inquietar, deviendo-
te bastar, que él te diga que te ha m 
tendido bien , quanto mas que estás 
obligado a creerle. Pensar también que 
me ofendes con tus escrúpulos , y que 
por esto te condenaré , no conviene 

que 
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que tal cosa imagines. Quien tiene se­
ñal , y prenda de mi amor , y amistad, 
deve tener esperanza. Si tu tienes fir­
me proposito de no ofenderme, antes 
morir, que cometer un pecado mortal, 
siendo esta señal de tu salud, y de mi 
amistad, por qué temes ? Tema quien 
no teme de ofenderme. 

No te deve inquietar el deseo, que 
tienes de bolver á hacer la confesión 
general, por la duda que tienes de no 
haverte confesado bien. Si tu Padre 
Espiritual juzga que esto no es prove­
choso , antes dañoso, deves creerle, y 
obedecerle; y si en esto huviere error, 
no se te imputará á ti. Repetir la con­
fesión sin necesidad, es multiplicar es­
crúpulos. E l Confesor, que por la im­
portunidad concede al escrupuloso lo 
que no deve, no hace bien su oficio, 
antes daña al escrupuloso, porque des­
pués estará mas inquieto 5 siendo asi, 
que con esto no se quitan los escrúpu­
los , sino crecen. Cavar otra vez la 
tierra, sin sembrar buena semilla , es 
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hacer crecer la yerva mala. Dime, 
quándo la ultima vez hiciste confesión 
general, no quedaste entonces satisfe­
cho'? Si quedaste satisfecho, y fuiste 
absuelto, á qué proposito dudas aho­
ra , si dijiste todos tus pecados, si hi­
ciste el examen devido, si tuviste do­
lor bastante ? Porque de la confesión 
mejor se juzga, quando se hace , que 
mucho tiempo después. 

Acuérdate , hijo ? que ha mucho 
tiempo que tu padeces escrúpulos , y 
porque te has querido governar á tu 
modo 5 no has sanado $ antes te hallas 
mas inquieto , y mas enredado , que 
antes. Pues aun la prudencia humana 
quiere que mudes modo de curarte. Y 
pues que estas enfermo, no seas tam­
bién medico de ti mismo. Resuélvete 
de todo punto, que para sanar de es­
crúpulos 5 es muy buen remedio creer, 
y obedecer a tu Padre Espiritual. A l 
quai no deves procurar con artificio, 
6 importunidad de traerlo a tu volun­
tad 5 porque seria lo mismo en la do-

len-
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lencía de escrúpulos governarte por ti, 
ó hacer que te govierne tu Padre E s ­
piritual á tu modo. Antes seria dobla­
do el error, porque errarias t ú , y ba­
rias errar al Confesor, o Superior. E l 
Padre Espiritual es Ministro mió, y 
no tuyo , y por esto es menester que 
yo lo mueva, y no tú. L o que a ti te 
toca, es dejar libertad ^ y mirándole 
como a Ministro, y Lugar-Teniente 
mío , tener confianza , que yo , por 
medio suyo, te tengo de ayudar con 
mi gracia. 

C A P I T U L O X I V . 

QUE E L R E L I G I O S O B E F E 
huir la curiosidad. 

I 

I jo, yo te veo muy diligente , y 
muy curioso en querer saber 

nuevas del mundo 5- con que das á en­
tender , que aíin no estas del todo muer­
to , ni apartado de el. Si tú lo dejaste, 
por no entremeterte mas con é l , por 

qué 
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qué ahora te dejas llevar de la curio­
sidad , para saber qué se hace, y qué 
se dice en el mundo ? Qué te importa 
a ti saber lo que no te pertenece, ni 
hace para el bien de tu anima? Tú 
mismo experimentas , que las nuevas 
del mundo, que has oído, se te repre­
sentan en la Oración, en la Misa , y 
en los otros egercicios espirituales. O 
quanto mejor hacian aquellos Santos 
Hermitaños, los quales, por no saber, 
ni entender cosa ninguna de este mun­
do , se retiravan a los desiertos ! 

No siendo la curiosidad conforme 
a buena razón, porque contiene en si 
un destemplado apetito de saber , es 
mala; pero mucho peor es la raíz de 
donde ella nace. Si el Religioso fuese 
aficionado a las cosas del Cielo, y es­
pirituales , no procurarla saber las co­
sas humanas, que no le tocan. De no 
tener afición a las obras virtuosas, na­
ce la curiosidad. Por lo qual importa, 
que el Religioso esté siempre prove­
chosamente ocupado. N i basta esto pa-
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ra tener lejos de si ía curiosidad 5 por­
que es tan pegajosa, que muchas veces 
hace dejar las ocupaciones provecho­
sas. Pues es necesario, que el Religio­
so esté ocupado, no solo en cosas con­
venientes á su estado , sino que esté 
ocupado en ellas con afición ^ y con 
esto cerrará la puerta, para que la cu­
riosidad no pueda entrar 5 y quando 
ésta no entra, no causa fastidio. Mas 
quando halla al Religioso ocioso , fá­
cilmente se entra, porque pueda en­
trar por donde se agrada 5 siendo asi, 
que el ocioso tiene siempre las puertas, 
y ventanas abiertas. Y luego que ella 
ha entrado, suelta los sentidos, que 
son sus brazos, y los embia, é incita 
para que busquen cosas nuevas, sobre 
las quales hace, que después discurran 
las potencias interiores 5 en lo qual pa­
sa el tiempo, con hacer muchos jui­
cios , y castillos de viento. De aqui se 
v é , quanto desdice la curiosidad del 
estado Religioso, el qual quiere, que 
los sentidos se tengan enfrenados, pa­

ra 
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ra que no corran donde no conviene, 
ni nías de lo que conviene. Y la razón 
es la que deve guiar los sentidos, y no 
la curiosidad. Oye , hijo, la astucia 
del demonio, para hacer que el R e l i ­
gioso abra la puerta á la curiosidad, 
primeramente le propone , que es bien 
saber las tormentas del mundo , para 
que hallándose en la Religión, como 
en un puerto seguro , dé gracias a 
Dios: demás de esto, para que enten­
diendo los accidentes adversos, y ca­
lamitosos de los hombres, venga á co-
nocer mejor su dichoso estado, y de 
quantas marañas, y peligros él ha s i­
do librado. Finalmente, para que ten­
ga compasión, y ocasión de rogar á 
Dios por los Seglares, tan gravemen­
te trabajados en el siglo 5 lo qual sue­
len hacer todos los buenos Religiosos. 
Mas esto no es otra cosa, que querer 
engañarte el demonio , so color de 
bien. L o que es vicio, y pecado , no 
puede mezclarse can las buenas obras. 
Siendo la curiosidad pecado , no con-
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viene que se use delia para hacer bien. 
Y mi Apóstol claramente lo dijo, que 
no se deve hacer mal, para que de él 
resulte algún bien. Mas lo que el De­
monio pretende, es hacer que el Re l i ­
gioso se dé á la curiosidad 5 porque 
siendo curioso, sabe bien el enemigo 
astuto , que no ha de atender , ni á 
aquellos, ni á otras obras buenas, co­
mo conviene, y este es el engaño. Ha­
ce demostración de que harás bien, 
por quedar él victorioso con tu daño. 
A l prudente, el don, y las caricias 
del enemigo, deven ser sospechosas. 
Para agradecer a Dios el dichoso esta­
do de la Religión, y hacer oración 
por los Seglares, no es menester que 
el Religioso procure saber las nuevas, 
que hai en el mundo , porque sus due­
los sin esto se saben bien, pues que las 
tempestades del siglo, y las calamida­
des de los Seglares no comienzan aho­
ra , mas siempre las ha havido , y ha-
vrá. Demás de esto, la Religión está 
dotada de tantos dones, que por si 

so-
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sola se manifiesta: donde para cono­
cerla 5 no es menester andar a saber 
con curiosidad las nuevas, y males que 
hai en el mundo. Oye ahora , hijo, 
otro engaño, que el demonio usa por 
medio de la curiosidad. E n el princi­
pio se contenta el cauteloso enemigo, 
que la curiosidad haga solamente pet-
der el tiempo al curioso en leer , en 
entender lo que pasa en otras tierras, 
que á él no le toca, y en ver cosas cu­
riosas. Después de esto, le hace dejar 
las cosas provechosas, y necesarias, por 
atender k las curiosas, y no para aqui, 
mas procura de hacerle saber, y mirar 
lo que no es licito ^ antes es peligroso, 
por provocar a pecado de odio , de 
venganza, ó contra la pureza. A l fin 
procura de hacerle su discípulo á las 
claras 5 y es, quando el curioso, por 
saber secretos, los pregunta al Demo­
nio. Pues qué doctrina buena se podra 
aprender del padre de las mentiras? 
Qué fruto se podrá hacer en escuela 
tan mala? 

L a 

Biblioteca de Galicia



Capitulo X I F . 251 
L a curiosidad es un vicio, que no 

deja la persona fácilmente. E l curioso, 
quanto mas se envejece, tanto mas cre­
ce en la curiosidad, de donde no se 
cansa jamas, ni jarnos se harta de sa­
ber cosas nuevas. L a curiosidad, mien­
tras estimula a discurrir por las cosas 
agenas, hace que el curioso se olvide 
de si, Y quien discurre por las casas 
agenas, y deja las proprias suyas, pres­
to las hallará robadas. L a curiosidad, 
solicitando los sentidos a que se em­
pleen en cosas curiosas, hace que el 
curioso tropiece muchas veces, y cay-
ga. Quien por si solo cae, oprimido 
mas fácilmente caerá, estando la na­
turaleza humana por la herida del pe­
cado debilitada, con qualquiera oca­
sión cae: qué será siempre estimulada 
con la curiosidad ? Hijo, quieres que 
la curiosidad no te dé ocasión de caer 
por medio de los sentidos? No le dés 
tú ocasión á ella, para que use mal de 
ellos. Si tu sin necesidad, sino solo por 
tu gusto obras 3 quién no vé que esto 
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es un combidar á la curiosidad a que 
use mal de ellos en cosas vanas? Si tú 
oyes , y miras todo lo que puedes, 
quién no v é , que esto es dar a la cu­
riosidad las riendas de tus sentidos, 
para que las buelva, y rebuelva adon­
de ella quisiere *? Ten tú cuidado de 
ellos, si quieres que ellos tengan cui­
dado de guardar tu corazón de la va­
nidad. 

C A P I T U L O X V . 

QUE E L R E L I G I O S O B E F E 
buir toda suerte de ambición. 

Ijo , el prudente Religioso mu­
chas veces considera el fin que 

le movió á dejar el mundo, y entrar 
en Religión , que fué para servirme a 
m i , su Señor, mas perfectamente de 
lo que él hacia en el siglo, y por esta 
via pusiese mas en seguro la salvación 
de su anima: después piensa los me­
dios para conseguirlo, que son las vir­
tudes ? la mortificación de las pasiones, 

la 
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ía abnegación de si mismo, el aborre­
cer quanto el mundo ciego ama, y 
abraza. Considera también lo que im­
pide el fin ? como son los vicios , en­
tre los quales la ambición, hija de la 
sobervia, no solo impide al Religio­
so mi servicio, mas le hace contrario 
mió. 

L a ambición 5 siendo un desorde­
nado apetito de la honra mundana, 

^ conviene que esté desterrada de la Re­
ligión, que es escuela contraria á la 
del mundo. Si el Religioso ha salido 
ya del mundo, y se ha revelado con­
tra é l , no conviene que en la Pveligion 
busque honras mundanas. No puede 
ser, que uno sea estudiante de sus es­
tudios contrario. Escucha , hijo , lo 
que la ambición enseña en la escuela 
del mundo, es procurar honra, y fa­
ma : querer dignidades, y oficios pree­
minentes , y procurar los mas honra­
dos lugares 5 pero en la Escuela Re l i ­
giosa , yo que soy el Maestro, enseño p 
a padecer injurias, y agravios , á su­

frir 
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frir infamias , deshonras, a huir las 
dignidades. Esta es mi librea, y esta 
es la doctrina que yo he practicado. 
Quando los Judíos venian con cetro, 
y corona, para hacerme su R e y , yo, 
sin esperarlos, me hui de ellos 5 mas 
quando vinieron al Huerto á prender­
me , y maniatarme , como a ladrón , y 
llevarme á los Tribunales, yo no solo 
no hu í , mas les sali al encuentro, y 
me puse en sus manos. Por la librea se 
conoce de quien es criado uno 5 y el 
estudiante se conoce, por la doctrina 
que aprende. O anima, qué haremos ! 
Y a vés , que nuestro Señor es todo 
contrario al mundo, y el mundo le es 
contrario a él. Vés que sus escuelas 
son contrarias, las libreas distintas, y 
los caminos por donde van son diver­
sos. Pues, 6 el mundo yerra buscando 
honras^ o yerra nuestro Salvador, abra­
zando desprecios 5 y es cierto , que 
siendo nuestro Redentor la Sabiduría 
del Padre Eterno, no puede errar. Lue­
go yerra el mundo ambicioso, y todos 
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Biblioteca de Galicia



Capitulo XV, 255 
aquellos que de su humo, y vanidad 
se deleytan. Pues sino queremos noso­
tros también errar, conviene que con 
la cruz de las afrentas, é ignominias, 
hollando las honras, y vanidades del 
mundo engañoso, sigamos a Christo, 
que nos conduce, y lleva á la verda­
dera honra, y gloria. 

Mas, Señor, sí vos me haveis cria­
do para la gloria eterna, que esta con­
junta con la mayor honra 5 que puede 
haver: por qué queréis que en esta v i ­
da , ni busque honra 5 ni gloria ? Si 
vuestro Apóstol dejo escrito , que 
quien desea el Obispado, desea una 
obra buena , por qué se me prohibe 
desear dignidades, y cargos honrosos ? 
Hijo, acuérdate, que tu no fuiste cria­
do para la gloria de la tierra, sino pa­
ra la del Cielo; y procurar ésta, nin­
guno te lo prohibe, antes me desagra­
da mucho, el que por no poner todo 
su afecto en la Gloria , se buelve a 
buscar la gloria humana. Quanto a lo 
que dice mi Apóstol ¿ de ves saber, que 
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desear el Obispado para trabajar en 
ayuda de las Animas, es bueno, y de 
gran caridad, mas desear el Obispado 
por la honra, y comodidad propria, 
ni es bien, ni conveniente. E n el prin­
cipio de mi Iglesia el Obispado era sin 
honra, y sin riquezas, lleno de traba-

Jos , y disgustos 5 por lo qual quien en­
tonces lo deseava , deseava trabajar 
por la Iglesia, y deseava padecer el 
martyrio. Y por esto desear entonces 
el Obispado , era desear una buena 
obra. Mas después que el Obispado 
comenzó á tener preeminencias, y hon­
ras , no es sin peligro el desearlo: Por 
lo qual el mismo Apóstol, por dar a 
entender que no siempre, ni a todos 
era licito desear tal Dignidad 5 luego 
añadió, que el Obispo devia ser irre­
prehensible , no litigioso, mas templa­
do , honesto , y caritativo. As i que, 
hijo mió, estas Dignidades tienen mu­
cho mas peso, que lustre; y no harás 
poco, si guiares bien tu anima. Y sino 
huviese otro , sino pensar , que para 

sa-
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satisfacer el cargo Episcopal, convie­
ne que el Obispo sea irreprehensible, 
devria esto solo espantar á qualquier 
hombre de juicio. Pues la diferencia 
que hai entre el que se hace Religioso, 
6 el que es Obispo, muestra lo mismo, 
porque quien entra en la Religión, en­
tra para aprender las virtudes, y ha­
cerse perfecto, pero el Obispo entra 
en el Obispado para excitar la perse­
cución, y enseñar las virtudes á los 
otros , mas con egemplo, que con las 
palabras: por lo qual es menester que 
sea perfecto. Hijo, no te dejes engañar 
de el Demonio, con persuadirte, que 
si tuvieses alguna Dignidad, me servi­
rlas mejor, y barias buenas obras. E n 
las Dignidades las obligaciones, y oca­
siones para caer son mayores. Si tu no 
satisfaces a las obligaciones pequeñas, 
como satisfarás á las mayores ? Si con 
pequeña ocasión tu caes muchas veces, 
qué harás en las grandes? Demás de 
esto es menos mal caer desde lo bajo. 
Y nadie presuma de llevar gran peso, 
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sí con el pequeño cae. Pues si en esto 
no quieres errar, guarda lo que ahora 
te diré. Primeramente, te deves guar­
dar de ofrecerte, o entremeterte en las 
Dignidades, ó Prelacias. Después no 
solo no deves desearlas, mas ofrecidas, 
deves huirlas: Excepto,si el que te lo 
puede mandar, te obliga áaceptarlas, 
6 la necesidad fuese tal , que á juicio 
de tu Padre espiritual, la caridad te 
obligase á admitirlas por el bien co­
mún , y servicio mió. 

Quanto desdiga la ambición del es­
tado Religioso, fácilmente se conoce 
por sus propiedades. No haí vicio que 
tanto disimule como la ambición, de 
que con razón es llamada madre de la 
hypocresia. Para alcanzar algún oficio, 
6 Dignidad, el ambicioso quantas vir­
tudes finge ? De quantos colores pinta 
sus acciones, por hacer que le tenga 
por merecedor de lo que él pide? A qué 
criado, por vi l que sea, no se humilla, 
para poder negociar con quien le favo­
rece ? A todos honra, á todos prome­
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te 5 muestra que ama á todos. Pues qué 
tienen que ver tantas, y tan vanas ce­
remonias, y fingimientos con el estado 
Religioso , el qual requiere humildad, 
sencillez, y caridad, que son enemi­
gas de la ambición? Qué tiene que ha­
cer el Religioso retirado á hacer vida 
quieta, y segura, con la ambición in­
quieta, y que pone a peligro la salva­
ción del anima ? O quanto mejor lo en­
tendieron algunos Siervos mios, que 
por no aceptar Dignidades, y Prela­
cias , huían á la soledad, por no ser 
hallados ? Y quando lo eran , y apre­
miados aceptavañ la Dignidad, derra­
mando gran copia de lagrimas, mos-
travan quan ágenos eran de semejantes 
honras. Muchas veces la ambición se 
viste de la capa de la caridad,por enga­
ñar a los que son prudentes á sus ojos, 
con decir, yo procuro tal Dignidad, ó 
Prelacia por provecho de muchos.No es 
esta caridad verdadera , sino fingida. 
Mi Apóstol dice, que la caridad no es 
ambiciosa, é imposible es, que haya 
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caridad, donde la ambición reyna. L a 
verdadera caridad no pone a peligro 
la salud propia, para ayudar a los 
otros: ni tiene necesidad de la ambi­
ción , que le haga escolta, y guarda. 
Quien no hace caso de su bien, menos 
lo hará del bien ageno. Por lo qual el 
ambicioso, que ha sufrido 9 donde de-
seava, no ve al que queda abajo , y 
fácilmente se olvida de los buenos pro­
pósitos. 

No se contenta el ambicioso con 
haver adquirido una Dignidad 5 mas 
luego aspira á otra mayor, hasta que 
llegue a la suprema, de lo qual repre­
hendía yo á los Fariseos, los quales 
por la altivez del mundo amavan en 
las sinagogas las primeras Cátedras, 
querrían en las mesas sentarse en la 
cabecera , y primeros lugares, y en 
las Plazas que los saludasen honrada­
mente. No es este el camino para lle­
gar a la Perfección Religiosa 3 mas 
para cegarse con el humo del mundo, 
y asi no ver el camino 3 ni paradero 

bue-
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bueno. Atiendan, pues, los Religio­
sos a lo que les es ordenado de los Su­
periores , y entiendan, que no el ense­
ñar , o predicar en las mas honradas 
Cátedras, 6 Pulpitos 5 mas el trabajar 
con mayor caridad, hace que sus trá­
balos me sean a mi mas agradables 5 á 
los oyentes mas provechosos, y para 
ellos mas meritorios. Quien por amor 
mió toma algún trabajo , procura de 
satisfacerme a mi^ mas quien trabaja 
por .adquirir gran nombre en la tierra, 
el amor propio le hace procurar los 
mas honrados lugares. Y quando estos 
no salen con la honra, y aplauso que 
querían( como á veces sucede) se afli­
gen , se inquietan, y echan la culpa á 
quien no deven. Y no advierten que 
es castigo que yo les embio por su am­
bición, y sobervia. Bien es verdad, 
que no todos los que alcanzan las pri­
meras Cátedras, ni los que se asientan 
en los primeros lugares son ambicio­
sos : Y por el contrario, muchos no 
tienen primeras Cátedras 9 ni se asien­

tan 
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tan en los primeros lugares, y con to­
do eso son ambiciosos, porque el pe­
cado de la ambición no consiste en te­
ner estas preeminencias: E l pecado es­
ta en desearlas desordenadamente , en 
trabajar por haverlas , y después por 
haverlas alcanzado, hincharse, y des­
vanecerse con ellos. 

L A U S D E O. 

m 

• a j / ^ " ^ X X X X X X X X X X X ^ 
y X X X . c , 
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T A B L A D E L O S CAPÍTULOS, 

QUE SE C O N T I E N E N E N E S T E LIBRO 
Tercero. 

'AP. I . Be la humildad Religiosa , pag. 1 . 
Cap. I I . Be la caridad del Religioso para con 

Bios , p.16. 
Cap.III. Be la caridad del Religioso para con el 

progimo, p.29. 
Cap.IV". Be l agradecimiento del Religioso para 

con Bios, p,g8. . 
Cap. V. DÉ* la paciencia necesaria alReligiosojp.^y 
Cap. V I . Be la mansedumbre, que deve tener el 

Religioso, p.yS. 
Cap. V I I . Be la mortificación 5 que es necesaria 

al Religioso, p.68. 
Cap. V I I I . Be la discreción , que deve tener el 

Religioso, p.79. 
Cap.IX. Be la indiferencia que es necesaria al 

Religioso, p.88. 
Cap.X.Df la modestia necesaria al Religioso^p.qb 
Cap.XI. Be la virtud de la oración, p.103. 
Cap. XII . Be la virtud de la perfeverancia^. 11$. 

L I B R O Q U A R T O . 

'AP.l. Que el Religioso no deve tener á mal, 
quando es despreciable de otros, pag. 125". 

Cap.II. Que el Religioso no deve procurar mucho 
la comodidad del cuerpo, p. 13 y. 

C A -
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Cap.III. No hastá que el Eeligioso regle su cuer­

po , sino también es necesario que regle el ani­
ma , p.144. 

Cap.IV". Que el Religioso se deve despojar de la 
afición desordenada de sus parientes^.1$^. 

Cap.V. Que el Religioso deve estdr muy sobre 
si , quando conversare con otros¿ p.161. 

Cap.VI. Que el Religioso deve huir la ociosi­
dad , p. 170. 

Cap.VIL Que el Religioso deve oír, y hablar 
de buena gana a Dios , y de las cosas espiri­
tuales, p.i77« 

Cap. VIH. Que el Religioso deve ser diligente en 
todas sus acciones , p.iSj'. 

Cap.IX. Que el Religioso no deve tener contien­
da con nadie , mas con todos deve conservar la 
paz , p.192. 

Cap.X. Como se deve haver el Religioso en sus 
tribulaciones ¿ pag.200. 

Cap.XI. Que el Religioso deve guardar su len­
gua , p.213. 

Cap.XII. Que el Religioso se deve aprovechar de 
la corrección que se le hiciere, ^.22S-

Cap.XHI. Como el Religioso se deve haver con 
los escrúpulos, p.^^. 

Cap.XIV. Que el Religioso deve huir la curio­
sidad, p.245'. 

Cap.XV. Que el R.eligioso deve huir toda suer­
te de ambición , p.a^3» 
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